
        
            
                
            
        


	Prologo

	Antonella

	La vida siempre se encarga de tomar decisiones por nosotros, unas nos gustan, otras no tanto. La cosa es que pocas veces somos nosotros los que decidimos. Mi vida ha sido una montaña rusa de emociones, todos me conocían como la chica linda, esa que estaba dispuesta a dar todo por sus amigos y amar a su familia como a nadie, pero, así como la montaña rusa sube lentamente también tiene caídas que van a más de 1km por segundo, las cuales son difíciles de parar. 

	En un momento ves que todo lo que tenías está perdido y para recuperarlo tienes que pasar por el proceso de subir la montaña otra vez.

	 No soy la misma chica que todos conocieron una vez, no sé si podré recuperarme de esta caída, lo que sí sé es que todo para mí ha cambiado y que la palabra Amor ya no existe en mi vida.

	Ryan.

	―Sé feliz  ―mi madre repetía esta palabra constantemente.       

	Yo giraba los auriculares sólo un poco para hacer una mueca de lo que decía:

	―Sí, sí, felicidad lo capto  ―rodaba los ojos y seguía escuchando mi música, jamás pensé que un día podría necesitar tanto esas palabras, estaba acostumbrado a tenerlo todo, a vivir destrozando corazones sólo por ser popular en el colegio. ¿Felicidad? Yo era feliz me decía a mí mismo; pero claro estaba disfrutando mi vida a mí manera, como no ser feliz. Es irónico pensar que el destino es quien toma las decisiones por nosotros y esa palabra “felicidad” se convierte en sólo eso “palabras”.

	 Jamás imaginé que esas palabras podrían lastimar tanto, pero qué puedo decir, el destino y la felicidad no van de la mano, porque si eso fuera así, mi mundo no sería la basura que hoy es, mi corazón seguiría palpitando, algo que hace tiempo dejó de hacer. Me he convertido  en un fantasma, uno que ni yo mismo puedo conocer, y aunque las letras me duelan, ya jamás volveré otra vez, porque ya Ryan no existe, y esto es lo que queda de él.

	 

	 


 

	1 Taza de Te

	<<Antonella>> 

	¡Lo único que no me gusta de la rutina, es que mis días siempre comienzan con el sonido del despertador! Son las 04:00 Am ¡otra vez!

	Hice una mueca y me removí un poco para silenciar el despertador. 

	¡Es increíble!, creo que tan solo fueron tres horas las que dormí.

	En sí, no recuerdo cuando fue la última vez que dormí una jornada completa, en mis pensamientos me gustaría quedarme durmiendo un rato más, pero en la realidad no puedo hacer eso, si llego tarde al trabajo me despiden y yo no puedo darme esos lujos, detesto que el tiempo pase volando ya que las oportunidades de hacer algo para mí son escasas.

	Han pasado más de dos años desde que vivo en Washington, me mude aquí luego de la muerte de mis padres, abandone todo lo que me quedaba con el fin de progresar en otro lugar y salir adelante.

	Desde los quince años he tenido que arreglármelas sola; por eso mis tiempos para amigos, fiestas y otras salidas están desvalorados.

	Viendo que la hora sigue avanzando, me levanto de la cama y me dirijo a mi baño para ducharme. En sólo treinta minutos ya estoy arreglada con unos pantalones de chándal negro, una camisa de color azul y mi suéter de capucha negro; no me gusta que me miren, así que siempre me mantengo oculta. 

	Me coloqué unos zapatos deportivos que hacían combinación a mi camisa y me recogí el pelo en una coleta.  En estos tiempos el frío tiende a ser más fuerte, en este lugar es como si el invierno nunca fuera a pasar. 

	Salgo de mi cuarto y me dirijo a la cocina con tiempo suficiente para degustar una sabrosa taza de té, antes de que mi transporte haga su acto de aparición. Camino por los pasillos que dirigen a la cocina y me encuentro a Kay sentada en uno de los bancos. 

	Kayla y Sofía son mis compañeras de apartamento y también mis mejores amigas, son las únicas con las que he contado desde que llegue aquí.

	Camino hacia el lavado y Kaila me mira, regalándome una de sus populares sonrisas

	―¡Hey! Chica ¿quieres una taza de Té?

	Kayla es como yo, mide unos 1,70m y es una morena de piernas largas con unos ojos color café... su sonrisa siempre es muy satisfactoria con solo verla te sientes feliz, ella es como un imán de la felicidad son pocas las veces en las que se encuentra triste. 

	Al verla le sonrió y digo:

	―Claro, por qué, ¿no?

	―Seguro ―dice mientras me pasa una taza de té bien surtida.

	 Ella me conoce y las dos amamos el té, mientras Sofí tiene algo así como una súper adicción al Café. Y créanme que cuando digo “Súper” no lo hago en broma.

	 La cosa es que solo con ellas dos soy yo misma o bueno parte de lo que el “Yo misma” se refiere.

	―Otra mala noche ¿no? ―Asentí porque no había necesidad de negarlo, Ella me conoce bien y cuando digo eso, es porque en verdad lo hace.

	―Anto, Tienes que descansar un poco ¡por Dios! Solo tienes 17 años. 

	Ruedo los ojos ya que ella se la vive diciéndome lo mismo todo el tiempo, me gusta saber que me cuidan y están pendiente de mí, de todas las personas en el mundo Kay es como mi hermana siempre fuimos ella y yo, desde Houston.

	 Luego de la muerte de mis padres yo decidí abandonarlo todo, cambiar otro rumbo y ella me siguió, abandono todo por mí y esa es una de las razones por la que es importante para mí, aunque ya no se lo diga; pero en el fondo sé que ella lo sabe.

	―Tranquila, ¡Yo sé! Pero tú también sabes que ganar esa beca es importante para mí y ya sólo nos quedan unos meses. ¡Necesito ir a Stanford!

	Kay y Sofí siempre están preocupadas por mí y eso es bueno, pero a veces son muy sobreprotectoras conmigo; yo sé que solo quieren lo mejor para mí y por eso las quiero, han sido mi apoyo desde lo de mis padres y sé que si necesito algo siempre puedo contar con ellas, así como ellas conmigo.

	―¡No sé por qué te preocupas tanto! Eres muy buena estudiante, de seguro obtienes la beca, pero tienes que pensar en ti también. Estas dejando pasar tu vida y te estás maltratando, esas ojeras son prueba de ello  ―lo dice señalando mis ojos maltratados ―sólo sales cuando es el cumpleaños de alguna de nosotras y tus días libres lo utilizas para estudiar o trabajar tiempo extra, ya es hora de que descanses.

	―Sí lo sé, ¡No te preocupes! Sólo faltan unos meses y todo será diferente, ya verás.

	―Eso espero ―me abraza― sabes que te quiero y que solamente quiero lo mejor para ti.

	Yo solo asentí, quiero a Kayla, es lo más importante en mi vida además de Sofía y… prefiero no hablar de eso, son recuerdos que quiero borrar de mi mente; son la razón por la que no quiero tener tiempo para mí.

	Antes era como todas las chicas decirle a mis amigas que las quería no era para mí un problema. Pero luego de su muerte algo dentro de mí se rompió, ahora vivo con temor a perderlas y este temor ha cambiado todos los puntos lógicos de mi cabeza.

	Mis pensamientos me llevan a acusarme del accidente de mis padres, a pensar que Andrew está mucho mejor sin mí, a creer que me merezco todo lo que está pasando, y a saber que Kayla y Sofí son lo único que me quedan y si les muestro mi cariño podría perderlas también porque no las merezco... sé que es algo tonto, pero es mi mayor temor... por eso no le digo a las chicas, me guardo las palabras pero espero que a través de mis actos puedan darse cuenta que son lo mejor que tengo.

	La mire directamente a los ojos, intentado demostrarle mi respuesta a través de mi mirada... una lagrima corrió por su mejilla, su forma de decirme que entendía, era nuestro medio de comunicación personal, ni siquiera Sofí lo sabía, pero cuando has pasado por tantas cosas con una persona, siempre queda una conexión personal que solo ustedes entienden. Le sonreí intentando espantar las odiosas lagrimas que querían derramarse como cascadas por mis ojos, trague el nudo atorado en mi garganta... tome su mano y le dije.

	―Así que dime... ¿Cómo les fue anoche? Sofí me dijo que iban a tener unas súper citas. ―Dije enarcando mis cejas.

	―LOL... Sofí siempre inventa, pero ya sabes cómo es ―Ella rodo los ojos con una sonrisa y bueno conocimos a dos chicos Jared y Carter, pero solo salimos y hablamos hasta allí, No me gustaron mucho ―Dijo mientras levantaba su taza para sorber un poco de té.

	―Wow; esto debe ser un fenómeno, ustedes dos salir con chicos y no hacer nada esto es nuevo, seguro que me desperté en mi casa esta mañana. ―Dije señalando dramáticamente el lugar

	―Si seguro; es Que, No sé, no tenían esa chispa tu entiendes; son futbolistas Del equipo de los Colorados de Callan, pero más aburridos que ver ESPN. 

	―¿ESPN? ―Pregunt.— ¿Creí que Te gustaba ese canal?

	―¡¿Qué!? ¡¿A mí?! ―Dijo señalándose. —Nah eso fue la semana pasada; ahora me gusta MTV.

	―¡Si tú lo dices! ―Resople intentando ocultar una carcajada Kay era muy indecisa y cambia de preferencia tan rápido como de ropa, novios y en este caso canales.  ―Aunque espera dijiste Callan ¿no es el colegio que compite con el nuestro?

	―Sip ―lo dijo remarcando la letra P ―el mismo ―Ella tomo de su té y lo bajo rápido como si se hubiera dado cuenta de algo importante ―Wow, Wow ahora soy yo la que me perdí, de cuando acá tu sabes del equipo de futbol del colegio ¿creí que no prestabas atención a nada eso?

	―¡Uy, pero que tarde es! ―Me levante de la silla un tanto incomoda, sintiendo su mirada sobre mí, en cada momento me tome lo último que restaba del té y me apresure a recoger mis cosas mientras sentía sus gritos para que le contara

	―Anto ven acá, no me puedes dejar así, no se Te ocurra irte... ¡espera! ―Seguía gritando mientras yo corría recogiendo mis cosas!, Cualquier enfoque que yo pusiera en la vida social volvía a mis amigas locas; corrí hacia la puerta y me despedí lanzándole un beso, pero antes de cerrar la puerta dije

	―Eso es Normal ¡todos en el colegio hablan de eso.! ―Cerré la puerta de un portazo escuchando lo que Kay gritaba detrás de mí.

	―¡Aun; no Te salvas Antonella! ¡Más tarde voy hacer que me lo expliques!

	Sonreí y seguí mi camino; de seguro más tarde tendría el interrogatorio más largo de mi vida porque cuando a Kay se le metía algo en la cabeza era difícil que lo ignorada, pero luego me preocuparía por eso.

	Lo último que quería es que supieran que desde la distancia era una gran aficionada de los partidos de futbol, no tenía tiempo de ir a ver un juego, pero sin duda el equipo de los Nike era bueno... habían ganado cuatro de los últimos cinco encuentros y estaban a pocos juegos de asegurar la clasificación.

	Sus jugadores eran los más importantes del colegio hasta los ratones que se esconden en las paredes lo saben, pero jamás confirmaría mi gusto por uno de estos partidos... mis amigas me matarían o peor aún me obligarían a ir a uno de esos juegos y por ahora no tengo tiempo para distracciones, me envolví en la nube de mis pensamientos mientras llegaba a la parada por suerte con unos minutos de antelación antes de que llegara el transporte.

	 

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	2. Naranja

	<<Ryan>>

	Esto no me puede estar pasando otra vez, joder el viejo Junter me va a matar; llevo casi dos años trabajando para su negocio y estos días han sido una locura y mientras más se aproximen las temporadas vacacionales se ira poniendo peor. 

	Desde que me dijeron que era uno de los afortunados para optar por la beca en la universidad de Minnesota he estado trabajando muy duro, quiero la beca ha sido mi sueño desde que tenía dos años; amo el futbol y podría dedicar toda mi vida a ello, además es la única cosa hasta ahora que en verdad me gusta hacer, es lo poco que queda de quien yo era y me ayuda a recordar quien fui; por eso no me gustaría perderlo, además una beca es de gran ayuda para mí en estos momentos.

	Cuando tenía 16 años mis padres tuvieron un accidente desde entonces mi vida ha cambiado; ¡no soy el mismo que una vez fui!, ya no vivo para mí, solo me preocupo por cuidar a mi hermano, es lo único que tengo, solo tiene 8 años y sufre de asperger, la gente lo mira solo para juzgarlo por su condición, eso me enoja jodidamente porque si se dieran la oportunidad de conocerlo podrían ver lo valioso e inteligente que es. 

	Me levante de la cama para darme una ducha rápida, luego de unos diez minutos estoy vistiendo unos Jinés sueltos con una camisa blanca, encontré unos zapatos de cuero marrones, junto a una gorra de béisbol y me termine de arreglar, baje a la cocina para preparar el desayuno, todo estaba muy silencioso y tranquilo era una de las razones por las que me gustaba vivir en este lugar. 

	Washington era una gran población. Estaba constituida por espacios turísticos, grandes restaurantes, bares, puestos de comida y otras formas de entretenimiento. Algo que me hacía recordar un poco a Houston. Y la razón por que me fui de ese lugar.

	 El hecho de que la secundaria fuera una de las más reconocidas por el estado, no era para nada un secreto. Pues es algo de esperarse en una población tan grande.

	 En 20 minutos tuve listo unos sándwiches de jamón y queso para mi hermano y unos panes tostados con mantequilla para mí, prepare cuatro vasos de jugo de naranja, es qué, mi hermano y yo tenemos algo así como una “loca adicción por los jugos cítricos”, me dirijo a su cuarto y enciendo la bombilla, el aún estaba acurrucado en sus sabanas 

	―Rayder campeón despierta ―Le remuevo el pelo para que sepa que estoy allí, el entreabrió los ojos y se volvió a acurrucar

	―Ryan otro ratico más.

	Sonreí y le hice cosquillas ―algo que tenía Ray, es que era flojo para levantarse, pero las cosquillas eran su debilidad) —Ry espera, ya va... no ―Y se levantó sonriendo de la cama; a mí me encanta verlo sonreír puedo tener días de mierda, pero el hecho de estar con mi hermano y que es lo único que tengo es lo que me hace feliz. Me recuerda parte de como alguna vez fui.

	―Vamos campeón hoy tienes que ir a la escuela.

	―Ry, hoy no quiero ir, déjame con luna ¿sí?

	―¡No!, tienes que ir a estudiar campeón.

	―Pero, Solo hoy, ¡Ry, enserio no quiero ir!

	―Rayder que está pasando ¿te han vuelto a molestar?

	Dios esto no puede estar pasando, él bajo la cabeza, pero no me respondió, mi hermano solo sufre de asperger y tiene un conocimiento más avanzado que los demás, pero solo por eso no tiene por qué ser malo, no tienen por qué burlarse de él; ya estaba sintiendo la ira subir por mi cuerpo.

	―Ray dime de una vez ¿qué está pasando?, Sí no yo mismo iré a la escuela y hablare con tu maestra

	Él se sentó rápidamente y me miro profundamente con esos ojos azules idénticos a los míos que me recordaban los mejores momentos de mi vida, la inocencia de un niño, que de un momento a otro pierde todo, solo que sus ojos reflejaban un gran amor mientras que los míos el dolor de cada fantasma que he vivido, esos recuerdos que prefiero mantener ocultos, lo sentía como un castigo, es lo único que ya nunca recuperare, antes pensaba que era a mis padres pero ahora sé; que es a mí mismo… solo me quedan esos fantasmas.  Pero quiero que con mi hermano sea diferente él tiene mucho por vivir, su vida apenas comienza y quiero que tenga lo mejor. Rayder hablo sacándome de mis pensamientos

	―No; no hables con la maestra, ellos solo me encerraron y me gritaron y yo me asuste.

	―¿Qué? Pero ¿porque no me lo habías dicho antes? ―Ahora si estaba cabreado.

	―Lo siento, Ry no quería preocuparte, estabas muy ocupado últimamente no quería que te preocuparas.

	El bajo su carita, esperando mi respuesta y yo solo me preguntaba como mi pequeño hermano tenía las palabras que a mí me faltaban, al ver que no respondía levanto su carita otra vez y me dijo:

	―Solo por hoy Ry, ¿me dejas quedarme? ―Lo miré calmadamente y le dije:

	―Está bien Ray, pero tienes que prometerme que si esto vuelve a pasar me lo dirás enseguida por muy ocupado que este, okey, Ray tienes que entender que tú eres mi vida y siempre me preocupare por ti entiendes.  ¡Tú eres todo lo que tengo!

	―Si Ry lo prometo, ¡te quiero! ―Limpié las lágrimas de su rostro y dije.

	―Bien. Creo que solo por hoy te dejare quedarte,  ―lo abrace ―Luna ya está por llegar si quieres duerme otro rato, allá abajo te deje tu sándwich y jugo preparado para cuando te despiertes. Yo me tengo que ir, pero te veo esta noche.

	―Naranja Naranja grito. Y yo le sonreí, tan parecido.

	―Si naranja ahora descansa otro rato.

	―Si Ry gracias, Nos vemos más tarde, Te Quiero.

	―Yo te quiero más enano, ahora descansa.

	Apague la luz y salí del cuarto, le envié un texto a luna para que supiera que me iba a trabajar y viniera rápido a cuidar a mi hermano, corrí hasta la puerta pensando en que perdí muchas cosas, pero estaba feliz porque tenía a Rayder conmigo y eso es mejor que estar solo y luego la bruma de mis pensamientos se transformó en que excusa le diría a Junter corrí por el pasillo directo a la parada del autobús.

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	3. Engreído

	<<Antonella>>

	Salí del trabajo a la una y media, Estoy segura que nunca me había sentido tan cansada como hoy, me frote los brazos que ya estaban adormecidos.

	El galpón estuvo muy lleno esta mañana; siempre está a su capacidad pero hoy rebosaba; me cambie y me coloque el uniforme que consistía en falda azul, medias panty blancas y la camisa era blanca con chaqueta azul, me solté mi pelo para que cubriera parte de mi cara y me fui a tomar un taxi, cuando me monte en el taxi para ir a la secundaria sentí mi teléfono vibrar indicando que tenía un nuevo mensaje de texto lo revise rápidamente mientras le indicaba la dirección al conductor.

	Sofí: ¿Dónde estás?

	El conductor se puso en marcha luego que le indique la dirección,  así que saque mis apuntes y los revise lentamente, Sofí, Kaila y yo estudiamos último año de preparatoria, todos en el colegio Light School  parecen tener la vida de unos adultos en vez de jóvenes, normalmente los primeros años estudiaban por la mañana mientras los últimos en la tarde, sin embargo, las desigualdades y las divisiones de grupo estaban presentes en el light School.

	La diferencia entre sofí y yo es que ella no necesita de una beca, sus padres tienen una inmensa fortuna, pero sofí es la popular chica rebelde de los cuentos, prefiere estar sola a vivir con sus padres, ella ama su libertad, es la popular rubia que a todos les gusta con unos ojos verdes que impactan, cuando la conocí creí que me detestaría, por su físico parecía una chica que estaba a un nivel completamente superior al mío y yo parecía una completa antisocial, pero con el tiempo aprendí el significado de“ las apariencias engañan” Pues Sofí es la chica más cariñosa y humilde que conozco sincera, divertida y sobre todo con un gran corazón.

	 Una sonrisa se dibujó en mi rostro cuando la recordé, y me di cuenta que no le había respondido el mensaje.

	Yo: ya voy en camino. ¡Estoy en 5 minutos!.

	Su respuesta fue inmediata como siempre. Ella tiene un talento con el teléfono que me sorprende, ni siquiera yo puedo teclear un mensaje tan rápido.

	Sofí: Ok. La Srita Brynn ya sta aquí.

	 Tenemos 15 minutos… Apresúrate.

	Yo: Ok.

	Luego de unos minutos, me encontraba en la entrada del Light School, ya había una gran cantidad de estudiantes deambulando en el camino...

	El frente de la institución lo cubría una gran cantidad de plantas altas y una plaza central, la fachada era muy antigua... es una propiedad de tres pisos constituidas por grandes salones, baños, biblioteca, cafetín y gimnasios, en la parte trasera estaba la pista de obstáculos, el campo de futbol el cual es uno de los más grandes del condado de Boston, y la cúpula para jugar básquet y ajedrez.

	 Cuando camino por estos pasillos comúnmente bajo la cabeza o me cubro con mi capucha; detesto la sensación de que me miren, aunque normalmente no creo que nadie lo haga. 

	Es decir no es que sea tan fácil pasar desapercibida con las amigas que tengo, pero en fin ese es mi mayor reto. Apresure el paso para llegar a mi casillero, el camino fue rápido y sin contratiempos en un principio, fue solo cuando estaba a dos puertas de llegar a mí humilde destino, que un joven se atravesó corriendo y tropezó conmigo, lo que provoco que todos mis apuntes rodaran por el piso... mi cara estaba roja de los nervios y la rabia me agache a recoger mis apuntes y al voltearme por los otros, me di cuenta que él chico ya los había recogido, él se levantó plácidamente y con gran destreza en cada uno de sus pasos, camino delicadamente hacia el lugar donde me encontraba... con su miraba fija no en un objeto, no en una cosa, sino simplemente en mí.

	Me levante poco a poco consumida por su mirada. El estudiaba cada uno de mis pasos;  me sentía enojada y muy nerviosa en estos momentos... decidí quitar dignamente la vista de mis zapatos... los cuales había estudiado con dedicación con el fin de evitar su mirada. ―No seas cobarde Antonella.— Me reprochaba mi conciencia. 

	Despegue sin ningún gramo de delicadeza la vista de los zapatos y lo mire, ¡ese momento!... El simple encuentro de nuestras miradas me hizo reconocer al popular capitán del equipo de futbol, era de imaginarse tanta destreza en sus pasos solo podía pertenecer a una persona... Ryan Scott “el engreído”, tiene fama de todo, engreído, antipático, lindo, guapo ni yo entiendo esos comentarios lo único que no he escuchado es que sea un mujeriego, pero en fin no es que eso me importe..!

	 Hemos estudiado juntos desde hace dos años cuando me mude aquí pero nunca se ha dado cuenta de mi existencia y eso es gracias a mí, en parte. Me concentre en su mirada, sus ojos azules estaban mirándome fijamente, por primera vez en mucho tiempo me sentí nerviosa, estaba vestido en su uniforme que constituía un pantalón gabardina negro, camisa blanca más la corbata (incluía chaqueta pero Ryan como siempre no la usaba) la camisa pegada a su cuerpo marcaba su extraordinaria figura, su piel bronceada y su pelo negro se veía mojado como si viniera saliendo de una ducha, labios gruesos bien estimulados, y unos brazos fuertes, era más de lo que podía mirar así que voltee mi cara sintiendo como mis mejillas se ruborizaban “odiosa genética”. 

	Él suspiró como si no le importara y estiro sus brazos para entregarme mis apuntes, apresure mis brazos a tomarlos con deseos de salir de tan incómodo momento, le quería insultar, agradecer, golpear, estaba sin palabras hasta que él dijo:

	―¡Lo siento! Se me hizo tarde y no te vi; disculpa..!!

	Esas palabras me dieron ánimos para insultarlo, siempre que quedo en una situación donde no se defenderme término insultando a las personas... mis amigas siempre me regañan por eso. Pero que puedo decir es herencia.

	—Yo también estoy llenando tarde... Y como puedes observar, no voy por ahí llevándome a las personas por delante.

	Vi como frunció el ceño como si estuviera enojado, o me estuviera estudiando, me cruce los brazos sintiéndome nerviosa por su mirada el respiro hondo y me dijo:

	―¿Cuál es tu problema? ¡Sé que fue un error pero ya me disculpé!

	―Mi problema es que solo porque son importantes en Este colegio no quiere decir que tengan que hacer lo que les da la gana!... Dios Porque dije eso...! porque estoy pagando mi rabia con él, porque cuando estoy nerviosa digo locuras... bueno en parte es su culpa nadie lo mando a meterse en mi camino cuando estoy llegando tarde. Lo escuche gruñir más fuerte y su voz sonó ronca cuando dijo:

	―Mira no sé cuál es tu problema y no me importa. Si es con el equipo, habla con el entrenador, si es con el horario dile al director que te lo cambie, pero a mi déjame fuera, tengo bastante en la vida como para debatir con los problemas de otros.

	―No tengo problema con ellos, y contigo tampoco, solo estoy intentando llegar temprano a mi clase y cuando estoy a dos puertas de mi casillero tú te atraviesas y me tumbas haciendo un desastre con todo lo que tengo.

	―Bueno ya Te dije que lo siento, no té basta con eso o también quieres que te pague por el golpe que te diste en el trasero.

	―¡Perdón! ¿Porque te comportas así? enserio que los comentarios no mienten eres un engreído! 

	Se puso pensativo por unos momentos, era tan lindo como fruncía el ceño. ¿Qué diablos estoy diciendo? ¿Qué rayos está pasando conmigo? Él estaba como intentando controlarse de algo, luego respiro profundo y camino hasta estar cerca de mi oído y me dijo.

	―No me importa lo que pienses tú, Ni nadie.

	Así se fue y se dirigió a su casillero, quise contestarle pero vi que ya era demasiado tarde, iba a recibir una amonestación de la Sra. Brynn, guarde mis cosas en el casillero y corrí al aula, sin duda este día iba de mal en peor.


   

	 

	 

	 

4. Pensamientos

	<<Ryan>>

	Cuando llegue a mi casillero estaba furioso, no quería que nadie se me acercara, me despierto escuchando que le siguen haciendo bulling a mi hermano por ser especial, llego al trabajo y Junter me hace pagarle el llegar tarde, se me va el tiempo y corro para llegar a clase y termino llevándome por delante a una chica que resulta ser más gritona que yo.

	Cuando vi como todos sus apuntes rodaron por el piso tuve la oportunidad de irme y dejarla sola, pero me agache y la ayude a recoger sus papeles, puedo ser un patán y engreído como dicen todos, pero tengo valores es lo único que me dejaron mis padres además de mi hermano y los conservo con mi vida.

	 Cuando me coloque frente a ella para entregarle sus notas no pude evitar observarla tenía el cabello castaño rojizo que rodaba por su espalda, tenía un cuerpo definido y unas curvas bien formuladas era unos centímetros más baja que yo. Al levantar su mirada para verme no pude evitar sorprenderme sus ojos eran de un marrón claro pero... no uno feo como el ocre; era un marrón que irradiaba un brillo hermoso, sus pestañas largas hacían brillar más el color de sus ojos tanto que parecían el color de un oro intenso, su cara era redondeada, y sus labios rosados eran gruesos pero frágiles, como las notas musicales de un teclado y sus mejillas ruborizadas con un rosado fresco muy notable, por primera vez en mucho tiempo sentí como la música de mi infancia se abría espacio en mi vida, la música con la que comencé a soñar, la música que me inspiraba, el amor de una familia que me acompañaba, la creencia en un Dios que no me abandonaba y todo lo pude sentir con una sola mirada; mi corazón revoloteo tan fuerte que tuve miedo que se me saliera del pecho, me dio rabia que latiera así, él no tiene permiso de latir, sabe que no puede hacerlo, yo dije que no me enamoraría, detesto el amor, no me puedo dar ese placer, tengo un hermano que cuidar, ya no es mi vida es la de él, lo que yo piense no importa.

	Odiaba a esta chica como puede hacer que los recuerdos de ese pasado que quiero olvidar vuelvan; como pude aparte mi mirada de ella y me disculpé; pero para mi sorpresa la pequeña en vez de ser agradecida ¡me gritó!.

	No pude evitar estudiarla quería saber que pasaba por su cabeza cuando me vio de esa manera tan poco peculiar, pero cuando me dijo:

	―¡Perdón! ¿Porque te comportas así? enserio que los comentarios no mienten ¡eres un engreído!

	No pude evitar sentirme mal me dolía que ella pensara así de mí, pero lo que más rabia me daba es que sus palabras me importaban, como una chica que acabas de conocer, puede hacerte sentir de ese modo, algo raro había en esa chica, ¿porque lo que ella pensara de mi me importaba? Esto no tenía sentido, debo tener hambre porque amor jajá esa palabra no existe, tenía que alejarme de ella salir de ahí así que simplemente le dije:

	―No me importa lo que pienses Ni tú, Ni nadie.

	Y me fui, tenía que escapar, así es como llegue hasta mi casillero, tenía que entrar a clase pero mis pensamientos estaban lejos... minutos después sentí mi teléfono vibrar, lo saque de mi bolsillo y leí el texto era de Spike. 

	Spike: Donde Estas? Vamos a entrar!

	 Spike era mi mejor amigo estábamos juntos desde primaria... cuando paso el accidente de mis padres el me ayudo a pasar por eso, cuando nos mudamos decidió que él también lo haría y se vino a vivir con nosotros, hasta hace unos días vivía en la casa, hasta que su tío le pidió que le cuidara su posada y se mudó.  Era como mi segundo hermano sin duda mi familia estaba constituida con puros hombres, nada de mujeres y no permitiría que eso cambiara... culminando mi pensamiento, suspire un poco cerré mi casillero y corrí al salón.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	5. Culpa

	<<Antonella>>

	Cuando llegue a clase habían pasado casi diez minutos desde que había comenzado, hable con la Srita Brynn y luego de unos minutos de charla sobre la puntualidad me dejo entrar, sin hacer mucho escandalo me dirigí donde estaba Sofí y me senté junto ella concentrándome en ordenar mis apuntes que luego del incidente con ese chico estaban hechos un desastre, me estaba concentrando en estudiar cuando sentí a sofí que me está empujando el hombro y me susurro:

	―¿Qué paso? Creí que ya habías llegado a la academia..!

	Deje mis apuntes sobre la mesa, incapaz de ignorarla y le conteste:

	―Efectivamente, llegué hace rato, pero tuve un inoportuno incidente en el pasillo. ¿Dónde está Kay? (pregunte mirando por el salón)

	―Uh, Ella no entrara a esta clase.

	―¿Por qué?

	―Bueno, me conto que su mama estaba en la ciudad. Y que nos vería después.

	―Mm ya..!! (Gire mi mirada intentando restarle importancia pero la verdad me preocupaba, el que zoralla estuviera aquí no era nada bueno.)

	―Sí. Dijo sofí sorprendiéndome.— y cuéntame de tu incidente fue bueno o malo...?

	Estaba segura que sofí no me iba a dejar quieta hasta que le contara así que le conté todo lo que paso en el pasillo, y la rabia que sentí con ese chico, como lo trate y como él hizo lo mismo, es increíble como no podía dejar de pensar en eso, normalmente ya lo hubiera superado, pero hay algo en Ryan que me llama la atención, es tan serio en sus cosas y aunque lo tiene todo siempre anda amargado me gustaría saber si hay más del Ryan que conozco, bueno medio conozco.

	 ¿Por qué es así? ¿Cómo alguien que lo tiene todo puede comportarse de esa forma? Me Sumergí en mis pensamientos y no me di cuenta que sofí me estaba llamando, cuando le preste atención y conociendo que no escuche nada de lo que dijo le pregunte:

	―Que estabas diciendo..?

	Sofí me miro con el gesto fruncido y me dijo:

	―Enserio estas chiflada, Te pregunte si era lindo... el Chico?

	―Uh, Sofí sabes que no presto atención a eso.  Le dije.

	―¡Seguro! Aunque eso debe cambiar, por lo menos ¿sabes quién era?

	Incapaz de decir otra palabra agarre mis apuntes y simplemente asentí, Sofí desesperada porque le contara me quito los apuntes y me dijo:

	―Y bien me vas a decir quién era?

	Yo Solo la mire, baje la mirada otra vez a mis apuntes que ahora estaban en sus manos y en un susurro conteste.

	―Ryan Scott.

	Sofí me miro con incredulidad y casi grito Queeeeee, si no fue porque lo más rápido que pude coloque mis manos sobre su boca, cuando la solté respirabamás tranquila y me dijo:

	―Enserio, trataste mal a Ryan, amiga en serio estas chiflada.

	―Él. Se lo busco. Dije sintiéndome la ofendida aunque en realidad yo sabía que me había pasado de los limites.

	―¡Anto! Enserio Te entiendo. —Dijo Sofí con tranquilida.— pero cualquiera se tropieza no había razón para tratarlo de esa manera. (Cuando casi le respondo ella continuo diciendo) —Yo sé que no te gusta que se te acerquen cuando estas de mal humor, o que alguien se interponga en tus planes, pero amiga solo nosotras que te conocemos sabemos eso de ti, los demás quedarían como Ryan sorprendidos por cómo te comportas, y por eso se defendió.

	―Yo sé que debí dejarlo tranquilo, pero es que cuando se puso de esa manera aunque me lo merecía no me pude controlar.

	Sofí, me abrazo y yo sonreí mientras nos concentrábamos en la clase, me di cuenta porque no le quería contar todo esto a ella, sofí era la única que me hacía sentir mal, y ahora me sentía culpable... por alguna razón quería disculparme con ese chico, por suerte no lo vería hasta la próxima clase; no entiendo porque pero lo que Ryan Scott pensara de mi era algo que comenzaba a importarme.

	 

	 

	 


 

	 

	 

	6. Intriga

	<<Ryan>>

	Cuando llegue a clases, ya habían comenzado, camine rápida y silenciosamente al asiento junto a Spike mientras la profesora estaba distraída en los exámenes que revisaba, Cuando me senté Spike comenzó su habitual interrogatorio, quería escapar de sus preguntas, él era del tipo de persona que sabía sacar cada información por muy oculta que estuviera, y por alguna razón no quería que se enterada de lo impactado que me había dejado aquella chica, no sé cuál es la razón, nunca me pasa y eso que puedo tener a cualquier chica que quiero pero con ella es diferente por alguna razón siento una conexión con ella y no sé porque mi pasado salió a flote cuando solo mire sus ojos. Cuando volví a la realidad de mi tan aburrida clase, Spike me estaba llamando no tenía idea de lo que había preguntado antes, mis pensamientos solo estaban en ella.

	―Ryan ¿estás aquí? 

	―Si, solo pensaba por...?

	―Amigo eso quiero saber yo...? Estas todo distraído tengo rato hablándote y no sé qué está pasando por tu cabeza que ni pendiente de lo que digo? ¿Estas seguro que estas bien...?

	―Sí, es solo el cansancio, que era lo que me decías..?

	―Quería saber porque llegaste tarde a clase...?

	―Ah...  eso. Mm pequeño inconveniente en el pasillo nada de qué preocuparse.

	―Un Inconveniente “Bam” o un inconveniente “Bum”

	Ha Spike le gustaba elegir sus palabras para nombrar una acción. Y nombraba con mucha astucia cada situación... si necesitaba reír o estaba triste él era mi mejor compañero, habíamos pasado juntos por mucho, conocía más de mí que cualquier otro, así que sonreí de sus palabras y le dije:

	―Lol, cómo es eso de Bam o Bum? ¿Que dices..?

	―jajá tú me entiendes, fue un inconveniente suave o uno sexi (lo último lo dijo levantando las cejas.).

	―Solamente un inconveniente. 

	El me miro con cara de decepción, sabía que quería más detalles pero ni yo mismo entendía lo que paso y con Spike era mejor reservármelo si no quería que me hiciera sentir mal.

	Las siguientes clases pasaron con regularidad como siempre no preste atención ni a las clases ni a mis compañeros; fue solo en mi última clase cuando mi profesora estaba pasando lista que levante la mirada y observe, vi caras conocidas y otras no pero cuando gire a ver lo que la profesora decía me encontré con esos ojos marrones que temprano había visto, nuestras miradas se encontraron y vi como sus mejillas se sonrojaron, me miro por un momento más antes de voltearse y comenzar a hablar con sus amigas, una rubia y una morena, eran lindas pero mis ojos solo estaban en ese brillo de oro y mientras el tiempo pasaba yo solo me decía Ryan Scott estas en gravísimos problemas. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	7. Débil

	<<Antonella>> 

	Luego de una semana del incidente con Ryan todo había vuelto a la normalidad yo seguía siendo la misma chica aburrida que solo se dedicaba a estudiar, leer y trabajar, sin embargo hoy era sábado y quise darme un descanso además era el cumpleaños de sofí y teníamos que planificar lo que queríamos hacer.

	Yo normalmente no salgo pero los días de su cumpleaños son de ellas y pues ellas deciden lo que hacen conmigo y a donde me arrastran; estaba acostada en mi cama, aun con la pijama puesta, cuando Sofí y Kayla entraron en la habitación, sabía lo que me esperaba así que me prepare para lo que venían a decirme.

	La primera en hablar fue Kayla, se sentó junto a mí tomando una de mis almohadas que coloco sobre sus piernas y sofí hizo lo mismo del otro lado de la cama, la abrase fuerte y le di un beso, ella sabía que no era buena con las palabras, (o bueno ahora) pero conocía lo que quería expresar en aquel abrazo. Kayla se nos unió y luego comenzamos a pelear con las almohadas sofí se encaramo en una silla y comenzó a gritar fiesta mientras nos lanzaba las almohadas kaila tomo la que tenía sobre las piernas y me la arrojó mientras corría a esconderse yo me agache debajo de la cama y empecé a lanzarles también... estuvimos un buen rato entre bromas y risas hasta que kaila grito:

	―Suficiente. Mucho romanticismo por hoy (Nos lanzó un beso y nosotras rodamos los ojos aun viéndola divertida por lo que ella continuo) —Entonces como se preparan para más tarde. Se sentó sobre sus piernas.

	Sofí sonrió de oreja a oreja mientras mi sonrisa fue disminuyendo poco a poco pero sofí no lo noto y solo dijo:

	―Que planificaste, que vamos a hacer!

	Dijo planificaste porque sabía que Kay sola se había encargado de todo, yo siempre era la obligada a asistir así que no se me permitía planificar, porque seguro las llevaría a sitios que detestarían como en mi anterior cumpleaños que las lleve a un museo y estuvimos allá por horas, ellas aburridas y yo entretenida en el arte, kaila me saco de mis pensamientos cuando dijo:

	―Vamos a ir a la discoteca Bam-Bar hay una nueva edición y si no quieren beber podemos cantar en el karaoke.

	―Queeee..!! Sofí pego un grito que nos aturdió, y con esas palabras mi sonrisa se borró completamente, amaba cantar cuando era niña antes de que pasara lo de mis padres, tuve que cambiar todos mis sueños ya que cuando cantaba era difícil no recordarlos a ellos, deje de creer en el amor y en la música cuando los perdí, la música se convirtió en mi mayor dolor y empecé a aferrarme a los libros,  nunca se lo conté a las chicas aunque Kay lo sabía, o bueno se hacía una idea ya que siempre que sonaba una sola nota yo apagaba el estéreo o corría a leer en mi habitación esa había sido mi salida siempre.

	Los libros me ayudaban a olvidar mi mundo, pero aunque ir a ese sitio destrozaría todas mis defensas,  lo haría... es el cumple de sofí y ella ama cantar no merece que su cumpleaños sea arruinado por mí, tengo que soportar aunque el dolor recorra todo mi ser. Kay tomo mi mano y me dio un apretón ya que se había dado cuenta como mi estado de ánimo había cambiado... levante mi mirada para encontrarme con sus ojos y le di una media sonrisa que decía todo estará bien, ella me sonrió por lo que continúo diciendo: 

	―Entonces las quiero listas a las 7:00 pm de acuerdo.

	―Está bien. Le dije con una sonrisa falsa, y sofí respondió:

	―Por su puesto que estaremos listas, y no te preocupes yo me encargo de Anto. 

	Con eso salieron sonriendo, y yo me quede en mi cuarto pensando, recordando la música, mis padres, todo lo que una vez tuve y ahora no tengo, lagrimas comenzaron a recorrer mi rostro y me sentí débil, siempre oculte mis sentimientos.

	cuando mis padres murieron me mude de casa, cambie de número, de sueños, me mantuve lejos de todas las personas que me querían, huir fue lo único que hice, no quería que me recordaran a ellos, es difícil cuando los seres que más quieres son arrebatados de tu vida y más cuando tú eres la persona que los ve morir, escape para no sufrir, me encerré en mi caparazón y no quise salir de ahí, mis padres, todo lo que dieron por mí, el pensar que yo estaba con ellos cuando los perdí, no podía más, por eso no me gustaba recordar, me ahogue en mis propias lagrimas he sido fuerte por mucho tiempo, pero cada vez que los recuerdo siento este temor... el dolor comenzó a recorrer mi cuerpo y no lo pude controlar, soy tan débil fueron las únicas palabras que salieron de mis labios antes de que mi cuerpo cayera desplomado sobre el piso y por fin pudiera descansar.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	8. Miedos y Bam-Bar

	<<Ryan>>

	Cuando llegue a la casa, después de tan largo día Spike estaba allí... eran casi las 9 de la noche, por lo que me extraño verlo tan tarde, estaba vestido con unos jinés negros y una camisa blanca lo que indicaba que estaba listo para ir a una de sus tantas fiestas, hablaba con Luna la nana de mi hermano y tenía una sonrisa en su cara de esas que usa para conquistar a sus chicas, me acerque poco a poco a donde ellos estaban y mi hermanito salió corriendo a mi alcance gritando:

	―Ry, Ry. Le sonreí y lo levante en un gran abrazo de Oso y le dije.

	―Hola enano Como Te portaste hoy! Él sonrió y me miro.

	―Bien, Luna jugo con migo y dibujamos ¿quieres ver?

	―Si anda a buscarlo!. Lo baje y salió corriendo mientras yo me acerque a luna y deposite un suave beso en su mejilla. Ella se había convertido en algo así como una hermana para mí era una joven de unos treinta años, desde que llegamos aquí ha trabajado para nosotros como la nana de Rayder. 

	Ella es una morena con ojos marrones y su pelo es de un negro con un corte rectangular hasta los hombros. Al apartarme de ella, me regala una de sus tan populares sonrisas y me dice:

	―Hola Ry, ¿cómo te fue en tu día?.

	―Bien. Ironice con una media sonris.— ¿cómo se portó el enano?.

	 Ella me sonrío sabe que soy de poco hablar pero sin embargo confió en ella. Al principio dije que mi familia estaba constituida de puros hombres... bueno retiro lo dicho también hay una mujer... pero solo una. 

	―Bien hizo su tarea, jugó, durmió comió y dibujo un completo angelito. Me guiño el ojo y me sonrío. Le devolví la sonrisa y mire a Spike que nos estaba mirando o más bien estudiando por lo que le di un golpe en el hombro y le dije:

	―Y eso ¡tú por aquí!. Él me sonrío y dijo:

	―Vine a conquistar a esa bella damisela que esta por allá (dijo con un loco acento francés por lo que enarque la ceja) Nah mentira aunque ganas no me faltan sonrió! Coqueto por lo que luna se ruborizo. Yo gire los ojos.

	―Al punto Spike..!!

	―Bueno, bueno pero no Te enojes, yo vine hasta aquí a buscarte, porque más si no..!!

	―Bien, eso lo entiendo, la pregunta es ¿porque viniste a buscarme..?

	―Porque no puedo vivir sin ti...!

	―Spike me quieres decir de una bendita vez que haces aquí joder...!

	 Lo mire medio divertido, me gustaba hacerme el enojado porque Spike me tenía algo de miedo y en parte me daba un poco de risa ver cómo se escondía detrás de luna para decirme lo que estaba pensando.

	―Bueno es que! Él se pasó la mano por el cabello y empezó a hablar en tono cauteloso. —Estuve hablando con Luna y le dije que se quedara con Ray para que tú salieras un rato, necesitas relajarte. (Le gruñí y mi sonrisa divertida se fue completamente).

	―Sabes... que no iré verdad.

	―Ry tienes 18 años, hermano tienes una vida no tienes por qué quedarte atrapado aquí, sabes que Ray es feliz tú lo haces feliz, pero tienes que pensar en ti también. Ahora hablaba autoritario pero yo era peor.

	―Mi vida está aquí Con Ray.!. Estaba enojado y le grite —No tengo que divertirme para ser feliz, mientras que Ray este bien es lo único que me importa joder.

	―¡Tú Crees que no lo sé!. (Ahora el también gritaba) ese niño es como mi hermano también y me gusta ver como a avanzado, pero el avanza y tú sigues así, los tres hemos pasado por tanta mierda junta pero aunque intentes negarlo sigues viviendo en el pasado esperando algo que no pasara, tienes que avanzar Ryan solo tienes unos estúpidos 18 años..!!

	―Porque ya no es mi vida. (Seguí gritando).— Es la de él, no lo entiendes mi vida se fue junto con la de mis padres ya no me importa ser Feliz, solo me importa que él sea feliz nada más. 

	Y allí estaba declarándole a Spike la razón por la que no salía... amaba a mi hermano con mi vida, pero la verdad era que me aferraba a su vida para no terminar de despedirme de la mía.

	 Los mire con lágrimas en los ojos y vi como Spike y luna me miraban con dolor en sus ojos, ella estaba llorando al escuchar todo lo que había dicho; pocas veces expreso mis sentimientos siempre me los guardo para mí, pero ellos me conocen más que nadie, yo no podía seguir ocultándolo o iba a explotar gire mi mirada hacia el cuarto y Ray estaba agachado en la puerta llorando, suavemente se levantó y camino hacia mí envolviéndose en mis brazos. No puede evitar llorar mi hermano tenía siete años joder y era el quien me estaba consolando a mí, me separe un poco para mirarlo, él me miro con ese amor que irradiaban sus ojos... se separó un poco más de mí y dijo:

	―Ry, yo quiero que vayas a la fiesta con Spi, tú me haces Feliz y eres todo lo que tengo, además de Luna y Spi, pero yo también quiero que tú seas Feliz?

	Escuchar a mi hermano decir eso me partió el corazón es mi niño y es más fuerte que yo en todos los sentidos siempre he sido débil, pero para Rayder soy fuerte. Yo no creo en el Amor pero amo a mi hermano y eso es lo único verdadero que tengo.

	―Pero yo quiero quedarme contigo enano.

	―No. Yo quiero que Te diviertas. (Me dijo). Le regale una sonrisa y lo abrace luego mire a Spike y le dije.

	―Entonces... ¿para dónde vamos? Él me sonrío y se unió a nuestro abrazo diciendo:

	―Ustedes son mi familia y jamás haría nada para dañarlos porque los quiero igual que a Luna; iremos Para Bam-Bar, pero Te prometo que regresaremos temprano es solo por un rato. Mire hacia Luna y ella sonrío, me miro y me dijo:

	―No te preocupes, yo me quedo con Ray ustedes también son mi familia. Me acerque a ella, la abrace y le di un beso en la frente antes de decirle.

	―Lo sé. Gracias por todo. Volví a Mirar a Spike y le dije:

	―Dame unos minutos, me baño y nos vamos. Él sonrío y asintió.

	Me bañe rápidamente y me coloque unos pantalones negros con una franela azul, y unos zapatos negros, no me animaba mucho ir para un bar pero en parte sé que me vendría bien un poco de descanso, salimos y nos dirigimos directo a bar, el Ford fiesta de Spike es de color negro, es su bebe lo cuida como a un hijo y siempre es uno de los más resaltantes en todos los estacionamientos.

	Cuando entramos al bar la iluminación era lo primero que se veía, habían luces de colores que le daban a la pista el brillo pintoresco igual que la tarima del escenario, la barra estaba ubicada en la parte derecha, tenía varias mesas separadas en grupo las cuales estaban ocupadas en su mayoría... a su lado izquierdo tenían dos puertas lo que me imagine que eran los lavados, era grande el lugar, no recuerdo la última vez que visite uno de estos sitios, el sonido de la música me hacía sentir abrumado.

	Camine junto a Spike en busca de un lugar donde sentarnos, hasta que encontramos una mesa cerca del rincón derecho y pedimos una botella de cerveza, estábamos conversando de cosas triviales cuando Sean un amigo del equipo de futbol se nos acercó y dijo:

	―Hola chicos les importa si les hago compañía! Spike sonrío y yo le dije:

	―No. para nada, ven aquí. Él se sentó y nos sonrió:

	―Y entonces que celebramos! Spike suspiro y dijo:

	―Que sacamos a Ry de casa.

	―Oh. eso sí es algo que debemos celebrar (Nos echamos a reír) Okey. Porque no aprovechamos el momento para hacerle compañía a esas tres chicas de allá.

	Eso me hizo reír aún más, no he salido bien de casa y ya quieren lanzarme como el rompecorazones de esas chicas, cuando me gire para mirarlas la sonrisa se borró de mi rostro, una de esas chicas es la misma con la que tuve el incidente del casillero, la misma a la que había mirado en secreto en clase y la misma que era parte de la corriente de mis pensamientos últimamente.

	No creía que fuera de las que viniera a este tipo de fiestas pero en fin no la conozco. Estaba con las mismas chicas con las que se la pasaba en clase vestía unos vaqueros negros con botas marrones  del mismo color de la camisa, su cabello estaba suelto con ondas en las puntas se veía muy bien (espectacular sin admitirlo) en fin no sabía nada de ella.

	 Sus amigas llevaban faldas cortas con tocs una verde y la otra rojo sus pelos también estaban sueltos pero no se veían tan lindos como  el de ella, no sabía qué me está pasando últimamente, no podía dejar de pensar en la profundidad de aquellos ojos marrones, agarre mi pelo enojado y suspire en frustración antes de tomar un sorbo de mi botella. Spike quien me miraba atento, frunció un poco el ceño y me dijo:

	―Ry porque no vamos, es solo un rato. Lo mire un poco y le dije:

	―Nah hombre vallan ustedes yo espero aquí!

	―Ry vamos un rato por favor. Vinimos a divertirnos... tienes que ir tu sabes que somos como los tres mosqueteros,  Batman y Superman, los increíbles... ( suspire en frustración Spike era a veces tan infantil, por lo que rodé los ojos necesitaba que se callara si no me iba a nombrar todos los comic de súper héroes conocidos con tal que fuera. Levante mi mano y la puse sobre su boca mientras Sean se reía!

	―Spike cállate, voy a ir pero solo un rato.

	Cuando Spike se pone intenso es mejor hacer lo que él dice, prefiero estar mil veces con la gruñona de la otra mesa que con él.

	Nos levantamos y nos dirigimos hacia ellas, estaban riendo y hablando, se veían “felices” no recuerdo la última vez que estuve así ¿desde cuándo mi vida dejo de ser mía?.

	 Cuando nos acercamos ellas giraron a mirarnos, yo levante mi cabeza para encontrarme con unos ojos marrones fijos en mí, sus ojos brillaban en la oscuridad, eran tan brillantes como el oro y me recordaban a la música.

	 Esa música que jamás tocare, esa música que un día perdí y que no estoy seguro si recuperare... Spike hablo mostrando su petulante sonrisa y sacándome a mí del océano de mis pensamientos provocando que me adentrada en su conversación cuando dijo: 

	―Hola chicas Soy Spike y estos son mis amigos Sean, (el levanto su mano para saludarlas) y Ryan; yo las mire levantando la cabeza y dije..— Hola.

	En eso la chica morena que estaba con ellas nos sonrío y dijo:

	―Hola. soy Kayla y estas son mis amigas Sofía y Antonella.

	 Ellas nos saludaron pero la mirada de Antonella iba directo a la mía, no sé qué pasa con esta chica pero me sentía bien cuando la tenía cerca, Spike dijo:

	―Les importa si les hacemos compañía.

	―No Adelante. Dijo la chica llamada sofí.

	 Spike siguió con su coqueteo mientras yo me fije en la chica que estaba a mi lado cabello castaño y esos hermosos ojos oro  la forma en que me miro, para luego concentrarse en los chicos, la verdad no estoy seguro de nada lo que si se es que esta chica puede cambiar mi mundo y no sé si eso fuera a gustarme.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	9. Segura y Bam-Bar 2

	<<Antonella>>

	Cuando llegue a Bam bar jamás imagine que vería a Ryan aquí. Por lo que he escuchado él no es de los que salen, pero si eso fue una sorpresa todo cambio cuando lo vi parado frente a mi mesa estaba con dos de sus amigos Spike el cual era rubio y tenía los ojos verdes y Sean que era moreno ojos marrones.

	En el momento que se sentó junto a mí no pude evitar observarlo su cabello desaliñado y sus rostro fruncido dándole un toque de chico brabucón. No podía evitar pensar que pasaba por su cabeza cuando mire mi mesa ya Sofí y Kayla estaban entretenidas hablando con Spike y Sean y los únicos en silencio éramos Ryan y yo, comencé a jugar con mi brazalete pensando si es bueno que diga algo o no, ¿pedirle disculpas por lo que paso? Tal vez sería una opción... sin embargo no pude terminar de decidir ya que su voz atravesó los rubros de mis pensamientos.

	―Así, que tu nombre es... Antonela. Levante la mirada para encontrarme con profundos ojos azules mirándome.

	―Si esa soy yo, aunque prefiero que me digan Anto y ¿tú eres Ryan?. Dios porque dije eso y ¿porque estaba nerviosa? esta sensación es horrible y la pregunta millonaria es porque me puede preocupar lo que este chico piense de mi... No es como si fuera importante ¡Cierto!. 

	Bueno con mi nerviosismo y contando el hecho que tenía tiempo sin hablar con un chico. Oh bueno (exceptuando los que e insultado)... pero eso es otra cosa solo an sido como siete u ocho, eso no es nada.

	Por eso me gusta ocultarme... no me gusta hablar con personas ya que siempre quieren saber de mí, y eso es un límite inquebrantable, sin embargo Ryan tenía algo que me hacía sentir cómoda lo que me daba más miedo aun. Él me sonrió. Dios hasta sonriendo era lindo... me concentre en los hoyuelos que se formaban en sus mejillas, los cuales nunca había notado... 

	―Sip. Eso parece..!. ―Dijo Ryan sacándome de mis pensamientos, Tomo un trago de su cerveza y continúo..—. Y ¿vienes seguido por aquí?

	―No, normalmente no vengo a estos sitios, a menos que sea obligada! Dije señalando a mis amigas quienes pusieron cara de angelitos y me guiñaron un ojo con una media sonrisa. Ryan me miraba como si estuviera analizando cada uno de mis movimientos y eso provocaba que mi cuerpo tuviera espasmos de nerviosismo cada momento... 

	―Te entiendo, yo tampoco estoy familiarizado con Este tipo de sitios.

	Si existiera el chico perfecto para mí... seria este pero... yo no podía enamorarme no debía creer en el amor, Ryan era sincero aunque sentía que había muchas partes de él que mantenía ocultas en las sombras de sus ojos, los cuales reflejaban tristeza y me dieron ganas de saber todo de él. Pero era algo que no quise preguntar pues quizás sus sombras son tan profundas como las mías y ninguno de los dos estamos preparados para liberarlas... las sombras son partes de nosotros de las que estoy segura que ninguno de los dos querrá compartir.

	―¿Y que año estudias?

	―Mm, último año.

	―Sip, yo también.

	―Lo sé; estamos juntos en cinco materias.

	El casi se ahogó con la cerveza y sacudió la cabeza.

	―En serio! Solo te había notado en una.

	―No importa normalmente nadie me nota. 

	En eso la música del karaoke comenzó a sonar, llevaba rato un poco abrumada por la música pero estaba aguantando bien, y cuando hable con Ryan casi lo olvido pero cuando el karaoke cambio con una canción del grupo Sox music. Que se titulaba “You and My forever”. empecé a hiperventilar los recuerdos de mi mamá cantándome, mi papa y Andrew componiendo, mama cocinando y yo cantando, lagrimas empezaron a recorrer mi rostro me levante y corrí sin mirar atrás, corrí hasta que sentí la adrenalina drenar mi cuerpo lloraba sin cesar, corrí hasta una cuadra más arriba del Bar necesitaba estar sola, caí sobre mis rodillas y llore, dos veces en un día me había sentido débil ya no sabía cómo mantener mis fantasmas ocultos los cuales me atormentaban cada instante con salir.

	Fue en eso cuando sentí unos brazos que me rodearon, sentí miedo y me limpie los ojos para ver quien me tenía y me encontré con unos ojos azules mirándome, no aguante más y me recosté en su cuerpo llorando, no sabíalo que hacía pero cuando mire sus ojos lo supe con este chico me sentía “Segura”

	 


 

	 

	 

	10. Disculpas

	<<Ryan>>

	Cuando esa música empezó a sonar quería salir corriendo del lugar y destrozarlo todo, primero cada recuerdo oculto regreso a mi mente con solo esa canción, recordé el día que mi padre la grabo, era la letra que representaba a mi familia, nos identificábamos con ella aunque no éramos los autores, yo la edite y papa la canto quería pertenecer a una banda cuando creciera, como lo hizo mi padre, él era el guitarrista principal de Sox Music y me enseño todo lo que sabía de los instrumentos, yo quería imitarlo mis pasiones eran la música y el futbol pero luego del accidente deje la música, escape de ella, seguí con el futbol porque no me recordaba tanto a mi familia, pero la música era la reseña viva de mi familia.

	Ya no podía continuar quería salir de ahí... no podía más. Iba a mirar a Spike para decirle que me iría porque sabía que el entendería la razón pero me encontré con los ojos de Anto llenos de lágrimas y de un momento a otro se levantó y salió corriendo del Bar sus amigas se levantaron para seguirla pero yo fui más rápido que ellas y corrí en su busca, no sabía que pasaba ni porque el ver llorar a esa chica me lastimaba y me instaba a protegerla, resistí el deseo de llorar por mí mismo, ahora solo me preocupaba ella. No sabía la razón pero por ahora seguiría mi instinto.

	Cuando llegue a la colina por donde la vi correr, la encontré doblada en el suelo llorando, su cabello castaño caía sobre su rostro y sus vaqueros negros ya estaban arrugados, quería hablarle que supiera que todo estaba bien pero no sabía cómo hacerlo, así que simplemente me acerque a ella y la abrace... cuando se apartó para mirarme su rostro estaba rojo de haber llorado y había miedo en sus ojos marrones, pero cuando noto que era yo me miro con un brillo que no supe entender, se recostó sobre mi pecho y volvió a llorar no sabía qué hacer, ni tenia las palabras para consolarla así que simplemente deje que llorara sobre mi pecho, estaba suprimiendo mis propias lágrimas, pero ver a esta chica así me daba deseos de calmar su dolor, pero no sabía hacerlo joder ni siquiera sé cómo calmar el mío, note como poco a poco sus respiraciones se iban normalizando y susurro de forma muy baja que casi no pude oírle “Segura”.

	Luego de unos minutos levante su rostro para que me mirada y le dije:

	―¿Estás bien? Ella me miro con sorpresa y medio sonrió cuando dijo:

	―Si, Gracias por eso.

	―¿Quieres hablar de lo que paso? Ella se tensó lo podía ver en su rostro así que preferí cambiar de tema, no sé por qué pero quería que se sintiera segura conmigo otra vez..— O prefieres que caminemos hasta tu casa... uh ¿Dónde vives?

	―En la esquina de Bonsay, por la guinea.

	―Yo vivo a dos cuadras de ahí, ¿quieres que caminemos?

	―Sería bueno, si... no...Te... molesta caminar? Ella hablaba con timidez así que le medio sonreí y le dije:

	―No. ¡Qué va!, me ayuda con el ejercicio! Me puse de pie y estire mi mano para ayudarla a levantarse —Vamos.

	Ella se sonrojo pero estiro su mano hasta la mía, su toque era cálido y olía a fresas era fácil estar cerca de ella. Caminamos en silencio por un rato y cuando ya estábamos cerca de donde dijo que vivía ella se detuvo y me dijo:

	―Ryan, discúlpame por lo de ese día estaba apresurada y no había tenido muy buena mañana, y la pague contigo no quise ser grosera ni causar mala impresión..!

	Así que se preocupaba por lo que yo pensara de ella, le sonreí y le dije:

	―Tranquila está bien yo siempre me comporto así, creo que me lo merecía.

	―No, claro que no. tú también ibas tarde y aun así me ayudaste a recoger mis cosas.

	―Está bien, olvidemos eso sí, tomemos el día de hoy cómo si apenas nos estuviéramos conociendo.

	―jajá bueno si nos ponemos a ver... Este tampoco ha sido un buen encuentro que digamos. La mire un poco pensativo por lo que Ella sonrío, su mirada irradiaba calidez, había algo en ella que me hacía sentir como si la conociera desde hace mucho, no lo quería admitir pero también me sentía seguro y mis dedos pitaban  por componer, lo quería hacer pero no quería recordar así que metí mis manos en los bolsillos, ella me miro...

	―Esta es mi casa, gracias Ryan por todo y por ayudarme sin preguntar. Le sonreí.

	―Está bien, que tengas buenas noches Anto nos vemos en clase supongo! Ella sonrió.

	―Buenas noches tú también... levanto su mirada y me dio una media sonrisa antes de entrar a su casa. Estaba seguro que muchas cosas pasarían en mi vida si conocía a esta chica, lo que no estaba seguro es de poder aceptar los cambios que me prepararía el futuro si la mantenía a mi lado.


 

	 

	 

	11. Recuerdos y Travesuras

	<<Antonella>>

	―Anto, baja rápido, Andrew compuso otra canción.

	Baje corriendo las escaleras de la casa y entre al estudio Andrew estaba con mi papa, ambos con su guitarra estaban sonriendo, mi mama estaba recostada sobre el mueble con su pelo suelto y sonriendo con ellos, cuando noto que había llegado me dijo:

	―Anto, ven siéntate con migo! Camine hacia ella y me recosté junto al mueble a su lado. Mi papá me sonrió y dijo:

	―Nela,  esta canción es para ti. Y Andrew me dijo.

	―Eres mi todo, siempre juntos.

	―Hasta el final. Dije yo con una sonrisa era una especie de código secreto que tenía con Andrew una forma de decirnos que sea como sea siempre estaríamos juntos, esos ojos marrones tan similares a los míos, lo amaba siempre éramos él y yo. La música comenzó a sonar el sonido de la guitarra me inspiro y corrí hacia el piano, mama tomo las panderetas y nos unimos a su canto.

	No importa lo que pase, no importa donde vivas tus sueños siempre encontraran una forma de hacerte sentir viva, siempre a tu lado estaré yo nunca a ti te dejare oh oh.

	Quiero mirarte cumplir tus sueños, quiero abrazarte y verte volar, quiero enseñarte cual es el camino y cuando te caigas poderte levantar

	Que cumplas tus sueños y sigas tu destino, que a tu lado por siempre yo voy a estar, seré tu familia, tu mejor amigo, seré la persona que te vea brillar.

	Cuando terminamos de cantar mi padre me sonrió y me dijo:

	―Nela, siempre estaremos para ti porque te amamos. Yo sonreí y los abrace a los tres y les dije:

	―Yo también los amo, por siempre..!!

	Me desperté con lágrimas en los ojos, mi cuerpo temblaba y no podía dejar de llorar, odiaba hacerlo me hacía sentir débil, pero el recordar a mi familia me partía el corazón, siempre intentaba mostrar una sonrisa para que todos pensaran que estaba bien, pero por dentro siempre he estado así... destrozada, mis momentos con ellos eran todo para mí, después del accidente quede sola, tenía a Kay y sofí pero nunca podrían llenar el vacío que ellos me dejaron, intente levantarme de la cama tenía que sentirme fuerte para continuar, entre a mi baño, y mire las ojeras que estaban formándose en mis ojos, me cepille el cabello con la yema de los dedos y me lave los dientes levante la mirada hacia el reloj tic toc que estaba colgado en la pared eran las 04:30 de la mañana, el fin de semana había pasado volando , después de la fiesta Kay y sofí  me interrogaron sobre todo lo que paso, intente obviar lo más que pude el tema, pero esas chicas están haciendo bien su papel de futuras detective y comunicadora social, técnicamente me amarraron para que les contada todo, bueno técnicamente no, me amarraron para que les contara todo.

	FICK BACK

	Estaba en la cocina tomando agua cuando sofí se colocó detrás de mí y Kay en mi lado derecho.

	Sofí: así que nos vas a decir que paso.

	Yo: Nop.

	Kay: pero... porque somos tus mejores amigas. Ella hizo pucheros.

	Yo: porque no quiero. Intente pasarlas cuando sofí me agarro las manos y Kay me empezó a mover y así es como estaba aquí amarrada en la silla de la cocina de pie, manos y boca. Lo pueden creer.

	Sofí: ahora si nos vas a decir que paso..??

	Yo: mmju mmjuu m mmm.

	Kay: habla en español que aún no entendemos chino. Le di una mirada asesina.

	Yo: mm hjk hgf mm

	Sofi: algo debemos estar haciendo mal, en la película se rendían y confesaban el crimen.

	Kay: pero que puede ser ya está amarrada y vendada qué más podemos hacer.

	Sofi: no sé. Dijo rascándose la cabeza.

	Kay: oye tu eres la detective ironizo Kay dando saltos.— además fue tu idea.

	Sofi: pero tu estuviste de acuerdo. Enserio iban a empezar a pelear rodé los ojos y grite o magulle mejor dicho.

	Yo: uhhhhhhhhhhhhhhmmmmmmm

	Sofi: creo que está tratando de decir algo.

	Kay: oye, yo sé que tú eres la experta en estos casos, pero no deberíamos quitarle la venda de la boca primero.

	Sofi: uss sabía que se me había olvidado algo. Se acercó a mí y sin ninguna piedad jalo el pedazo de papel de mi boca.

	Yo: aaayyyyyyyyyyyy. Grite —ustedes están locas, esto debe ser una especie de ruptura contra el código de amistad o algo así. Dije con mi boca adolorida.

	Kay: vez te dije que era el papel. Dijo con una sonrisa.

	Yo: papel y una mierda. Como pueden hacer esto..? Están locas.

	Sofi: es que no querías darnos respuestas, así que se me ocurrió hacer esto que vi en una película.

	Yo: les dije que nada de películas con migo a la final siempre les cuento ahora quítenme estos estúpidos cables de encima.

	Kay: Nop.

	Yo: no... Dije ironizand.— más les vale que ya tengan su tumba lista si no me sueltan de aquí ahora.

	Sofi: deja la muerte quieta...primero responde nuestras preguntas y luego te soltamos.

	Yo: no primero me sueltan, luego las golpeo y por ultimo si me siento tranquila puede ser que les cuente.

	Sofi y Kay se miraron con miedo, por lo que cada una se dirigió a los mecates y me desataron poco a poco antes de salir corriendo a sus cuartos. Me levante estirando mis manos y piernas los cuales estaban adoloridas, y me fui por las chicas... enserio amarrarme para que les contara eso había sido cruzar el límite, así que después de un par de horas tenia a Sofi limpiando la casa en ropa interior y a Kay cocinando de la misma forma, mientras yo estaba en mi cuarto leyendo, sonreí recordando cómo me suplicaron para que no les hiciera nada, jajá pobres. Aunque creo que ese castigo es poco para lo que ellas me hicieron, y así en una misma semana había llorado y sonreído verdaderamente. 

	FIN DEL FICK BACK

	Decir que odio las futuras carreras de mis chicas es poco, es decir estoy  acostumbrada a que se lo hagan a otras personas, pero a mi enserio..!! Eso debe ser una falta contra el código de amistad debo comenzar a leer es código pronto..!! a la final termine contándole algunas cosas, y obviando lo importante, no quedaron muy convencidas, pero no dije más es lo bueno de no hablar mucho, luego de eso vimos un maratón de novelas coreanas y así se fue nuestro último día libre y aquí estamos hoy, ya era tiempo de regresar a la rutina prepare la ropa que usaría para clase y la metí en mi bolso me coloque un pantalón azul con una camisa negra más la chaqueta con capucha, Salí de mi cuarto hacia la cocina y prepare una taza de té más un sándwich de jamón y queso, no dejaba de pensar en lo que había pasado con Ryan, por lo que comí rápidamente y Salí de la casa tenía que quitar mi cabeza del apuesto jugador de futbol.

	La mañana transcurrió sin ningún contratiempo, hoy el galpón estuvo más tranquilo que la última semana, por lo que salí media hora antes y ahora estaba sentada en un banco de la secundaria leyendo tenía una hora antes de comenzar mi próxima clase, así que me concentre en mi lectura estaba leyendo corazón de hielo, mi libro favorito, me gustaba demasiado ya que me sentía algo identificada a la protagonista, mi corazón también estaba cubierto de hielo solo que a diferencia de ella no creo que alguien pueda derretir el mío, remarque por enésima vez un texto que me gusto, y fue ahí cuando sentí unos gritos provenientes de mi lado derecho levante mi mirada lentamente y me encontré con una sofí totalmente espelucada y alborotada que corría mientras era perseguida por... quien era ese... Ohh, oohh, me puse de pie instintivamente mientras Sofí me gritaba.

	―Corre, Anto corre. 

	―Pero yo ¿porque? Le grite.

	No digas nada y solo corre. Me jalo del brazo y me llevo corriendo por la parte derecha de la secundaria mientras el director gritaba.

	―Sofía detente, espera a que te atrape, vas a saber ¿cómo me llamo?

	―Para que si ya lo sé (gritaba Sofí) Augusto Patriciano. Los alumnos de los alrededores se estaban riendo de la escena, Sofí me soltó y corrimos por el estacionamiento hasta llegar al gimnasio, abrió la primera puerta que se encontró y al pasar cerró las puertas... expulsamos un suspiro y una fuerte bocanada de aire, Sofí empezó a reírse y yo no pude evitarlo así que la seguí. Cuando nos calmamos le dije:

	―Y ahora me vas a decir ¿qué hiciste...? Y ¿porque el director venia corriendo tras nosotras solo con una parte de su pelo?. Sofí me miro con cara de ofendida.

	―Yo, porque tendría que Haber hecho algo..? Entorne una ceja y la mire..!

	―Bien, bien, puede que haya cortado solo un poquito de su pelo. (Inmediatamente levanto su mano para defenderse antes de que yo dijera algo) Es por beneficios de la investigación, además que iba a saber yo que se vendría la mitad de su pelo. Empecé a negar con la cabeza.

	―Sofí, sofí no vas a cambiar? Empecé a reírme por lo que ella continúo.

	―NO..!! Pero así me quieres! Ella me guiño el ojo..— Oye tengo pruebas Veras que era solo un pedacito hasta yo me sorprendí cuando se vino la mitad de pelo. 

	Saco su teléfono con una gran sonrisa.

	―Y ¿Cómo te descubrió? Normalmente nadie lo hace?

	―Bien puede que me allá empezado a reír fuerte cuando se vino la mitad de pelo en mi mano.

	―Por lo que te atraparon con las manos en la masa.

	―Nop con el pelo en la mano

	  Yo empecé a negar con la cabeza y me eché a reír, por lo que Sofí se me unió, ella tenía una facilidad para meterse en problemas, por lo que se defendía diciendo que era para beneficio de la investigación así que se pasaba recogiendo noticias para que Kaila como futura comunicadora social las difundiera por el colegio, lo que las convertía en algo así como un dúo dinámico en este trabajo, siempre informaban a la comunidad estudiantil de los nuevos chismes la mayoría les tenía miedo pero quién no. La privacidad no existe en su vocabulario. Se me escapo una sonrisa de los labios en solo pensarlo.

	―¿Qué hacen ustedes aquí? Escuchamos una voz gruesa detrás de nosotras por lo que Sofí y yo nos volteamos instintivamente, para encontrarnos con media selección del equipo de futbol en bóxer y paños, ellos nos miraban con diversión por lo que imagine que habían escuchado toda nuestra conversación, levante mi capucha rápidamente mientras mi cara se tornada roja como un tomate, levante un poco mi mirada y me encontré con esos ojos azules mirándome de una forma que no pude identificar, Sofí gimió a mi lado y me susurro:

	―No puede ser..!!Yo la mire de reojo y lo único que salió de mis labios fue:

	―Mierda, ahora en que lio nos metimos...!

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	12. Sentimientos

	<<Ryan>>

	La práctica de hoy, había sido una completa locura, tuve dos amonestaciones por falta; algo que era raro porque nunca las tenía, o bueno nunca dos en un mismo juego, por lo que tuve que enfrentarme a una estúpida charla con el entrenador sobre los errores, amonestaciones y bla, bla, bla deje de prestarle atención, por lo que ahora me dirigía a las duchas a quitarme este asqueroso olor de mono sudado.

	 Saque mi toalla y me metí en una de las duchas que encontré desocupada; abrí la llave y el agua empezó a correr sobre mi cuerpo, me gustaban estos momentos porque podía pensar sin problema, los chicos podrían estar con sus payasadas del otro lado, pero el agua cubría todos los sonidos, me estregue cabello, y sonreí al notar que ya estaba algo largo, me tocaba un corte pronto.

	Empecé a pensar y lo primero que llego a mi mente fueron esos ojos marrones, como se sentiría el sábado ¿sola tal vez? Hoy no la había visto por el colegio era increíble el efecto que esa chica causaba en Mí, siempre que escuchaba música me daban ganas de destruir cosas; sin embargo el sábado al llegar a mi casa me sentí  tranquilo.

	 Una media sonrisa cubrió mi rostro al acordarme de ella, será ella la luz que necesito para soportar mis sombras, si tan solo alguien creyera en mí  ¿podría ser capaz de recuperar quien alguna vez fui o verdaderamente ya mi corazón había dejado de latir?. 

	Cerré la llave, y me dirigí afuera con los chicos; acercándome a mi casillero me puse mi bóxer. Spike y Sean se me acercaron y empezaron a preguntarme sobre lo que dijo el entrenador, los mire preparándome para responderle cuando  la puerta del baño se abrió mostrando a la chica que había ocupado sus pensamientos todo el fin de semana, acompañada con su amiga, venían todas desordenadas como si hubieran estado corriendo y por lo visto no se habían dado cuenta de donde estaban, ellas reían y hablaban calladamente por lo que no pude escuchar mucho de lo que estaban diciendo.

	Sin embargo los chicos del grupo miraban con diversión la escena por lo que también lo hice, mientras no se voltearan todo estaría bien, estuvimos un rato escuchando, hasta que Bratt las llamo... Bratt es el chico loco del grupo, un presumido y egocéntrico rubio, pero en fin no es importante; cuando ellas notaron que estábamos allí; sus rostros se tornaron rojo, no pude evitar la media sonrisa que se curvo en mi rostro al ver la escena, vi como ella se cubrió la cabeza con su capucha mientras Sofí no dejaba de vernos, ella levanto su mirada observando hasta que se encontró con la mía.

	 En ese momento fue como si el tiempo se hubiera detenido la gravedad, el aire, los sueños que perdí, fueron recuperados en aquel momento, mis padres, Lara, la Música, quería golpear algo y no quería que ella viera mi reacción por Dios porque me interesaba la estúpida chica, termine de vestirme lo más rápido posible y salí de ahí a toda velocidad, ni siquiera la mire aunque podía sentir sus ojos pegados a mi todo el tiempo, sentí a Spike llamarme pero lo ignore completamente ¿porque está pasando esto? ¿Porque ella despierta en mi todos esos recuerdos?

	La lluvia estaba cayendo, por lo que grandes gotas cubrían mi cuerpo mientras corría por el gimnasio. Me senté detrás del árbol que estaba detrás de la cancha de futbol, mientras lagrimas corrían por mi rostro…  joder odiaba llorar hace dos años no sentía esto  ¿qué me está pasando?

	 Respire profundo intentando calmar el dolor  y me alegre de que estuviera lloviendo… estúpidos recuerdos esto había dejado de pasarme ¿porque  está pasando otra vez? 

	No quiero tener corazón…  detesto llorar, odio sufrir… no quiero ser débil joder es tan difícil entender eso… clave mis manos en la arena y sentí como alguien colocaba sus manos sobre mí levante la mirada y me encontré con los ojos de Spike… él estaba igual de mojado que yo (Y  no por salir de la ducha exactamente) me miro pacientemente y se sentó junto a mí… No hablo solo espero hasta que me calmara por lo que me fui relajando Spike era mi apoyo… siempre lo ha sido y no sé qué sería de mi sin él.

	―¿Estás bien? Pregunto después de un rato…

	―Sí, estoy bien! El solo asintió mientras me miraba.

	—Me dirás que te paso?

	―No quiero hablar de eso!

	―Ry te conozco de toda la vida, he pasado la buena y las malas contigo, así que no trates de ocultarlo, es por Anto ¿verdad?. Spike se había dado cuenta, lo supe desde el momento que salí de ahí pero ya que. Algún día se enteraría igual, no es como si estos nuevos sentimientos me quisieran dejar en paz, Por lo que solo asentí.

	―Y bien ¿qué pasa con ella?

	―No sé, cada vez que nos miramos, no puedo evitar recordar a mi familia, joder yo sé que es estúpido, pero solo verla me recuerda mi pasado y eso lo odio.

	―¿Y?

	―Y ¿qué?

	―Ry te conozco, si recuerdas algo solo vas golpeas algo  y se te pasa… pero sé que eso no es lo único que está atormentando esa loca cabeza tuya..?... Resople..!!

	―Bien, solo que es algo  confuso; cuando la miro ciento rabia, por recordar todo lo que llevo tiempo intentando olvidar, pero también ciento tranquilidad es... (Spike me miraba como pensativo) es extraño lo sé, pero esa chica cambia todas las proporciones de mis pensamientos.

	―Amigo creo que te gusta.

	―No.

	―Ryan te gusta, es que no te das cuenta, hermano sé que has pasado por cosas difíciles pero tienes que darte una oportunidad…

	―¡No pasara..! Lo detuve antes de que continuara.

	―¿porque tienes que ser tan cabezadura.

	―No soy cabezadura; simplemente ella no pertenece a mi mundo ni yo al de ella, y ¡así seguirá siendo..! Vi como Spike comenzaba a negar con la cabeza así que lo detuve antes de que me diera otro alentador sermón. (Sienten el sarcasmo en mi voz porque así es)

	―Tenemos clase. Así que vamos por otra ducha.

	Me puse de pie antes de que Spike pudiera decir algo más y empecé a caminar hacia el campus, sentí sus pasos detrás de mí pero no me detuve a esperarlo.

	¿Puede ser que me guste Anto? Será que Spike tiene razón… Bien sea como sea nada pasara, el amor no es para mí, no es bienvenido en mi vida y sea lo que sea que este sintiendo voy a tener que superarlo, porque mi  corazón no tiene permiso de volver a latir y yo no me puedo enamorar. 

	Hoy sería un día muy  largo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	13. Peligro y Sensaciones

	<<Faov Kaila>>

	Ocultar cosas es un límite para mí… por Dios quiero ser una gran comunicadora social y ¿cómo se supone que lo sea si me guardo las cosas? Es ilógico no,  es por ello que Sofí y yo; somos partes del grupo de ratones del colegio, estamos en todas partes cuando de noticias se trata, y no es que sea fácil estar en el momento y lugar apropiado todos los días, pero que puedo decir es un don, la agilidad de Sofía y la inteligencia  y suspicacia que tengo nos han permitido ser un dúo dinámico en nuestra institución y no es por presumir pero “somos las mejores.” 

	Es que para que tener secretos; si puedes compartirlos con los otros; bueno por lo menos los calientes y vergonzosos… Anto dice que no tengo limites, y en parte tiene razón! Pero… si los tengo, respeto las noticias personales de las personas, pero que puedo decir yo también tengo secretos y aunque los odie ya son parte de mi mundo.

	Estaba en mi salón de clases, cuando recibí una llamada de mi madre que quería hablar conmigo, odiaba a esa mujer, y no por ser la que trajo al mundo, si no por las cosas que había hecho que me hacían decepcionarme cada vez mas de ella. 

	Verán Zoralla, no siempre fue así, era una madre excepcional estaba pendiente de mí y de Mat; y la amaba por eso; luego de un tiempo su avaricia y pasión por el dinero la fueron apartando cada día más de nosotros, era fría y calculadora; siempre desee poder ver en ella la madre que una vez tuve, pero ya su corazón era de piedra.

	 Mat se fue en lo que cumplió la mayoría de edad, me prometió que volvería por mí y aun lo sigo esperando; no sé si volverá la verdad yo no lo haría con una madre así; pero si hay algo que se dé Mat es que su amor por Anto y por mí no lo harán abandonarnos; yo creo que volverá; aunque a veces me da miedo… si viera en lo que Anto se ha convertido, no lo soportaría; y se culparía de todo, me limpie las lágrimas que habían empezado a correr por mi rostro, noticia de última hora “Soy sensible” camine rápidamente hacia el COFFE PRINCE mientras más rápido terminara con esto mucho mejor.

	La cafetería estaba llena como de costumbre; salude a rosa y camine hacia la parte derecha donde había visualizado a esa mujer tan elegante. Ella llevaba un vestido de color rojo con sandalias de tacón; su pelo estaba enrollado en un moño canadiense; y su rostro estaba artificialmente pintado de antimonio; (es como le digo a su horroroso maquillaje) camine hacia la butaca que estaba al frente de ella y me senté sin siquiera dedicarle un saludo.

	―Es así ¿cómo saludas a tu madre? Dijo con un tono cordial y bien fingido por cierto..!

	―Oh lo siento querida madre..! Dije sarcásticamente.

	―No has cambiado nada Jenire sigues siendo la misma malcriada de siempre. 

	Dijo levantando su copa de té para tomar un sorbo… odioso… lo único que había heredado de mi madre era la estúpida adicción por él te; y aunque a veces había planeado dejarlo al sentir su dulce sabor en mis labios era mi droga.

	―Primero detesto que me llames Jenire y segundo jamás cambiaria lo que soy y mucho menos por ti..!! Dije imitando su gesto y tomando un sorbo de mi bebida; que por cierto no era Te; jamás le daría a mi madre ese gusto  ¡primero muerta!

	―Oh, qué mal no sabes lo que te pierdes Jenire...! Dijo con un tono tan meloso, que daba asco.

	―En fin; me llamaste para que viera ¿cómo te ha ido en tu vida..? Porque si es así  creo que ya vi mucho! Dije intentando levantarme.

	―Siéntate mocosa; dije que tenía que hablar contigo… Dijo por fin sacando un poco de su maniática voz.

	―Bien… dime ¿qué es lo que quieres? Mi tiempo es oro..!! Y la mire directo a los ojos cuando dije ―y obvio no para malgastarlo contigo! Me miro de una forma que no pude comprender; a veces creía que aún quedaba una parte de esa madre que un día tuve; pero si algo quedaba de ella sería solo en mis sueños; me miro con esos ojos tan iguales a los míos; y los únicos que me recordaban que la mujer frente a mí era mi madre y no una extraña.

	―¿Quiero proponerte un arreglo?

	―¿Qué tipo de arreglo?

	―Quiero que vuelvas a la casa… Me detuvo antes de que le dijera que NOO…  porque obvio esa era mi respuesta! ―y en cambio yo traigo a Andrew de vuelta; y así todo bien; piénsalo saldríamos ganando todos.

	―¿Todos? Y que ganas tú conmigo en esa estúpida casa..?

	―Veras ya la gente está empezando a hablar porque ninguno de mis hijos vive con migo y eso me estaba bajando la popularidad.

	―Así que es solo eso… Apariencia…

	―Querida cuando de dinero se habla todo es posible…

	―Pues NO. Ni muerta vuelvo a esa casa…

	―¡Ah no..! Creía que querías más a esa amiguita tuya… No te da sentimiento verla así; como un monstruo viviente debería morir de una vez a ver si deja de ser un estorbo..! No me había dado cuenta cuando las lágrimas empezaron a correr por mi rostro  me levante de la mesa y sin ninguna piedad le eche mi bebida en su rostro.

	―Aquí el único monstruo eres tu; como el dinero puede valer más que la vida de una persona… sabes no sé cómo ni cuándo pero recuperare a Andrew sin tu ayuda… Y no descansare hasta el día en que tú y todos tus aliados paguen por todo lo que han hecho.

	 Me gire para salir del caffe pero luego de dar unos pasos le dije ―Y  Anto es así porque ustedes la destruyeron. Pero sabes cuál es la diferencia entre ella y tú, que ella aún tiene corazón y no descansare hasta el día en que recupere la Música que perdió. Salí sin volverme a mirarla.

	Ven porque respeto las noticias personales de las personas; porque todos tenemos un secreto que no queremos contar y Así como hace Anto lo ocultamos, como notas que vas componiendo para una canción las cuales quedan ocultas en el fondo del corazón.

	<<Faov: Spike>>

	Sé que a veces el destino, pone piedras en nuestro camino difíciles de cruzar… no piensen mal lo que digo pero… ¿se puede considerar valiente una persona que se devuelve a mitad de camino? O ¿aquella que se esfuerza por cruzar la piedra y seguir adelante? 

	Ryan y yo teníamos una vida que muchos chicos desearían dinero, amor, fama, chicas, pero  de un momento a otro la ruleta de la fortuna giro y todo se fue a la quiebra… Un accidente, un estúpido accidente puede acabar con la vida de los vivos y aun de los que están muertos.

	 Ryan era feliz siempre estábamos juntos pero ese accidente acabo con él, ya no era como antes; yo seguí mi camino pensando que con el tiempo recuperaría a mí amigo, pero dos años… es el tiempo que ha pasado y yo he avanzado pero Ryan sigue ahí, viviendo en el pasado… decidí sacarlo hoy quería que sintiera una diferencia de todo lo que con el tiempo había cambiado… cuando confeso en su casa que su vida se había ido en aquel accidente, aunque lo supiera no pude evitar las lágrimas que corrieron por mi rostro joder Ryan era mi hermano, y estaba cargando con tanta culpa solo… 

	Porque aunque nos tuviera él no se acercaba a nosotros; íbamos rumbo a Bam bar en mi bebe jajá enserio es mi consentido; Ryan iba mirando por la ventana sin dirigirme la palabra.

	―¿Te sientes bien? ―Le pregunte luego de un rato..!  El solo asintió 

	―Ry, lo siento sé que no te gusta esto  y merezco la peor golpiza del mundo, pero hermano quiero verte Feliz por lo menos una vez.

	―Spike yo soy feliz… ―Dijo entre dientes  lo que sonó mas como una pregunta que a una respuesta. ―y sé que también me comporte como un idiota así que disculpa esa!

	―Está bien; pero será solo un rato  si me dices que no te gusta nos podemos regresar, no are nada que tu no quieras…

	-―Okey  Spi. No te preocupes por eso.

	Decir que había sido una salida mala, es mentira, Ry se adaptó y lo vi sonreír de la forma que una vez lo hizo lo que me dio esperanza. 

	Sean nos convenció de ir a saludar a unas chicas y cuando estuvimos frente a ellas no pude negar que eran lindas, KAILA era la morena, de ojos marrones los cuales al posarse sobre los míos surgió una conexión que me erizaba la piel, esa mirada, hacia que mi cuerpo ardiera en llamas; nunca antes lo había sentido, no pude evitar mirarla más de lo normal, me gire a saludar a las chicas  junto a ella, una chica rubia llamada Sofía y su otra compañera Antonela, esta última tenía una mirada tímida; cuando sus ojos se encontraron con los míos, sentí una sensación de que la conocía de algún lado ¿pero de dónde? Era la pregunta sin resolver y no porque las hubiera visto algunas veces en la institución, era algo más profundo; lo sabía y quería descubrirlo, su mirada se fue de la mía antes de que pudiera resolver el dilema, bajo sus ojos hasta la mesa y no los levanto hasta que presente a los otros dos chicos que me acompañaban; nos sentamos junto a ellas luego de que accedieran y no pude evitar mirar a Anto , esa sensación de que la conocía seguía en mí y algo en lo muy profundo de mi ser; me instaba a protegerla y no era un sentimiento de amor de chico y chica, era más como el deseo, de no verla lastimada y verla feliz, algo como lo de Ryan, algo dentro de mí me decía que esta chica había sufrido tanto o más que nosotros y aunque sonriera su sonrisa nunca llegaría a sus ojos. Sentí y unos ojos mirándome y voltee para encontrarme a Kaila estudiándome.

	―¿Está todo bien? ―Le pregunte.

	―Sí; porque estaría mal?

	―¡No lo sé! Tú dime. Conteste revolviéndome un poco el cabello desobediente que empezaba a recorrer mi rostro.

	―¿Te gusta? ―Pregunto con sus mejillas rojas como si estuviera avergonzada de la pregunta!

	―¿Quién? ―Ella señalo hacia Anto.

	―Anto. ―Dijo.

	―No, no me gusta!

	―Ah..!! ―Dijo levantando su copa para beber un sorbo.

	―¿Porque? ¿Preocupada? ―Dije levantando una ceja, ya se había tardado en salir mi coqueteo, tanto que no me sentía yo mismo, ella detuvo la copa a medio sorbo, y me regalo una pequeña sonrisa!

	 ―Nop, para nada? ¿Por qué me preocuparía?. 

	 Una risa cubrió mis oídos antes de poder responderle, me gire para observar y vi a Ryan y Anto, envueltos en una pequeña conversación, Ry tenía una media sonrisa en su rostro y ella también, solo ese acto hizo que mi sonrisa se ampliara estaba viendo parte del Ryan que tanto desee volver a ver, mire a Kaila y pude observar que estaba igual que yo, su sonrisa lo decía todo, cada uno era la letra que faltaba en la armonía de su canción…  Una luz en medio de la oscuridad decía mi abuela  y estaba seguro que Ryan había encontrado su luz, y lo sorprendente de todo es que esa luz siempre estuvo delante de sus ojos. 

	 


 

	 

	 

	14. Avergonzada

	<<Antonella>>

	Decir que no estaba nerviosa, sería una de mis peores mentiras, las manos me temblaban como si fuera gelatina y mis mejillas se mantenían rojas como el tomate “estúpida genética” dos años había logrado mantenerme oculta, dos años que fueron perdidos en los cinco minutos de investigación de Sofí. Dios es que a quien se le ocurre crear semejante desastre e incluirme a mí en ello.

	 Caminaba por el pasillo junto a la causante de semejante lio y Kaila quien no había dejado de reírse de nosotras por lo que había pasado, es que no podía borrar la escena de mi mente.

	Desde que comencé aquí evitaba ver a los chicos tanto como fuera posible, pero ahora gracias a las investigaciones de Sofí  había visto muchos y no solo eso sino también en paños menores, con solo pensarlo sentía mi cara arder.

	Sin embargo en toda su observación no pudo evitar ver a Ryan… él estaba solo en sus bóxer negros, sus ojos se abrieron como platos al observarlo, sus miradas se encontraron al ínstate y fue como si una fuerza invisible los conectara, y les imposibilitara romper el contacto… sin embargo un momento más tarde Ryan fue el primero en romperlo girándose para vestirse a toda prisa y salir del baño sin dirigirle otra mirada… Spike realizo lo mismo despidiéndose de nosotras antes de salir corriendo tras Ryan, sin duda este día era el peor de todos, Kay empezó a hablar haciendo que me concentrada en sus palabras mientras caminábamos al salón donde tendríamos la próxima clase.

	―Así que Anto… me vas a decir cómo fue tu experiencia con chicos medio desnudos? Ella embozo una sonrisa mientras yo giraba los ojos.

	―Dile a Sofí, a la final toda esto es por su culpa.

	―Oye. Replico Sofía—es por carácter de la investigación, además las fotos están buenísimas.

	―Eso sí. Dijo Kaila con una sonrisa y tomando la cámara de las manos de sofí ―Así que acérquense para una foto que ya tengo la historia de mañana. “Chicas se pasean Rojas por la institución luego de una afortunada visita al baño de hombres.”

	—Ni siquiera lo pienses. ―Gritamos Sofí y yo al mismo tiempo.

	—Okey, okey. ―Dijo Kaila levantando sus manos. —Pero no me van a negar que es una buena historia.

	—Lo es, mientras no nos incluya a nosotras. ―Dijo Sofí Sonriendo.

	—Además ya tienes la historia del nuevo corte del director. ―Recalque.

	―Uy si…  Sofí ¿crees que debería recomendar tu peluquería?. 

	―Joder sí…  No me molestaría volver a hacerlo.

	Yo sonreí, mis amigas estaban locas pero  eran geniales… termine de entrar al salón y me ubique en mi mesa de siempre seguida de Sofí y Kay, teníamos historia la materia más aburrida del mundo, pero no tanto por la historia a veces es entretenido escuchar de hombres y mujeres que lucharon por alcanzar grandes objetivos, pero joder si tuvieran a mi profesor estoy  segura que terminarían odiando esta clase tanto como yo, saque el libro de corazón de hielo y comencé a leerlo en la parte donde lo había dejado. Leí un texto que me llamo la atención y lo remarque pensando en que podría cambiar ese texto en el mundo o mucho mejor a quién?

	―¿Por qué debemos cuidar a las personas? ¿Por qué darle regalos al mundo? —pregunté a Mamá cuando Ralph nos contó todo sobre las estaciones.

	Mi madre había sonreído ante mis interrogantes.

	―¿Sabes que es lo mejor de las personas? —había preguntado. Negué con la cabeza.

	—Que siempre se levantan. Siempre debe haber una razón más poderosa que el miedo que nos agobia y esa simple razón nos hará levantarnos cuando sea y por lo que sea.

	Recordé las veces que esta misma pregunta rondeo por mis pensamientos, yo no creía en el mundo pero si en el destino, no creía en el amor pero estaba sujetada al odio, no creía tener sentimientos pero había resentimiento en mi corazón y sobre todo no creía en mi misma pero creía en las personas. 

	Consideraba que había gente buena y gente mala, consideraba a mis amigos y a las personas que me valoraban esa era yo en un tiempo, un tiempo en que las respuestas de la madre de Hanna eran comparadas con quien era yo, pero luego, todo en mi cambio y me preguntaba si aún existe alguna característica que pueda hacerme sentir miembro de algo. 

	El profesor llamo mi atención al entrar al aula por lo que cerré el libro y le di un vistazo al salón ya Ryan estaba aquí, hablaba entretenido junto a Spike, me pregunte porque había salido así del baño, digo no es que hubiera querido seguir viéndolo, pero su reacción fue lo que me pareció extraña. El profesor Starle levanto sus gafas y se dirigió a la clase.

	―Bien, como todos sabes ya solo faltan mes y medio para culminar el año, por lo que como futuros bachilleres se les exige la elaboración de tres proyectos socio-productivos uno histórico, social y tecnológico, cada profesor se encargara de eso según su área. Y como yo soy su profesor de historia van a elaborar un proyecto acerca de los nuevos descubrimientos históricos preservados en los museos de nuestro país. 

	No pude evitar la sonrisa que se curvo en mis labios y no por la historia sino porque amaba los museos eran tranquilos, y sus descubrimientos eran impresionantes, el profesor prosiguió callando a varios de los que habían empezado a quejarse de la asignación. —esta asignación es súper importante representa el 40% de su nota, es en pareja. Muchos empezaron a aplaudir. —y yo las elegiré.—dijo el profesor haciendo que comenzaran las quejas otra vez, yo no hable pero tampoco quería que eligieran los grupos con este profesor nunca se sabe quién nos puede tocar, baje mi mirada a la mesa mientras el profesor empezaba a armar las parejas llamando por los apellidos.

	+Whists y Ramírez.

	+Quero y Colina.

	+García y Palencia.

	+Thomson y Munive, Sofí le regalo una pequeña sonrisa a Spike quien se la devolvió de la misma forma.

	+Montero y Gonzales.

	+Montalvo y Stevens. Kaila levanto la mirada para saludar al chico que nos había asustado en el baño, Bratt creo que se llama nunca le preste atención, así que en fin no era importante.

	+Rodríguez y Carmona

	+Martínez y Pérez.

	+Scott y Montenegro.

	Mierda el destino tenía que estarme dando otra de sus malas jugadas, con Ryan no puede ser… levante mi mirada hacia él, quien me estaba mirando me dio un asentimiento, por lo que gire mi mirada y me dedique a ver mi escritorio… Ryan no podía hacer esto con él es imposible… destino porque me odias tanto joder, esto va a ser demasiado incómodo y aún no hemos comenzado.

	Un mes y medio con Ryan, acabaría con todo el borde correcto de mis pensamientos, detesto el día que choque con él en el casillero, horita seguiría siendo la chica invisible resople.

	―Ok recojan su hoja con el museo en el que van a trabajar y se retiran.

	Recogí los cuadernos y los guarde en mi mochila  lo más lento posible deseando ser la última en salir… mientras guardaba mis cosas pude ver como una sombra se posicionaba a mi lado derecho, levante mi mirada para ver al ser sin identificación y me encontré con el mismo Ryan junto a mi mesa, me regalo una media sonrisa y me dijo?

	—Vamos..?

	―¿Para dónde? ―Respondí un poco nerviosa, el me miro algo extrañado, y señalo la mesa donde se encontraba el profesor entregando la hoja con los trabajos.

	―A retirar nuestra hoja… ―Dijo como si fuera lo más obvio, me puse de pie y lo seguí hasta la mesa, el tomo la primera hoja que vio y salió del salón, sin tomarse el tiempo de elegir… por lo que resople y lo seguí afuera, el estaba esperándome recostado en la pared junto a la puerta, me posicione a su lado, su cabello negro caía desordenado sobre sus ojos, lo que hacía que se vieran más azules de lo normal, así que le dije.

	―No debías elegir en vez de tomar cualquier hoja al azar.

	—Nah, me gustan los retos. ―Dijo de lo más tranquilo.

	—Bien ya que estoy incluida ¿podrías decirme que nos tocó? El me dedico una media sonrisa y me paso la hoja, Gritmon, Stranger, Universer y Cairo esos museos estaban en el condado de Washington como a tres horas de donde vivimos, gruñí un poco al pensar que me tocaría viajar con él. 

	Comenzamos a caminar por el pasillo mientras yo observaba la hoja.

	―Y ¿cómo vamos a hacer esto? ―Pregunte.

	―Bien, pensaba que como están a unas tres horas podríamos realizar una visita por semana y como es mes y medio y cuatro museos nos quedarían dos semanas para realizar el diseño.

	—Me parece bien. ―Dije—, aunque yo trabajo los días de semana.

	—Sí, yo igual por eso pensaba que podíamos tomar parte del fin de semana si te parece bien. Ahora fui yo la que medio sonreí, sabía que Ryan era buen estudiante pero ver como se animaba y era responsable en sus actividades me hacía cambiar un poco de ideas locas que me había hecho de él.

	—Claro fin de semana está bien. Él iba a responderme cuando una voz ronca pronuncia mi nombre desde mi espalda.

	—Antonella. ―Me gire instintivamente junto a Ryan para observar al dueño de aquella voz y me encontré con una persona que nunca pensé volver a ver.

	—Tú.

	 


 

	 

	 

	15. Visita Inesperada

	<<Ryan>>

	Por primera vez en mucho tiempo me gusto la estúpida clase de historia, no piensen mal ni nada por el estilo, la verdad es que la historia me llama un poco la atención…  pero si tuvieran al profesor que tengo yo  joder la detestarían como usar franelilla los días de invierno… todo sea por una buena calificación.

	Cuando a mi loco profesor le dio la idea de realizar trabajos grupales me alegre un poco al saber que lo haría con Spike, siempre lo hacíamos juntos sin embargo al profesor se le ocurrió la brillante idea de elegir el los grupos ¿quién en su sano juicio hace eso?

	Cuando escuche mi apellido junto al de Antonela sentí algo que no pude describir, emoción, rabia, no sabía que reacción podía tener ya que bueno <<nota de última hora no controlo mis emociones>>

	Desde cuando mi vida había dado un giro tan drástico, hace menos de un mes era el idiota sin corazón al que nadie se le acercaba, y luego de un estúpido choque en el casillero  mi corazón parece que hubiera cobrado vida propia, maldición como cambio todo tan estúpidamente y sobre todo porque la razón de ese cambio tiene que tener nombre y apellido: Antonela Montenegro, joder no llevo ni un mes completo tratándola, y en tan poco tiempo ha logrado sacar más de una sonrisa de mi cara.

	Me levanto despacio y me dirijo hacia ella… está guardando sus cosas a una lentitud que ni las tortugas pueden imitar, una media sonrisa se curva en mi rostro al mirarla es que es imposible evitarlo su ceño torcido hace que su cara se vea algo graciosa. Ella parece darse cuenta de mi presencia por lo que se gira a enfrentarme.

	 Su rostro esta rojo cuando me ve, y me mira de forma interrogante, estamos unos segundos mirándonos hasta que no puedo evitar la tensión que se ha creado en nuestro ambiente, no es que sea raro sino pacifico como de paz, lo que hace que me retuerza un poco de la incomodidad, pestañeo un poco para espantar mis pensamientos y vuelvo a mirarla para romper tan tormentoso silencio… esos de los que sin hablar estas contándolo todo, esa mirada que desnuda todo tu ser sin pensarlo, esa mirada que te atormenta, esa mirada que te involucra, esa mirada en la que aunque las palabras no existen puedes sentirte tranquilo porque sabes que a su lado estarás seguro.!

	—Vamos. —le pregunto para disipar la tensión del ambiente.

	―¿Para dónde? ―Pregunta algo desorientada. No pude evitar enarcar las cejas tortuguita cada vez más despistada, mm tortuguita creo que empezare a llamarla así a partir de ahora.

	—A recoger nuestra hoja. ―Dije como si fuera lo más obvio.

	—Ah.  ―Se levantó y me siguió a la mesa del profesor… tome la primera hoja que vi sin ni siquiera mirarla… Que puedo decir amo los retos, Anto me siguió hasta el pasillo donde me enfrento por no haber leído la hoja, ignore sus murmullos aunque me encantaba ver a tortuguita enojada y la forma en que fruncía el ceño, por lo que la mire divertido, sin embargo mientras hablábamos una voz gruesa la llamo de atrás de nosotros, nos giramos para ver de quien se trataba y para mi sorpresa era un chico que no conocía, sin embargo a tortuguita parecía afectarle lo note en la forma que apretaba sus manos y lo roja que estaba su cara, sus ojos se pusieron brillantes como si estuviera a punto de llorar, el chico era alto más o menos mi estatura tenía el cabello negro  y no era blanco si no moreno sus ojos eran achinados, vestía pantalones negros con una camisa azul, calzaba unos convers azules y miraba a tortuguita de una forma que no pude identificar, ella pareció salir de su trance y le dijo:  

	―¿Qué haces tú aquí?

	—Anto, necesitaba verte!

	—Ya es muy tarde Matt, yo no quiero verte?

	—Pero Anto. No es justo…

	—No es justo. ―Grito Anto mientras lagrimas empezaban a recorrer su rostro. —Sabes que es justo Matt, Al menos conoces esa palabra porque pareces no darte cuenta… Sabes que no es justo que me pasara toda la tarde en una ventana esperando que regresaras, sabes que tampoco es justo que me quitaran a mi familia y me separaran de Andruw, eso no es justo, no es justo que yo viera como morían eso no es justo, no es justo, nada en este mundo es justo, la vida no es justa Matt y mientras más rápido lo entiendas más te adaptaras a ella! No sabía qué hacer ni decir Anto no había dejado de llorar su rostro estaba rojo, el chico la miraba dolido por cada palabra también había derramado lágrimas y se veía culpable.

	—Lo siento. ―Dijo—, siento no haber estado hay, siento haber desaparecido todo este tiempo, pero joder no sabía nada, cuando regrese lo primero que hice fue buscarlas… a ti a Kaila pero ninguna de las dos estaba, me he vuelto loco de la desesperación. No sabía todo lo que habías sufrido.

	—Yo no puedo Matt, necesito tiempo, porque es difícil ya… ya… No… Confió en ti..!! 

	Anto hablo y su voz salía ronca, era como si le doliera decir esas palabras como si la estuvieran matando, Kaila llego en ese momento y miro entre Matt y Anto ella sabía lo que estaba pasando, pues ni yo que escuche la conversación desde el principio la entendía, pero en Kaila había algo diferente es como si ella lo hubiera estado esperando.

	—Chicos. ―Hablo Kaila. —Quizás deberíamos ir al apartamento y hablar allá. Anto la miro y después a Matt. 

	—Lo siento no… puedo…

	—Pero Anto. Dijo Kaila

	―Es demasiado para asimilar. ―Dijo Anto antes de salir corriendo. Mire a Kayla y a Matt y les dije: 

	―No sé ¿Que está pasando aquí? Ni quien eres tu ni que haces aquí..?? Lo que si se es que no permitiré que la hagan sufrir y eso grávenselo. 

	Fue lo último que dije antes de salir corriendo tras Anto, baje las escaleras a toda velocidad y corrí por los pasillos hasta la cancha de futbol, la rodee hasta llegar al manzano y tal como pensé tortuguita estaba aquí, estaba agachada llorando, su cabello corría por su rostro, me acerque a ella y le dije:

	―¿Estas bien? ―Ella levanto la mirada y se sorprendió al verme.

	―¿Que… haces… aquí? ―Pregunto en tono nervioso. Me encogí de hombros y dije

	—No podía dejar que sufrieras sola.

	―Ryan yo…

	—Tranquila no es necesario que digas nada. ―Me acerque a ella y la rodee con mis brazos al principio se tensó pero luego su respiración se fue normalizando.  ―Estoy aquí para TI tortuguita. Ni siquiera pensé las palabras antes de decirlas, simplemente salieron y ya. Ella medio sonrió y me dijo.

	―¿Tortuguita?

	―Si ese será tu nuevo nombre, eres demasiado lenta. ―Ella sonrió, una sonrisa tan limpia, tan pura, solo de ella.

	—Quieres que nos vallamos ya. ―Ella negó con la cabeza.

	―Por hoy no quiero volver a casa. ―La mire preocupado.

	—Pero donde te piensas quedar.

	―Mm no sé, en la biblioteca tal vez. ―Dijo encogiéndose de hombros.

	—Estas segura que no quieres volver? Pregunte cautelosamente a lo que ella asintió.

	―Entonces ¿ven con migo? Ni siquiera pensé las palabras solo las dije y ya, hoy me estaba dejando guiar por mis instintos.

	―¿A dónde? ―Pregunto ella. La mire con una media sonrisa y dije:

	―A Casa...! 








 

	 

	 

	16. Pureza

	<<Rayder>>

	Hola, soy Rayder, pero todos me dicen Ray. Sé que en lo que leyeron mi nombre quisieron cambiar la página, pero ya no me molesta pues siempre me pasa! Solo tengo ocho años; y sufro de asperger… si lo sé ya me queréis ignorar, pero solo por hoy quisiera me escucharas a mí… Yo también tengo mi historia. 

	Desde que nací era muy sobreprotegido por mis padres nunca supe la razón o el motivo simplemente… así era… pero bien eso no es importante tengo un gran hermano Ryan, aunque era popular y un completo desastre con las chicas, lo cual yo odiaba… es que entiéndanme normalmente estaba solo y Ry traía una chica diferente cada semana, no podía conversar con ellas… ni nada muchas veces me escondía detrás de las paredes para ver pero cuando veía que Ry empezaba a comerse la cara de esas chicas como si fuera un León hambriento me daba miedo y salía corriendo a esconderme en mi cuarto… pero eso tampoco es importante.

	Hoy es sobre mí… siempre fui solitario en la escuela se reían de mí, me empujaban, me mojaban pero yo solo podía sonreír, no era que me gustara lo que me hacían pero no sabía cómo defenderme, cuando  tenía seis mi mami se acercó a mi cama y me abrazo, ella beso mi frente y mis mejillas y yo me recosté entre sus brazos. Ella me miro a los ojos dedicándome una de esas sonrisas que solo mi mami podía darme y me dijo:

	—Ray, ya estas grandote… quiero que escuches mi niño lo que te voy a decir.

	 Lagrimas comenzaron a recorrer su rostro yo no sabía que decirle o hacer… La abrace más fuerte y le dije.

	―¿Qué pasa mami...? ¿Por qué lloras?

	—Ray quiero que cuides a Ryan. No permitas que vuelva a caer en lo mismo de antes cuando tu papi y yo no estemos.

	―Pero ¿Por qué no estarían mi papi y tú? Pregunte inocentemente.

	—Es que hay muchas cosas que pasaran mi niño; no puedo explicártelo todo ahora, solo puedo decirte que hay mucha gente mala aquí que os quiere hacer daño, por eso cuando tu papi y yo no estemos… huye con Ryan, váyanse lejos, y sobre todo estén siempre juntos, mi niño.

	―Pero mami ¿porque me dices esto a mí?... ¡Solo tengo ocho años!

	—Lo se mi niño pero… conozco a Ryan ¡sus miedos siempre pueden más que su valor! Ayúdale a levantarse demuéstrale que siempre es más fuerte la música que guarda su corazón.

	―Pero ¿porque yo Mami? Ella me sonrió y dijo.

	―Porque tu música es más grande que tu corazón Rayder.

	Esas fueron las últimas palabras que escuche de mi madre, su muerte era un misterio que tanto a Ry como a mí nos faltaba descubrir… ambos sabíamos que no había sido un simple accidente automovilístico alguien lo había provocado… alguien quería acabar con Sox music. ¿Pero quién? Era la pregunta que aun rondaba nuestras cabezas.

 Es cierto tengo ocho años pero mi cerebro es un nivel más avanzado que el de los demás por eso estoy en quinto grado, cuando en realidad debería estar en tercero; es por eso que los niños más grandes me tratan mal, siempre me pregunto ¿cuál es la lógica de todo esto? No malentiendan lo que digo es que tiene que haber un punto por la cual las personas maltratan a otros… es decir si son retrasados como ellos dicen los maltratan y si son nerd inteligentes como yo También lo hacen… entonces cual es la lógica de todo esto ¿que ganan ellos haciendo sufrir a otros? ¿Sentirse Superiores quizás? Pero cuál es la razón de hacerlo ¡si solo les dura un rato! ¿Ganar fama y presumir? De que les sirve si tienen que causarles dolor a otros.

 Nunca he llorado delante de ellos, me considero valiente en ese punto pero he visto niñas y niños que lo hacen y no solo de mi edad incluso liceístas, pero ¿vale la pena lo que ellos hacen? Porque yo creo que no… pienso que todos tenemos derecho a ser felices, creo que todos podemos amar, creo que todos podemos ser libres, creo en el ser igual ¿Por qué? que aburrido seria el mundo si todos fuésemos iguales… que mala seria la vida si no hubiera diferencias.

Las diferencias no son malas, ellas te representan a ti y a cada persona, ellas son tu sello personal, las diferencias son tuyas, ¿porque les harían daño a otros? ¡Sé que en mi círculo cercano están los asesinos de mis padres! Sé que Ry también lo sabe, sé que pronto los descubriremos, y saben que es lo bueno de las diferencias “Que son Parte de ti” Yo soy Rayder Scott y a diferencia de Ryan  ¡Yo sí Creo en el Amor!

	 


 

	 

	 

	 

	17. Familia

	<<Antonella>>

	Debo de estar cometiendo la mayor locura, jamás pensada de las locuras jamás contadas en la historia, pero en mi defensa estar con Ryan es mucho más cómodo que pasar la noche con Matt o bueno eso es lo que pienso; estaba sentada en un autobús junto a Ryan, mientras nos dirigíamos a su casa, él tenía una mirada pensativa lo que me hacía creer que se sentía algo incómodo con la situación en la que se encontraba o más bien en la que yo lo había metido; carraspee un poco para aclarar el nudo que se estaba formando en mi seca garganta y le pregunte.

	―¿Estás seguro que no hay ningún problema con que yo valla a tu casa? El me miro regalándome una media sonrisa.

	—Tranquila. Allá solo vivimos mi hermano y yo… ¡así que no habrá problemas..! Debatí un poco entre responder a lo que había dicho o quedarme callada, así que preferí la segunda opción sin embargo la rueda de mis pensamientos no dejaba de torturarme, ¿que estaría pasando con su familia?, ¿Por qué solo viven en casa él y su hermano?, ¿Dónde estarían sus padres? Mi mente no dejaba de analizar las preguntas, Ryan había notado mi silencio así que se acercó para preguntarme:

	―¿Está todo bien? ―Cuando gire a mirarlo, nuestros rostros estaban tan cerca, que casi podía sentir su respiración rosándome, nuestras miradas se encontraron y podía sentir su aroma varonil cubriendo mi aire, sus ojos azules me miraban expectativos pude ver duda y miedo en ellos, su ceño se encontraba fruncido como la primera vez que lo vi, el azul de sus ojos estaban mesclado con el marrón de los míos mirándose con una intensidad que electrificaba todos mis sentidos.

	Estaba atónita, ahora no estaba segura si el haber venido con Ryan sea tan buena idea, una campana sonó en el autobús la cual indicaba que habíamos llegado a la siguiente parada, el primero en salir de tan desesperante concentración fue Ryan, quien parpadeo un par de veces para caer en cuenta que habíamos llegado, volteo a mirarme esta vez manteniendo una distancia prudente y me dijo:

	―¡Esta es nuestra parada! ―Se levantó moviendo ágilmente sus largos pies hacia la salida del bus mientras yo lo seguía manteniéndome un paso detrás suyo. caminamos una cuadra más desde la parada del bus, hasta llegar a una casa naranja, era linda por fuera tenía dos plantas y el jardín estaba lleno de flores y plantas silvestres, me imagine que no solo vivían dos chicos ahí, ya que ellos no podrían ser tan buenos con la siembra ¿O sí?, Ryan siguió mi visión obsequiándome una breve pero muy notable sonrisa cuando dijo.

	―Luna la nana de mi hermano, lo mantiene así… ella se preocupa por todo en esta casa. ¿No sé qué sería de nosotros sin ella?

	—Mm es muy lindo. ―Dije devolviéndole la sonrisa, el hizo un ademan de que siguiéramos adelante… la puerta principal se abrió y una chica de unos treinta y cinco años más o menos, salió a recibirnos abrazo a Ryan con un amor que se podía notar en el brillo que denotaban sus ojos, observe en silencio la escena cuando la chica noto mi presencia, su ceño se frunció un poco, pero luego una gran sonrisa dio acto de aparición en su cara, Ryan se giró y le dijo:

	―Luna, ella es Antonela, se quedara con nosotros esta noche. ¿Podrías prepararle una habitación? Dijo haciéndole unos pucheros a luna; ella sonrió a carcajadas por las muecas de Ryan y luego me miro.

	—Un gusto Antonela, soy Luna. ―Dijo sonriéndome.

	―Hola luna. ―Ella se dio la vuelta aun con una sonrisa y dijo.

	―¡Iré a preparados una habitación! Mientras puedes ponerte cómoda. La cena estará lista en un rato. ―Miro a Ryan y le dijo―, y ya compre las naranjas.

	—Naranja, Naranja. ―Dijo Ryan con una gran sonrisa se miraba tranquilo, y relajado, no recordaba haberlo visto nunca así; era tan fresco y placentero, enserio había más del Ryan Scott que conozco; así como también hay más de mí. Ryan diviso mi mirada que estaba deambulando por mis pensamientos y me dijo:

	―¿Vamos? ―Yo asentí; y camine tras de él, pude divisar bien la casa, el piso estaba cubierto de cerámica escarlata color marrón, las paredes eran una combinación de blanco y naranja que las hacia lucir muy bien, me recordaba el amanecer; lo que me dio una idea para pintarlo, los muebles grandes rodeaban el arsenal acompañado por una biblioteca, un plasma y varios multimuebles llenando la decoración de la sala. Ryan se sentó en uno de ellos, y yo me removí hasta sentarme justo en el que estaba al frente de él, luego de lo ocurrido en el autobús quería mantener la mayor distancia posible o le haría daño a mi cordura.

	―¡Estarás cómoda aquí, no tienes que preocuparte! ―El hablo sacándome de mis pensamientos.

	―Claro; y gracias Ryan por hacer esto por mí! Es decir no te he contado nada y aun así me ayudas.

	—No tienes que decirme nada, ni dejar que alguien te obligue a hacerlo, solo cuando  sientas que confías en alguien, puedes decirlo, son tus secretos y cada persona tiene por lo menos uno.

	―Si, lo sé, mi madre decía que cada secreto es… Um… solo que cada quien tiene secretos. ―Ryan noto que me había guardado algo importante pero no hizo ademan que se lo dijera. Él iba a responder cuando un niño de siete u ocho años apareció corriendo gritando:

	—Ry, Ry. ―Él se giró con una gran sonrisa, y se levantó para abrazar a quien supuse era su hermano, lo alzo y comenzó a darle vuelta en el aire riendo juntos, hace tiempo no había visto tanta felicidad junta, podrían decir lo que quieran de Ryan pero ahora yo misma me estaba dando cuenta de algo, puede ser que a Ryan le faltaran muchas cosas pero sea como sea, él era feliz… aunque no se diera cuenta de eso, mis pensamientos se fueron a Andrew si él estuviera conmigo quizás una parte de mi felicidad estuviera conmigo pero a mí, no solo me quitaron a mis padres, sino que también me lo quitaron a él.

	 Ya hace dos años que los perdí a todos, lo único que me duele de todo es que a mí me dejaron sola, una lagrima silenciosa recorrió mi mejilla, una sola lagrima que Ryan y el niño notaron, los dos me miraban pensativos pero antes de que el mayor pudiera dar un paso y acercarse, el pequeño ya estaba limpiando las lágrimas que caían por mi mejilla, no pude evitar sonreírle su tierno gesto había movido tantos sentimientos dentro de mí.

	―No llores. ―Dijo con una pequeña sonrisa. —Las niñas bonitas no deben llorar. ―Le sonreí porque era tan lindo sus palabras eran como medicinas para sanar las heridas que se estaban abriendo en mi corazón.

	—Hola. ―Le dije―. ¿Soy Anto y tú eres? 

	―Yo soy Rayder; pero todos me dicen Ray.

	—Un gusto conocerte Ray.

	―¿Eres la novia de mi hermano? ―Si mis mejillas podían colocarse más rojas en aquel momento, era porque había inventado un nuevo color. Por lo que Ryan hablo por mí, evitando que dijera alguna de mis tonterías, al abrir mi gran bocota. 

	—Es solo una amiga enano.

	―Mn. ―dijo el no muy convencido.  ―¡es que Ryan nunca a traído una amiga a casa! Okey pido perdón a los tomates por haberles robado su color; pero en mi defensa este niño sabe cómo avergonzarme con tan pocas palabras. Mire a Ryan quien había estado un poco serio, como si no le importara, pero al observarlo bien pude apreciar como sus mejillas habían adquirido un poco de rubor también..! Se veía lindo y tímido..!

	—Mm ya la habitación esta lista; porque no te das un baño yo conseguiré algo de ropa para ti; y luego bajas a cenar.

	―Si, está bien… ―Le sonreí a Ray y a Luna que había hecho acto de aparición en una de las esquinas de la casa y subí las escaleras tras Ryan…  al llegar a la parte alta había un pasillo largo con varias puertas que imagine serian habitaciones, caminamos por el pasillo pasando algunas puertas hasta llegar a una que estaba casi al final. Ryan abrió la puerta dándome la primera visión de la habitación, era blanca con franjas anaranjadas tenía una ventana grande con cortinas doradas de par en par, los mobiliarios estaban constituidos en una cama grande (Todo en esta casa parecía grande) unos muebles en la esquina de la habitación, unas mesa cerca de la cama con una lámpara, estaba fría por los niveles altos del aire. Ryan sonrió y me dijo:

	―Aquí estarás cómoda, en el baño hay una toalla, si quieres ve a darte un baño… yo iré a conseguir ropa para ti.

	―Gracias. ―Dije. El solo sonrió y salió por la puerta, dejándome sola en la gran habitación.

	Camine observando todo, solo por un tiempo más… me preguntaba ¿porque Matt estaría aquí? ¿Qué lo había hecho volver? Seria por Kaila o por mí… Decidí darme una ducha para apartar mi mente de tantos no tan bienvenidos pensamientos  me desvestí y abrí el grifo dejando que las primeras gotas de agua fría cayeran sobre mi rostro.

	Normalmente no me gusta el agua fría, pero cuando de pensar se trata  lo mejor que puedo hacer es darme una buena ducha con agua fría  aunque mis amigas piensen que me puede dar hipotermia… pero para mí es lo mejor agiliza mi mente y me relaja totalmente. 

	Pare la ducha luego de unos veinte minutos recordando que estaba en casa ajena; Salí y tome la toalla cubriéndome lo mejor que pude con ella. Coloque mi mano sobre el pomo de la puerta y la entreabrí para visualizar que efectivamente no se encontraba nadie… Salí al pasillo del cuarto notando sobre la cama la ropa que Ry, había dicho que me dejaría.

	Levante en mis manos la suave seda que consistía en unos bóxer pequeños, con unos pantalones piyama blanca lo que me imagine seria de Luna, más una de sus camisas en Azul específicamente… me cambie a la ropa prestada, siempre pensé que solo utilizaría ropa de hombre en situaciones determinadas y esta se había convertido en una de esas situaciones… seque mi cabello con la toalla y tome mi teléfono celular para revisarlo no lo había hecho desde que Salí de la secundaria, tenía cinco mensajes y casi veinte llamadas todas de Kaila y un número desconocido que imagine seria Matt, las borre y me fije en los mensajes.

	Kaila: ¿Dónde estás? Anto tenemos que hablar.

	Kaila: Lo siento; sé que tenía que habértelo dicho; pero por Dios no sabía cómo ibas a reaccionar.

	Sofí: Anto; yo no sé qué te hicieron, ni ¿porque no has llegado a casa? Pero debes tener tus razones..! Espero algún día confíes en mí, como para decírmelas..!! Te quiero y lo sabes.

	584226582: Lo siento; sé que no estuve para ti, pero déjame explicarte Anto por favor.

	584226582: Te Quiero

	Lagrimas recorrieron mi rostro… en un solo día he llorado más de lo debido. ¿Por qué tienen que hacerme esto a mí? Dos golpes resonaron en mi puerta seguidos de la voz de Ryan preguntando si podía pasar… le grite que sí y entro al cuarto cerrando la puerta tras él, camino sentándose junto a mí en la cama y miro mis ojos, notando las lágrimas que había derramado.

	―¿Estás bien? ―Pregunto.

	―Sí, estoy bien. Dije intentando sonreírle pero mis fuerzas estaban agotadas por lo que no pude detener las lágrimas que empezaron a aparecer en mi rostro en aquel momento, Ryan me tomo entre sus brazos y me abrazo, no sé cuánto tiempo estuvimos así, pero Ryan me tranquilizaba, no necesitaba palabras para saber que su abrazo me hacía sentir segura… me separe un poco para mirarlo a los ojos.

	―¿Porque haces esto? Pregunte.

	―Porque contigo ¡Yo también me siento Seguro! ―fue lo último que escuche antes de sentir el suave roce de sus labios sobre los míos.

 Ryan y yo podríamos tener muchos problema, pero si de algo estábamos seguros era que nos necesitábamos para estar tranquilos así era… ¡así tenía que ser..!Por eso en aquella habitación calmando mi dolor Ryan Scott me estaba besando.






	 


 

	 

	 

	18 La Cena

	<<Ryan>>

	Nunca pensé que esto podría pasar… es decir joder soy hombre. Y sea como sea no soy inmune a estas sensaciones o sentimientos que descubro cuando estoy cerca de Antonela… sus labios se sentían tan frágiles junto a los míos. Lo que causaba que mi cuerpo temblara en cada movimiento.

	 Anto era sencilla en todo, y sin embargo no pude evitar notar la sonrisa que curvo en su boca cuando nuestros labios se encontraron me separe un poco de ella para tomar aire… ella me miró, sus ojos destellando lágrimas, tome sus manos y le dije:

	―¿Estas bien? ―Ella me miro a los ojos, toda temerosa…

	—Ryan…yo…no…sé que paso es que…! coloque mis dedos en sus labios para que no dijera nada que pudiera dañar el momento.

	—Anto, ¡está bien! No te preocupes…todo está bien.

	—Pero…

	—Shhh, ambos lo necesitábamos. ¡Está bien! ―Ella asintió mirándome. —Okey, vallamos a comer… si no Luna va a venir a buscarnos. Ella sonrió y dijo.

	—Se nota que la quieres mucho.

	—Lo hago, no sé qué sería de mi vida sin ella. ―Anto me regalo una sonrisa y me dijo.

	—Se nota. Me… gusta… tu… Familia Ryan. 

	Comento algo nerviosa, yo la mire observando cada una de sus fracciones. La forma en que sonreía o el cómo fruncía el ceño con cada pensamiento que le llegaba era solo de ella, observar a Anto me hacía recordar porque quería componer en primer lugar. Su sencillez, su misterio…ella era como yo… una sonrisa que pocas veces llegaba a sus ojos, una mirada que decía más de una cosa a la vez y sobre todo unos fantasmas, que atormentaban nuestro pasado, nuestro presente y lo más probable “nuestro futuro también”.

	Llegamos a la mesa donde Luna nos estaba esperando, junto a Rayder y para mi mayor sorpresa Spike también, este último me dirigió una mirada interrogante en el momento que entramos a la sala, yo solo lo obvie e hice como si no hubiese visto nada, Anto por el contrario le sonrió y le dijo Hola, mientras se sentaba en un asiento junto a Rayder. Yo hice lo mismo sentándome en un asiento al lado de ella.

	―¿Spike, no sabía que vendrías? ―pregunte algo cortante, a mi inoportuno invitado.

	—Nah. Yo tampoco; simplemente me cambie y me vine, es que quería comer comida hecha por profesionales. ―Dijo guiñándole un ojo a Luna quien se ruborizo por los elogios de Spike.

	—Ja, la pobre  Luna debería correrte… me la tienes traumatizada, ―dije con una sonrisa mientras tomaba un poco de mi pastel de carne.

	—Nah, yo soy su preferido. ―Dijo el con una sonrisa mientras comenzaba a comer. Anto había estado en silencio la mayor parte de la cena, solo respondía con abreviaciones cuando Spike la torturaba con alguna de sus innecesarias preguntas, aparte de ello la cena transcurrió en su mayor normalidad, luego de eso salimos a sentarnos en la terraza ya que Rayder quería ver las estrellas,  Anto se recostó en el mueble doble y yo tome asiento a su lado, Rayder se acostó en su colchón inflable y Spike y Luna se sentaron en las sillas apartes.

	La noche se tornó silenciosa las primeras horas, pero no de esos silencios tenebrosos que ponen en las películas, más bien fue un silencio tranquilo, uno de esos en los que te relajan y puedes sentir paz, sentimientos que nunca antes había experimentado se hicieron visibles en aquel momento, me recosté un poco más hacia Anto quien levanto su mano y entrelazo sus dedos en mi cabello mientras lo acariciaba, todos aquellos movimiento me hacían sentir más tranquilos, y en parte algo feliz, es que Anto y yo quizás no somos nada, pero si de algo estaba segura es que los dos nos necesitábamos para estar tranquilos, sus miedos se hacían pequeños cuando yo estaba a su lado, y mis recuerdos eran olvidados cuando ella estaba conmigo, éramos como un imán o más bien un amuleto, no necesitábamos ningún objeto solo a nosotros. Ray se nos acercó y se acostó junto a mí para preguntar.

	—Anto, ¿Ustedes son novios? Ella se ruborizo un poco por la pregunta de mi hermano, pero su cara se tornó completamente roja al notar que no solo era un par de ojos que la observaban si no seis. No pude evitar sonreír por la situación era lindo verla ruborizarse, por lo que recibí un golpe en la cabeza de su parte, quería que la sacara de esta situación pero en parte era difícil hacerlo ¡es decir! Joder la forma en la que estamos acostados, como nos miramos, o bueno la cosa es, que son cosas que no hacen los amigos y Rayder es muy pila así que podríamos estar toda la noche diciendo que no somos nada y él nos porfiaría que sí, además el momento era cómico por lo que me encogí de hombros y la deje lidiar con el problema. 

	Ella me amenazo con los ojos, y le sonrió a Ray para decirle.

	—Él y yo solo somos amigos.

	―¡Pero los amigos no se acuestan juntos, ni se besan! ―Okey Antonella completamente le ha robado el color a los tomates en este momento, y lo que mi subconsciente piensa es ¿Dónde Rayos estaba metido Rayder cuando Antonella y yo nos besamos? Ella me mira con cara de sácame de aquí por favor. Su rostro esta rojo de vergüenza por lo que decido hacer acto de presencia en la situación.

	—Rayder, campeón es hora de dormir.

	—No, pero yo ¿quiero seguir hablando con Anto?

	—Lo sé, pero mañana hay clases así que a dormir.

	El camino hacia Spike y lo abrazo, luego fue donde luna y le dio un beso, corrió hasta Anto la abrazo y le dijo algo que no pude escuchar pero vi la sonrisa que escapo de los labios de la misma, cuando lo abrazo y beso su mejilla, para luego abrazarme a mí y decirme.

	—Feliz Noche Ry.

	—Feliz noche, enano. Descansa. ―El bajo a su habitación y Spike y Luna se pusieron de pie para despedirse de Anto también estaba agradecido de que Spike no preguntara la razón por la que ella estaba aquí, sabía que lo haría en algún momento pero estaba feliz de que no fuera ahora.

	Ellos se retiraron dejándonos a Anto y a mi solos en la terraza, me recosté en el mueble junto a ella, mientras mirábamos la noche estrellada, la acerque un poco más a mí, mientras tomaba su mano, ella respiro profundamente y me dijo.

	—Ah Andrew. Le encantaba buscar formas en las estrellas, decía que cada una tenía un significado especial, él era un amante de los significados ocultos, los nombres, las estrellas, las flores todo lo que ocultaba una razón era su inspiración. ―Ella sonrió mientras lagrimas silenciosas corrían por su rostro, la acerque más a mí, queriendo que se sintiera segura como las últimas veces, era la primera vez que ella hablaba de su historia y quería que fuera así, que me contara a mí, quería ser esa persona que hiciera a Antonella feliz.

	―¿Y quién es Andrew? ―pregunte mientras acariciaba los rulos desordenados que caían en su frente, ella levanto su mirada, sus hermosos oros encontrándose con el azul de los míos, una sonrisa triste se mostró en su rostro cuando dijo.

	—Andrew…es…mi…hermano… ¡y ellos me lo quitaron!





	 

	 

	19. Confesión.

	<<Antonella>>

	No pensé, que sería tan fácil abrirme con otra persona, ni siquiera con Sofí a la cual llevo tiempo conociendo y quiero; conoce la historia de mi hermano, ella solo sabe que son cosas que no me gusta mencionar, y ya; aunque sé que le gustaría que me abriera con ella y le contara todo era difícil para mí hacerlo, sin embargo con Ryan ¡todo era diferente! Cuando sus ojos azules se encuentran con los míos, son mi perdición, la última vez que hable de mi hermano fue hace más de un año, antes  de mudarme a este lugar y apartarme de todo lo que me hacía daño.

	Sin embargo en esta noche estrellada, me sentía tranquila, miraba el cielo y como las estrellas brillaban en la profundidad del oscuro cielo, sentí los brazos de Ryan rodearme y acercarme más a él, no pude evitar las lágrimas que corrieron por mis mejillas, pensamientos de que esto no era para mí, que yo no podía ser feliz atormentaban mi mente y me sentía culpable.

	Mire a Ryan, su rostro admiraba las estrellas también sumido en sus pensamientos, sus ojos brillaban aun en la neblina de la noche, estudie su figura admirando todos sus rasgos a la perfección, su mentón estaba firme y recto y sus ojos entrecerrados ocultando el brillo de sus azules ojos en sus espesas pestañas. Un ser tan perfecto y los dos teníamos cicatrices que marcaban nuestra historia, el silencio se tornó tranquilo, por lo que me sorprendí cuando luego de unos minutos Ryan pregunto.

	―¿Quiénes se llevaron a tu hermano; Anto? ―Yo cerré los ojos intentando, analizar su pregunta, aunque sé que fui yo quien empezó el tema, no era algo de lo que me gustaba hablar. Tome una respiración profunda y dije.

	—Cuando mis padres murieron, yo solo tenía quince años, era menor de edad… le había prometido a Andruw… que no… me apartaría de él… que siempre estaríamos juntos… Ryan. ―No me di cuenta cuando las lágrimas empezaron a recorrer mi rostro, me costaba hablar, Ryan comenzó a acariciar mi rostro su toque era suave y me reconfortaba —Ella dijo que se encargaría de nosotros… pero no lo vi… confié en ella… y solo quería nuestro dinero… en lo que lo obtuvo… llamo a un orfanato entrego a mi hermano… iba a hacer lo mismo conmigo pero yo escape… yo creí tener verdaderos amigos Ryan aun mis padres… pero todos los que nos rodeaban estaban llenos de avaricia y el dinero ciega a muchos… es por eso que quiero ir a Stanford; la ultimas pistas que obtuve de mi hermano, fue que había sido enviado allá… tengo que conseguirlo… el…es…lo…único que… me queda. ―Mis lágrimas se hicieron más fuertes en aquel momento por lo que Ryan me abrazo, podía ver su conmoción ante mi historia y rabia a la vez.

	―¡Es increíble, lo que puede llegar a hacer la gente por dinero! ―dijo Ryan con un tono fuerte denotando un deje de enojo en su voz. —Es que joder son capaces de dañar a una familia solo para obtener lo que ellos tienen.

	Algo en sus palabras, me hizo sentir como si no estuviera hablando solo de mi historia sino también de la de él. Era profundo con rabia enojo. Me di cuenta que las cicatrices de Ryan estaban igual o más abiertas que las mías, y lo otro que pude notar es que tanto el como yo hemos sufrido historias semejantes. 

	La avaricia y el amor por el dinero, han acabado con el verdadero amor, el amor que me enseñaron mis padres, el amor al escribir una canción, el amor que irradia la felicidad, el amor de muchas familias, porque estoy más que segura que no solo mi familia, si no muchas otras han sido destruidas por este virus, uno que contamina hasta la sangre y destruye todo lo verdadero y único; La avaricia y el dinero, mire a Ryan y dije.

	—Mi madre decía que el planeta aunque estaba en contante rotación pasaba por procesos que para el ojo humano no eran visible. ―El me miro como si estuviera tratando de cambiar el tema, por lo que sonreí y me apoye más en sus brazos. —Lo que trato de decir es que muchas veces creemos conocer a las personas, solo por lo que vemos y como son con nosotros, así como el planeta según los estudios dicen que en su mayoría es azul, su mayor cantidad es agua y lo otro tierra, unos dicen que su forma es redonda, otros que es oblicua, pero cuantos rayos de sol no recibe el planeta al día, y aún más cuanto recibe de noche con el brillo de la luna, son cosas que están ahí y a lo que quiero llegar es que confiamos en las personas por lo que vemos y en como son con nosotros, pero la mayor parte de las veces no muestran su verdadera cara, se acercan a nosotros por lo que tenemos y no por lo que somos, y es así en medio de la dificultad y los problemas donde se conocen a los verdaderos amigos.

	Ryan me miro de reojo, y sonrió, pude notar los hoyuelos formándose en sus mejillas y dijo:

	—Es cierto. Sabes a veces es bueno que cosas así sucedan para saber quiénes son nuestras amistades. Y te puedo preguntar ¿Quién es ese chico? ¿Por el que huiste de la escuela? ―No pude evitar fruncir el ceño, Matt era un tema completamente diferente, pero por alguna razón ilógica de la vida Ryan estaba ocupando en mí un lugar que hace tiempo no era llenado, un piano que pensé no volvería a ser tocado, y unas letras de canción que creí había olvidado, Ryan me estaba dando una razón, pero… no sé si yo merezca tal regalo.

	—Si no quieres hablar de él… ¡está bien!

	—No, es eso… ¡es solo que! Bueno Matt es un punto neutro en mi historia… Su familia siempre acompañaba a la mía en todo; él es hermano de Kaila, pero sus padres son muy sometedores… en especial su mama, por eso Matt escapo, nos abandonó a Kaila y a mí, prometió volver pero no lo había hecho hasta ahora… y por más que sepa que él no tiene la culpa, me duele verlo y saber que todo lo de mis padres lo viví sola, Ryan… me decepciono y eso es por lo que me duele verlo.

	―¿Tu y el… fueron algo más que amigos? ―Pude notar el tono tembloroso en la voz de Ryan. Pero ya la pregunta había sido hecha. Y ahora yo tenía que responder.

	—El, fue el único chico que me hacía sonreír, aquel en quien podía poner mis sentimientos, sin miedo a que sean expuestos, sabes esa persona que siempre está para ti, en los momentos que más la necesitas, él era más como un hermano para mí, que cualquier otra cosa! ¡Así que! si preguntas ¿si tuvimos algún tipo de relación, además de ser amigos? La respuesta es no, Matt era para mí, mucho más que eso. Pero nunca tuvimos un vínculo que nos uniera, era más una relación de hermanos, de amigos. De personas que viven en un mismo entorno y disfrutan estar juntos. Ryan me miraba de una forma que hacía sentir tembloroso cada uno de los músculos de mi cuerpo, una media sonrisa se curvo en su mejilla, como si estuviera feliz de lo que había dicho. Pero… ¿Qué éramos él y yo ahora? Y ¿Por qué su simple beso (o bien no tan simple) había roto las barreras de los secretos ocultos en mi corazón? Sabía que algo estaba cambiando dentro de mí, me lo decía cada una de las constantes palpitaciones que tenían alterados a mi corazón, ¿pero, puedo ser yo feliz cuando a mi hermano lo tienen ellos? No sé si yo merezca que la música entre otra vez en mi corazón, solo que era yo, y todo dentro de mí. Para bien o para mal estaba cambiando.

	—Lara, era mi mejor amiga en el mundo.  ―Volví mi mirada a Ryan quien había comenzado a hablar. —ella, era todo para mí, pero a diferencia de ti, fui yo quien la abandone; quería huir de ese mundo de hipocresía en el que estaba… las personas me miraban con lastima, luego del accidente de mis padres, por lo que tome a Rayder… algunas cosas de valor y nos fuimos de aquel lugar. Spike nos siguió siempre ha sido como mi hermano, sin él no sé cómo habría sobrevivido en este lugar. Él fue mi motor por un tiempo, y parte de lo que soy se lo debo a él.

	El que Ryan me hubiera dicho eso, me hacía sentir triste, es como si él quisiera contarme algo de su historia porque yo había hablado de la mía. Lo mire y tomando su rostro le dije:

	—Ryan… no es necesario… que… —pero él no me dejo continuar coloco sus dedos entre mis labios y dijo…

	—No digas nada por favor, solo escúchame… nunca le he contado a nadie de mi historia además de Spike y porque la vivió conmigo… pero contigo es diferente Anto me siento tranquilo solo viéndote, ¡sabes! Las personas que me miran piensan que lo tengo todo, soy el Capitán del equipo de Futbol, no tengo buena fama con las chicas. ―Dijo el con una sonrisa.  ―pero créeme no es porque en realidad sea así, es solo que yo lo tuve todo, yo viví eso y sin embargo nada completaba mi canción, no me llenaba, eran letras incompletas, letras vacías que no llegaban a nada. Y es porque nada de eso importa. Yo deje de creer en el amor porque había perdido a mis padres, pero pienso que algo así debe existir, porque lo viví a través de mis padres, la forma en que se miraban, la forma en que se cantaban, lo vivo a través de Rayder en ese miedo y ganas de protegerlo que siento cada día, en esa sonrisa que me regala cuando yo estoy muy débil para hacerlo, pensaba que el amor no existe… pero la verdad es que esta ahí… en todo aquello que no podemos ver… pero que se mueve… mi mama decía que no había fuerza más poderosa que el amor… y cuando murieron quise hacerme el ciego para no ver la verdad… y es que el amor está ahí… solo que personas como tú y como yo, dejamos de verlo por todo lo que hemos sufrido,  pero existe…

	Ryan lloraba, y sus lágrimas se mesclaban con las mías, en un compás de tiernas melodías. Armonías gloriosas que nos recordaban hermosos momentos de nuestras vidas, y es que, si el amor no existiera mi madre y mi padre no se hubieran amado de la forma en que lo hicieron, es que si el amor no existirá no estuviera luchando por encontrar a Andruw, es que si el amor no existiera ni Kaila, ni Sofí y aun Matt estuvieran hay conmigo, siempre he tenido amor solo que mi sufrimiento había segado la realidad delante de mis ojos, me cubrí con una capa de hielo irrompible para no sufrir y ahora me daba cuenta que era por lo que más sufría, me cubrí en una caja sin sonido para cubrir el dolor, sin darme cuenta que me estaba ahogando, sin los tonos de mi canción.

 Es que cada melodía es única mi madre me lo dijo una vez y solo el verdadero amor, puede derretir un corazón de hielo, ahora me daba cuenta de esto, encontrare a Rayder, y no dejare de sentir porque sentía como pequeños trozos de amor empezaban a derretir el hielo en mi corazón, y aunque jamás creí que esto podría pasar, era una sola persona quien me lo estaba dando y al mirarnos a los ojos me di cuenta de algo. Y es que todo en mi mundo ya estaba cambiando.

 


	 

	 

	 


 

	 

	 

	20. Dolor

	<<Andrew>>

	Mis pies se enterraban en la arena mientras corría en busca de ayuda, sentía mis propios músculos quejándose, mientras luchaba en contra del dolor, pero solo pensaba en una cosa. ¡Tenía que ayudarlos! Mis padres, mi hermana ellos estaban en ese carro, que estaba a punto de explotar, yo lo sabía y necesitaba detenerlo, corrí aun cuando sentía los quejidos de mis piernas, corrí aun cuando estaba a punto de quedar sin aire, escale el muro de piedra, llegando a la parte central de la plaza, ignore la mirada de todos mientras seguía mi camino, no podía ser demasiado tarde necesitaba salvarlos…esquive las dos paredes blancas atravesadas en mi camino, cuando lo escuche… el sonido que estaba intentando evitar… el único sonido que jamás movería mi alma… el único tono con el que no se puede escribir una canción. Mis rodillas comenzaron a flaquear,  mis pies comenzaron a encorvarse, mientras lagrimas comenzaron a recorrer mis mejillas, ya era muy tarde, lo sabía…

	Me levante con mis piernas aun jadeando y me acerque lo más que pude a la explosión, y fue cuando los vi, sus rostros cubiertos en sangre… no había música que acompañara el momento; si no un completo y tormentoso silencio, deje que el dolor invadiera mi alma; deje que las lágrimas segaran mi visión… los había perdido… unos brazos fuertes me agarraron y golpearon mi cabeza, me estrellaron contra el frio pavimento mientras se hablaban entre sí.

	—El mocoso aún sigue vivo.  Expreso el primero con algo de desdén, yo solo pensaba que nunca se conoce en verdad a las personas, ese hombre quien me había visto crecer, ahora era quien estaba apelando por mi muerte y la de mi familia. El otro se acercó más calmado hacia mí, embozando una sonrisa tan cruel que hacía que mi cuerpo se retorciera con más fuerza.

	—De él me encargo yo. —Exclamo esté algo serio. —Ahora elimina toda la evidencia. ¡Ya abra tiempo para arreglar este asunto!. Dijo el, señalándome con la mirada.

	—Está bien. —Dijo el otro. 

	Cuando lo vi retirarse, sentí otros brazos que me tomaban y me subían en el carro, empecé a patalear y gritar me estaban separando de lo único que quedaba de mi familia, llore con fuerzas intentando que alguien me escuchara pero era muy tarde. El Sumer arranco dejando que mis gritos se los llevara el viento y apartándome de lo único que en realidad amaba mi familia.

	Me desperté jadeando, lagrimas cubrían mi rostro. Otra vez la misma pesadilla, el único recuerdo de que mi familia estaba muerta y yo aún seguía con vida.

	Los odiaba a todos, odiaba a los amigos porque siempre son falsos, odiaba a las canciones porque no encontraba a ninguna que pudiera expresar lo que siento. Me odiaba a mí mismo, por no haber podido salvar a mi familia. Envolví mis piernas, mientras me reclinaba para llorar, no era tan fuerte como muchos pensaban solo era una basura, una basura que se recordaba a diario. Que no pudo salvar a sus padres. 

	Desde hace dos años vivo así, envuelto en una burbuja de odio, en una familia falsa llena de completa hipocresía que me recuerdan a diario todo lo que perdí, me levante de la cama mientras restregaba mis ojos los cuales estaban acostumbrados a mis persistentes ojeras, me metí en el baño dejando que solo el sonido del agua cubriera mis oídos, tome el jabón mientras me estregaba y me acorde de ella. Anto su hermosa sonrisa, su forma de mirarme, lo más perfecto que había en mi vida. 

	—Nunca pudimos cumplir nuestra promesa, hermanita. Dije para mí mismo con una sonrisa de ironía y a la vez de tristeza.

	Con solo 15 años, mi vida era una mierda. Quería ser mayor de edad para irme de este lugar. Cada vez que veo la cara de ese hombre me dan ganas de matarlo a él y a su estúpida familia. Pero sé que no vale la pena, mi padre hubiera odiado eso, así como sé que en estos momentos debe estar odiando mi comportamiento. Donde quiera que este! 

	Y Anto, mi dulce niña, jamás podre componer, jamás mirare de nuevo un piano o una guitarra. Porque todo me recuerda a ella. Mi hermana y yo siempre fuimos muy unidos era como mi ángel guardián. Éramos cómplices, hermanos, amigos. Era mi todo. Tuve una excelente familia, una que me enseñó a amar la música, una que saco de mí las mejores sonrisas en cada despertar y una que ya no está conmigo, así de simple. Una que se fue, así como mi posibilidad de volver a amar dejando en mi corazón un total y completo vacío.

	Salí del baño envolviendo mi torso con una toalla mientras elegía que ponerme, muchos chicos a los quince años aún son vistos como niños, pero digamos que el hecho de todo lo que ha pasado a cambiado mi rumbo de ver las cosas y me ha hecho madurar quizás de forma acelerada desde los trece años.

	Me coloque unos jinés color azul, con una camisa negra, unos converse, tome mi cartera y las llaves de la moto. Mientras salía del cuarto, no tenía teléfono celular, primero porque odiaba esas cosas y segundo porque a quien iba a llamar. ¡Yo no tenía amigos! O más fácil de explicar no confió en nadie, o quizás en una sola persona.

	Baje las escaleras, de dos en dos deseando de mil maneras no toparme con nadie en esa casa lo que menos quería es una escenita tan temprano, y como si fuera cosa del destino mis deseos fueron cumplidos. Salí pitando de la casa mientras me subía a mi moto una Vera Z82 color azul, que me había dado el ogro con el dinero que le había robado a mi familia, quería que le agradeciera, que se fuera a la mierda. Ese dinero era más mío que de ellos y punto.

	Encendí el motor y Salí de la casa a toda velocidad necesitaba que el aire soplara en mi rostro, quería sentir la adrenalina que causaba, lo único que me permitía respirar tranquilo, olvidar todos mis fracasos y mis penas “La velocidad”.

	Llegue a la secu en solo cinco minutos, no tenía necesidad de estudiar, pero lo hacía más por mí que por ellos, porque sé que lo hubieran deseado mis padres. Ya solo me faltaba un año para salir de este lugar y me iría de está mierda para siempre.

	Me baje de la moto, quitándome el casco y ubicándolo en el apartado de siempre, camine hacia el banco debajo de la mata y me recosté mientras prendía un cigarrillo, ¡Si lo sé, asqueroso desayuno! Pero que puedo decir ya estaba acostumbrado.

	Cerré mis ojos, intentando olvidar… solo concentrándome en el sonido del silencio era tranquilo y armónico, el sonido del que ya estaba acostumbrado, sentía el olor del humo cubrir mis fosas nasales, algo de lo que también ya estaba acostumbrado y solo me deje llevar. Unos pasos me sacaron de mi ensoñación, levante mi vista para encontrarme con la única persona que le daba sentido a la mierda que era mi vida. Su pelo castaño y ojos azules, no dejaban de observarme, sus labios rosados dibujando una hermosa sonrisa formada con hoyuelos que hacían a mi mundo dar mil vueltas por segundo.

	Se inclinó hacia mí depositando un casto beso en mis labios, mientras se sentaba a mi lado como de costumbre. 

	―Hola. Amor. Dijo Hanna mientras me miraba pasando la yema de sus dedos por mis notables ojeras.— Otra noche sin dormir.

	―Sip. Lo normal. Conteste mientras la acercaba hacia mí para poder abrazarla.

	―Esto no puede seguir así. Andrew. Amor tienes que buscar ayuda. Han pasado dos años mi vida. Esto te está lastimando.

	 Sé que Hanna se preocupaba por mí, se había convertido en mi mundo, la única chica que me hacía sonreír, que me recordaba que aun en lo profundo de mi corazón podía ser feliz, la única chica que me daba esperanza, tome su cara acercándome más a ella, mientras reclamaba sus labios, quizás no fuera feliz, quizás mi mundo se estaba desquebrajando por completo pero si de algo estaba seguro cuando me encontraba con los ojos azules de Hanna es que solo ella, era el rayito de esperanza que necesitaba para no perderme por completo en la oscuridad de mi alma.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	21. Reconciliación

	<<Antonella>>

	El aire fresco acariciaba mi rostro y mi cuerpo entumecido provocó que me levantara, era raro; aun con el dolor en mi cuerpo me sentía feliz y tranquila algo que no me pasaba desde hace un buen tiempo, me gire hacia el lado derecho del sofá para encontrarme a Ryan totalmente dormido, su naturalidad y belleza me hacían sentir cómoda, me ayudaba a olvidar que Matt estaba en casa, que pronto tendría que enfrentarlo, que estaba sobre la hora para llegar a mi trabajo, que sería difícil disfrutar de un momento así, tranquilidad pura, eso era Ryan; una sonrisa se me escapo de los labios al pensarlo hasta que me di cuenta, ESTABA SOBRE LA HORA PARA LLEGAR AL TRABAJO, mierda como se me pudo pasar eso. 

	Me levante alterada de la cama, y me dedique a despertar al bello durmiente.

	―Ry, Ry. —Este se removió abriendo sus mares azules una media sonrisa se escapó de sus labios al verme.

	―Hola. Que sucede. —Dijo aun en tono soñoliento.

	―Uh, disculpa que te despierte. Es que son casi las siete y no llegare a tiempo al trabajo si no salimos ahorita.

	―Joder las siete! —Esté se levantó a toda velocidad. —Como  me pude quedar dormido. Se restregó su pelo desordenado y bajo corriendo a la casa. Yo lo seguí hasta el interior intentando olvidar que estaba en una casa ajena por lo que tendría que ir con la misma ropa de ayer al trabajo y a la escuela. Uhh porque no pensaste en eso antes de impulsarme a venir aquí. Le reproche a mi consciencia. Cuando llegue al final de las escaleras Luna me sonrió y me dijo.

	―Deberías darte un baño. Te coloque ropa limpia en el cuarto. Es de mi sobrina y creo que te quedara perfecta.

	―Gracias Luna. Pero no quisiera causar molestias.

	―Tú no molestas mi niña, no vuelvas a decir eso. Ahora ve a bañarte antes de que se les haga tarde. —Reprimí el impulso de abrazarla por mi miedo a expresar mis sentimientos por lo que le dije —Gracias. Y me fui directamente al cuarto.

	Luego de veinte minutos, fue mi record de baño más rápido en la historia, estaba vestida de unos jersey color marrón con una camisa blanca. Me recogí el cabello en una coleta y saque parte de mi pollina para cubrirme un poco.

	Camine a la sala para encontrarme con Ryan quien vestía unos convers azules, jinés negros y una camisa azul, su pelo desordenado como ya era costumbre. Luna apareció desde el cuarto de la cocina con dos bolsas y dijo:

	―Veo que te quedo a la perfección. —Me sonrió y se volvió a Ryan —Toma aquí están sus desayunos, no te preocupes por Rayder yo me encargo. 

	―Hay Lu. Que sería de mí sin ti.

	―Serias un excelente chico. —Ella le regalo una sonrisa y me dijo. —Anto espero volver a verte por aquí, me ha encantado conocerte mi niña.

	―A mí también me alegro conocerte Lu, espero verte de nuevo.

	Ella me sonrió y dijo. —Seguro que sí. Camine hacia la salida seguida por Ryan nuestro camino fue silencioso y rápido debido a que ya era tarde. Tomamos el bus a la capital el cual no iba muy lleno. Y nos sentamos en uno de los asientos laterales. Mire por la ventana admirando el amanecer el sol había empezado a salir pero aún se sentía el aire fresco de la mañana, la felicidad de los pájaros por un nuevo amanecer, Andrew fue mi primer pensamiento. “Donde estas Andrew” una lagrima silenciosa escapo y corrió por mi mejilla, una lagrima que espere Ryan no notará, pero ya era muy tarde para esperarlo porque sus suaves dedos acariciaron el lugar donde había corrido mi lagrima su mano descendió a la mía en un silencioso gesto que decía poco y a la vez mucho. 

	―¿Dónde trabajas? —Me pregunto luego de unos minutos.

	―En el Galpón de los Lozada y ¿Tú?

	―Estoy en el centro, en la construcción del viejo Junter.

	―Wow los dos trabajamos lejos de la secundaria. Dije en una pequeña exclamación.

	―Jajaja si, dijo el mientras me sonreía. ¿Quieres que pase por ti, para ir a clases o prefieres irte sola? Lo mire un poco para saber si lo que decía era cierto o no, en parte me gustaría llegar con él, pero eso atraería la mirada de las personas de las que he intentado desaparecer en todo este tiempo. También tenía que enfrentar a las chicas y eso es algo que quisiera hacer sola. Mire a Ryan y le dije.

	―Vamos como siempre, es mejor. Él me miro, con su rostro ilegible, quería saber que pensaba en aquel momento pero su mirada no me decía nada solo asintió y siguió mirando al frente.

	Quería decirle muchas cosas a Ryan en aquel momento pero no sabía cómo,  ni siquiera yo sabía que éramos, solo que en tan poco tiempo él se había convertido en mi seguridad y en mi refugio, éramos dos almas rotas que se necesitaban para sanar, éramos dos simples chicos con destinos truncados, dos personas que tenían miles de sueños planificados y en un solo día todos se fueron a la basura, La música que nos Unió también nos destruyó, Nuevos tonos surgían en mi cabeza, tonos que odiaba porque me hacían recordar, tonos que detestaba porque me daban ganas de tocar, mis dedos picaban por escribir cada sintonía pero ya no era lo mismo. Sin Andrew, sin papá, sin mamá, Ryan sin embargo se estaba convirtiendo en la nota musical que en dos años había estado buscando “Él era mi silencio”

	Baje del autobús prometiéndole a Ryan que nos veríamos en clases. Entre al galpón y Susan me vio con cara de pocos amigos.

	―¿Dónde demonios estabas? El galpón está lleno, y yo sola no me doy vasto.

	Susan era una chica de mi edad, juntas cubríamos el turno de la mañana era una chica de tez morena y ojos marrones. No hablábamos mucho ya que ella estudiaba en la Academia Gritmon, ella amaba la música, me recordaba a mí, cuando todo estaba bien. A veces me sentía mal por tener que rechazarla pero aún no estaba preparada para escucharla y aunque estaba segura que Susan era buena, mi único tono era el silencio.

	―¡Lo siento! se me hizo un poco tarde.

	―Ya déjalo y ponte a trabajar. —Dijo enarcando sus cejas y girándose para atender a otro cliente, me coloque detrás del mostrador y comencé mis horas de tortura.

	Eran las doce y cuarenta y cinco en el momento que entre a la secundaria, ya había una gran cantidad de estudiantes en los pasillos por lo que subí el cierre de mi abrigo y me coloque la capucha, aún tenía una hora para entrar  por lo que camine hacia atrás del colegio que era donde se encontraba mi árbol favorito, siempre me sentaba allí para leer y entretenerme además que tenía una muy buena vista y pocas personas se paseaban por allí, a no ser que estuvieran en deporte.

	Me senté tranquila y saque mi libro del Código da vinci, amaba a Danw Bross su forma de escribir me transportaba de diferentes formas, solo pensaba en el misterio, había esperado este libro por meses y por fin lo tenía en mis manos, trabaje un mes corrido para poder comprarlo.

	Estaba entretenida en mi lectura cuando dos pares de piernas se pararon frente a mí, levante la vista para encontrarme con sus progenitoras y como obra y arte del destino ellas estaban allí, sus rostros eran ilegibles pero pude apreciar los pequeños círculos que rodeaban los ojos de Kaila, había estado llorando lo sabía, pero no tenía palabras más que el simple nudo que estaba formándose en mi garganta. Ellas se sentaron frente a mí, sin mediar palabras para iniciar la conversación solo mirándonos como hacíamos tantas veces cuando necesitábamos del sonido del silencio y los latidos de nuestro corazón.

	Sofí se acercó a mí y me abrazo no pude evitar llorar, ella no entendía la razón, aun no le había contado y sin embargo estaba ahí para mí como siempre lo había estado, mostrándome que su amor y cariño por mí era más grande que cualquier situación que se nos presentara, lloramos un poco más y nos separamos, y fue allí cuando Kaila me miro y me dijo:

	―Lo siento. Sé que te lastime y en verdad lo lamento…pero…es que…tú y el son lo único que tengo… sé que debí contarte… y en verdad… odio no haberlo hecho… pero es que… es mi hermano… y aunque nos lastimo…simplemente no puedo hacerlo… me cuesta abandonarlo. —Comento ella con mucha dificultad, le costaba hablar a causa de las lágrimas. Me acerque y la abrace lo necesitábamos tanto ella como yo, sabía que no hablaría pero mi silencio valía por mas, una nueva nota surgía en mi corazón “El perdón y la reconciliación” solo eso nos hacía falta, en cierto modo Kay no había hecho nada malo pero yo me cegué, me deje llevar por un dolor del pasado algo por lo que solo alguien debería responder y esa persona no era, ni Kaila, ni Sofí, Ryan o incluso Matt esa persona era yo misma por dejar que mis dolores del pasado dañaran mi realidad.

	―Todo está bien. Kay no te preocupes.

	―Pero ¿ya no estas molestas conmigo?

	―Nah te entiendo, y Sofí perdóname por no confesarte nada, tienes tiempo con nosotras y aun ahí secretos en los que no te hemos involucrado, pero no porque no queríamos si no porque me cuesta bastante decirlo. —Ella tomo mi mano y me sonrió.

	―Tranqui, Anto te entiendo, las entiendo a ambas. —Dijo tomando la mano de Kay, —Y no les voy a negar que me duele porque si lo hace, en esta situación me sentí excluida y no sabía cómo ayudarlas, pero entiendo que han vivido cosas y momentos de los que les duele hablar y esperare hasta que estén listas para que puedan contarme, pero no nos distanciemos otra vez, que nuestra amistad siempre este por encima de todo.

	―Claro. —Dijo Kaila abrazándonos. —Las quiero chicas.

	Yo sonreí y pregunte.— ¿Y Matt?

	―Está en casa. Dijo Sofí ya que Kaila no respondió..— Por cierto ese chico esta de un bueno. Yo sonreí esta chica no cambiaba.

	―Bien, supongo que más tarde hablare con él.

	―Ayer se sentía muy mal por lo que paso, quería salir a buscarte pero le dije que era mejor dejarte sola, sabía que querías pensar. Yo solo asentí. Por cierto ¿dónde te quedaste?

	―Es una larga historia. —Conteste un poco rápido.

	―Que nos contaras ¡cierto!.

	―En su tiempo lo hare. Ellas se pusieron a refunfuñar mientras yo sonreía mis chicas estaban locas pero gracias a ellas había una pizca de felicidad en mi vida.

	―Uh tengo un nuevo descubrimiento. ¿Se animan? —Dijo sofí de repente con un brillo en sus ojos que solo representaban dos cosas diversión y muchos problemas.

	―Yo voy. —Dijo Kay mientras aplaudía. Las dos miraron hacia mí, haciendo pucheros y caritas para convencerme.

	


   

	 

	 

	 

22. Maratón (1/2)

	<<Ryan>>

	El día que estaba teniendo no se adaptaba en nada a mi rutina de trabajo, escuela, casa.

	Desde esta mañana toda la rutina había cambiado, y estoy seguro que no era el único que lo sentía. No entiendo como en menos de un mes Anto había desequilibrado toda la parte lógica de mi cabeza. Estaba afectado completamente. Esta mañana cuando le pregunte si quería que nos regresáramos juntos al colegio y me dijo que no, no sabía que acción tomar, solo me quede en silencio por un momento. Mientras analizaba las ideas, ¿Qué éramos Anto y yo? Y porque me cuesta tanto asimilar su respuesta.

	Luego de mi mañana en la compañía, me cambie para dirigirme al colegio. Al llegar a los tan conocidos pasillos no pude evitar mirar, quería ver a Anto, en sí creo que era lo que había deseado desde esta mañana.

	La busque por la biblioteca, las aulas donde siempre la veía, o mejor dicho donde desde hace unas semanas había comenzado a verla. Anto era especial en todas las formas, se valía por ella misma para lograr sus objetivos y sin embargo aunque tuviera amigas su propósito era ser invisible. Quizás esa era una de las razones por las que no quiso regresar conmigo; termine mi búsqueda de forma insatisfactoria y me fui hacia el banco donde Spike me estaba esperando, una sonrisa pícara apareció en su cara cuando me vio. Y solo una cosa paso por mi mente. “Hoy sería un día de muchos problemas”

	―Apareciste. ―Me dijo Spike. Mientras se levantaba para estirar sus pies.

	―Nop. (Dije remarcando la p) estoy en casa y el que te vino a visitar es mi espíritu. ―Dije de forma sarcástica.

	―Diablos no! ―Dijo Spike con una sonrisa. Mientras yo blanqueaba mis ojos. 

	―Entonces. Uh que tienes en mente.

	―Muchas cosas. Dijo este con una sonrisa ladeada. —Pero por ahora iremos a buscar una entrevista para el periódico de la escuela.

	―Y desde cuando te volviste periodista. ―Quise saber.

	―Desde que las chicas más sexis de la escuela, incluyendo la tuya por cierto obtienen toda la diversión.

	―Anto y yo no somos nada.

	―Si, como digas. ―Dijo este blanqueando sus ojos. 

	―Además que te hace pensar que ella estará involucrada.

	―Por favor, Ryan te hacia más listo. Como crees que surgen las mejores historias de esta escuela, por chisme no lo creo. Además una fuente muy confiable me aseguro que tu pequeña saltamontes es de las principales involucradas.

	―¿Pequeña Saltamontes? Wow que inspirador eres. ―Dije sarcásticamente.

	―¿Que..? Es un buen nombre, sabes que conmigo es lo mejor.

	―Okey. Entonces hacia dónde vamos.

	―Uh cierto ya van a empezar. Corre… ―y sin darme tiempo de procesar sus palabras, Spike salió corriendo rumbo al estacionamiento por lo que corrí para alcanzarlo.

	Pasamos el estacionamiento, directo hacia la parte de atrás, subimos un poco la colina que nos llevaba a los arboles de sombra que se encontraban en la parte de atrás. Y fue allí donde la vi, debajo de las extensas ramas. Sentada con las piernas estiradas y una sonrisa dibujada en su cara, estaba ella. La chica cuyos ojos marrones atormentaban mis pensamientos desde que los vi por última vez esta mañana, la chica a quien había abrazado y compartido más de mí, que con personas que conozco desde hace tantos años. Esa chica que era invisible para los ojos de muchos, pero que para mí, era el único foco de mi visión.

	Sus ojos se posaron en los míos y mi cuerpo comenzó a reaccionar y pensar que solo fueron pocas horas las que estuvimos separados. Camine directo hacia ella, ¿quería saber si estaba bien? ¿Si no le molestaba que me acercase? Intente hablar pero Spike se me adelanto por lo que me detuve unos pasos detrás de él.

	―Entonces… nos permitirán unirnos a su aventura. ―Dijo esté mientras sonreía.

	―¿Cómo te enteraste? ―Dijo la rubia llamada Sofía.

	―Uh. Digamos que un pequeño pajarito me contó. ―Las dos chicas se giraron directamente hacia Kaila con empezó a mirar hacia otro lado. 

	―Kailaaa. ―Dijo Anto. Mientras la miraba.

	―Bien, bien. ―Yo le dije. 

	―Okey. ―Dijo Sofí poniéndose de pie. —Creo que es hora de comenzar.

	―Uh, y que es lo que haremos exactamente. ―Dije rascándome la nuca de forma desorientada. 

	―Si te lo dijera. Tendría que matarte. ―Dijo Sofí de forma espeluznante. Mientras salían corriendo hacia el instituto. Anto se paró a mi lado y dijo: 

	―A ella solo le gusta el drama. Así que diviértete. ―Dijo con una media sonrisa mientras subía su capucha y comenzaba a correr.

	―Por casualidad ese drama no terminara con nosotros presos o ¡sí!, ―grite detrás de ella. Mientras comenzaba a correr.

	Cuando logre alcanzarlos estaban reunidos en el aparcado del instituto con galones llenos de pintura de todos los colores. Cuerdas de escalar con ganchos. Trajes anti inflamables. Y otro poco de inventarios difícil de contar. Lo primero que me pregunte era ¿de dónde diablos sacaban todas esas cosas? Anto se paró junto a mí y me dijo. 

	―¿Estás listo?

	―Ni siquiera sé lo que tengo que hacer. ―Dije encogiéndome de hombros. Ella sonrió y se acercó a mí.

	―Todo esto se trata de improvisar y crear una historia. Sofí tiene, uh digamos que algunos problemitas con el director del colegio, así que se venga de él de forma deliberada.

	―¿Qué? Y ¿no la suspenden?

	―Somos demasiado buenas, aunque Augusto quiera incriminarnos nunca dejamos pruebas, solo el anuncio del atentado en el periódico.

	―Wow. No te veía de ese tipo de bromas. ―Ella sonrió y se encogió de hombros.

	―Cuando te acostumbras es divertido. ―Sofí llamo desde el centro provocando que toda nuestra atención estuviera en ella.

	―Es momento de empezar. Augusto no sabe con quién se ha metido. Hagamos una obra de arte en su hermosa oficina. ―Dijo con una sonrisa. Kaila y Anto asintieron mientras caminaban a donde estaban los botes de pintura.

	―Creo que disfrutare esto. ―Dijo Spike dándome palmadas en el hombro y adentrándose a donde estaban las chicas. No sabía si seguirlas o retirarme. Hace un tiempo que no hacía nada que pudiera considerarse para un chico de mi edad. Llámenme aburrido o como quieran pero mi vida cambio desde aquel accidente, el Ryan divertido  dejo de existir convirtiéndose en una bolsa con aire que solo se preocupaba por respirar y cuidar a su hermano.

	Pero de alguna forma indescifrable todo había cambiado en menos de un mes y la causante de este disturbio mental que tenía estaba parada con una sonrisa frente de mis ojos. Anto y yo teníamos problemas, ambos queríamos ser invisibles, pero si de algo estaba seguro, era que solo quería ser notado por una persona, Por ella.

	Camine en forma decidida a donde estaban reunidos y tome un bote de pintura con una pistola de agua, ella me vio con una sonrisa, la cual devolví gustoso y admire sus lindos ojos antes de decirle.

	Lista para algo de diversión. “Pequeña saltamontes” llámenme raro. Pero los nombres de Spike eran pegadizos. Además analizando la situación el nombre si le quedaba a Anto. Ella me miro con diversión en sus ojos y pregunto.

	―”Pequeña Saltamontes” ayúdame a entender si es un insulto o un alago.

	―Oh, eso es algo que te corresponde a ti descubrir, ―dije con una sonrisa mientras comenzaba a caminar por el estacionamiento, dejando a Anto completamente aturdida. La verdad el nombre no será nada romántico ni tierno, pero era un nombre que simplemente nos identificaba a los dos, un nombre que solo le pertenecía a ella Antonela Montenegro Mi pequeña Saltamontes. Escuche su voz detrás de mí, por lo que gire para mirarla.

	—Ryan. ―Dijo con una sonrisa mientras la miraba.— Es tiempo de que veas lo que esta pequeña saltamontes puede hacer.

	

	 

	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	23. Maratón (2/2)

	<<Antonela>>

	Ver a Ryan junto a nosotras aumentaba mi adrenalina… por Dios nunca en el mundo imagine que este chico podría unirse a una de nuestras travesuras… pero ahora quedaba más que claro que el destino era totalmente incierto…

	Me frote las manos con nerviosismo deseando saber en qué nuevo lio nos involucraríamos esta vez. Sofí siempre nos contaba su plan… sin embargo en esta oportunidad se estaba manteniendo muy reacia a hacerlo.

	Bajamos por el portillo de la sala del conserje y nos dirigimos a la escalera que guiaba hacia el pórtico… mire a Ryan de reojo y pude notar la cara de impresión que había en su rostro… en parte era normal… nadie sabía de este pasaje a excepción de nosotras… y no es porque estuviera oculto… sino más bien la estructura que contenía le daba un visto semejante a las paredes de tiempos antiguos…

	Pero gracias a lo curiosas que son mis amigas pudimos descubrirlo y ahora es el pasaje secreto para todas las misiones o mejor dicho maldades.

	El caminar por este pasillo me hizo darme cuenta de dos cosas. Primero esta vengaza no era contra el director y segundo tenía la leve sospecha de quien sería la próxima víctima de Sofí.

	Llegamos a la terraza de la cancha en menos de dos minutos… sofí se nos acercó provocando que creáramos un circulo a su alrededor para escuchar el plan.

	—Bien, escuchen. El dia de hoy tenemos que crear un excelente espectáculo para nuestras amigas las “Chirlis”. Sofí llamaba así al grupo de porristas del cole…—El plan es sujetar la cuerda al otro extremo de la cancha para poder pasar las pinturas al centro… la idea es que se sujeten de forma factible hasta el momento del espectáculo.

	—Y ¿Cómo se supone que cruzaremos hacia el otro lado? —Pregunto Spike.

	—Eso es lo que tienes que planificar tú, genio. No puedo hacerlo todo yo sola. —Sofí giro los ojos mientras se movía a las vallas.

	—Entonces como nos dividiremos. —Pregunto.

	—Ryan y yo cruzaremos, ustedes piensen el resto. —Dije acercándome.

	 ―¿Qué? ¿Nosotros? ¿Estas segura que estas en tus cabales? —Pregunto. Gire los ojos deseando no reírme de su nerviosismo…

	—Si… tú y yo cruzaremos.

	—Pero ¿Por qué?

	—Si quieres voy con Spike.

	—Ryan… mierda termina de irte una vez. —Inquirió Spike. Nosotras sonreímos por lo bajo… los chicos estaban nerviosos y era algo que no sabían cómo ocultarlo.

	—Coac, Coac son unos gallinas… tarareo Kaila.

	—Nosotros no somos gallinas… —grito Spike. ―Nosotros somos un dúo invencible… somos como…

	—Spike Silencio… —inquirió Ry.

	—Nop. Ellas tienen que saber.

	—Spike… 

	—Somos como los increíbles, el dúo dinámico. Batman y Superman.

	—Y yo que creía que esos dos se odiaban… —dijo sofí con una sonrisa. Spike se tomó el pelo con frustración… 

	—Ellos no se odiaban… solo que querían probar quien era más fuerte que el otro.

	—Spike. —Ryan  tenía la mano en la frente y las mejillas coloradas. Seguro avergonzado de lo que Spike decía. Así que no pude evitar reír. Spike estaba frustrado…

	—La cosa es que somos Batman y Superman…

	—Sí, sí y nosotras somos las tres mosqueteras… Entonces aclarado el punto podemos trabajar. —Dijo Sofí frustrada por los cambios que había tenido su venganza.

	—Anto vayamos a ello. —Dijo Ryan. Yo le sonreí y lo seguí a la pared de cuadros… pasamos el angosto camino del pasillo hasta llegar a la parte difícil del asunto.

	—Sabes escalar. —Pregunte a Ryan. Él se encogió de hombros.

	 ―¡Que es lo peor que puede pasar! —Exclamo mientras se enrollaba las mangas de la camisa yo sonreí por su valentía fingida… no sabía que pasaba con este chico pero había algo en el que me hacía sentirme viva y en parte “Feliz”

	Sonreí ante su valentía… estaba segura que Ryan tenía mucho tiempo sin cometer una travesura escolar,  sin embargo el hecho de que se estuviera abriendo otra vez al mundo me hacía sentir feliz. Porque él estaba logrando lo que yo aún  no había hecho.

	Camine hacia él y roce levemente sus labios con los míos. El me vio s los ojos con una sonrisa.

	 ―¿Y eso?  —Pregunto.

	—Te animo a que no mueras. —Dije sonriendo y comencé a escalar. Un pie seguido del otro. Ryan seguía mi paso intentando llegar a la superficie. El sonido de la música atormento mis oídos… el espectáculo iba a comenzar y aun no estábamos listos.

	Apresure el paso hasta llegar  a la superficie. Toque el sable grueso en el que amarraría el mecate, así que lo sostuve mientras Ry comenzaba a amarrarlo. 

	Kaila y Spike comenzaron a elevar los botes de pintura hasta que quedaron en el lugar exacto sin embargo algo faltaba pero no podía recordar ¿Qué?

	La música empezó a sonar y las porristas salieron al escenario. El sonido atormentaba mis oídos y sentía que flaquearía en aquel lugar. 

	Sin embargo unos brazos fuertes rodearon mi cintura y me acercaron más a él. El único chico con el que el sonido no podía hacerme daño, el único con el que el silencio era mi mejor canción. El único con tantos fantasmas como los míos y que aunque no se diera cuenta guardaba el sentimiento que a mí me faltaba… el amor.

	Me sentí abrumada por un momento se suponía que el plan ya debería estar en acción pero nada estaba pasando… Kaila me hizo seña que moviéramos los sables pero nada pasaba era como si estuviéramos atascados… jale con fuerza junto a Ryan y nada… algo dentro de mí me decía que algo faltaba ¿pero qué? Era la pregunta del millón.

	Teníamos el  sable, el mecate, las pinturas. Estaba Kay, Spike, Ry.

	Y allí fue donde caí en cuenta…

	¿Dónde rayos estaba Sofí?

	Un estruendo se escuchó al fondo del escenario… los potes de pinturas cayeron en cascadas sobre las porristas, los grifos se abrieron provocando una completa ducha de agua y pintura.

	El público miraba a todos lados en busca de un sospechoso. 

	Ryan tomo mi cintura y me jalo hacia atrás…

	Solo tomo un momento para que me diera cuenta de lo que estaba pasando.

	 ―¡Pero que Rayos! —Exclame.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	24. El Momento

	(Ryan)

	Había escuchado que las travesuras de Sofí eran extremas… pero nunca había tenido la oportunidad de ser parte de ellas, ni mucho menos apreciarlas en primera persona.

	Lo que fue extraño, es que al parecer todo fue planeado por ella… lo supe cuando admire la cara de sorpresa de mi pequeña Saltamontes. Si es que esas palabras son ciertas. 

	Lo que me pasaba con Anto era extraño, y a la vez muy intenso.

	No sabía que ocurría con migo y esta chica, pero la forma en que me sentía seguro cuando estaba a su lado cambiaba los puntos lógicos de mis pensamientos.

	Mire la cara de sorpresa de Spike. Y fue lo único que provoco que tomara a Anto de los brazos. Y nos impulsáramos hacia atrás.

	Su expresión a darse cuenta de lo que estaba pasando fue entre sorpresa y asombro y es que allí, en el frente del escenario delante de un público acaparado con pintura y agua… se encontraba una muñeca muerta con ojos marcados en sangre, vestiduras blancas cortadas en trastes, grandes ojeras negras que cubrían sus ojos mientras volaba en el aire gracias a unos arcenes que solo eran visibles desde nuestra periferia y con gran esfuerzo para observarlo.

	Anto, se tapó la boca intentando evitar la risa mientras mis piernas temblaban del miedo, observe a Spike y por la cara que tenía era capaz de pensar que se había hecho en sus pantalones.

	El disfraz de sofí, era totalmente asombroso, no tenía detalles y algo me decía que la escena que estaba por desarrollarse no sería muy tranquila sobre todo para las porristas.



	<<Antonella>>

	No pude evitar sorprenderme del plan de Sofí, sabía que su cerebro abarcaba una gran cantidad de ideas malvadas, pero esta se había ganado el primer lugar en traumas escolares.

	Sonreí al mirar a mi amiga, ella giro su rostro hacia mí, y me guiño el ojo, a lo que solo pude responder con una sonrisa.

	Ella comenzó a descender de forma escalonada, haciendo danzas y acrobacias en el aire… la gente del público empezó a aplaudir creyendo que era también parte del espectáculo.

	Es que pintura, agua, muñecas muertas. Seguro era un arte del que muchos morirían por pagar… sonreí al pensar en la mentalidad de la gente, ¡es que! como pueden pensar así, ósea o ellos estaban locos o mi mente había empezado a ser parte de un fisco.

	Las porrista se detuvieron de inmediato y una música comenzó a sonar al fondo. La reconocí como  Thriller de Michael Jackson, la gente empezó a lanzarse  al piso… unas comenzaron a llorar las luces se apagaron dejando el escenario en completa oscuridad y una lluvia de vapor y niebla comenzó a descender del techo, junto con la muñeca…

	Los focos rojos de emergencia se encendieron, creando en el escenario, una escena transformada en un aire fantásmico, incluso mis manos comenzaron a temblar, siendo sincera el momento me daba miedo y risa.

	La gente del publico comenzó a gritar, incluso algunos estaban arrodillados rezando, pude ver la sonrisa de sofí… esta chica lo estaba disfrutando.

	 Los altavoces comenzaron a sonar. 

	Un enorme bufido se escuchó de ellos, sonidos de cadenas, caballos, salieron de ellos… mi cuerpo se erizo de los nervios… ¿cómo Sofía planifico todo esto y sin habernos dicho nada?… Ryan me abrazo, y pude sentir su piel fría junto a la mía él y yo sabíamos que esto apenas comenzaba, no era necesario ser adivino para saber que cuando todo esto culminara estaríamos en graves, muy graves problemas.

	Una voz salió de los altavoces, toda carrasposa y ronca.

	—Que os hacéis estorbando en mi casa…

	―¡Se los he dicho ya! No quiero a estas porristas en mi casa y mucho menos a su capitana.

	El director con voz temblorosa y pies de gelatina respondió.

	―No… sabíamos…que era… su  ca…ca…saaa. Esto… nunca… había… pasado.

	—Oh dudas de mi Augusto Patriciano

	Podía notar la expresión de sofí, con ganas de reírse en ese mismo momento pero su profesionalismo no se lo permitió…

	—Noo. Señora… no lo hago.

	―¡Señora! Ow pero hay que ver, señora su abuela… ahora…

	—Quiero que se dejen de niñerías, que voten a esa capitana y que se larguen de aquí todos Ahoraaaaaaaaaaa. 

	Sofí gritó y su tono fue como batería para mis oídos… tuve que cubrirme  para no quedar sin tímpanos también.

	La sala comenzó a vaciarse mientras la gente se acumulaba en la puerta peleando para salir…

	No pude evitar reír… no es que sea mala… en serio no lo soy pero estos momentos nunca se olvidan. Gire para mirar a Ryan y su rostro estaba en un estado indescifrable no revelaba nada tome sus manos junto a las mías y lo abrace… el me miro sus mares azules, cubiertos de un color intenso… un estirón hacia él fue lo que me hizo darme cuenta que algo malo pasaba… gire hacia la derecha para quedar frente a frente con el objeto o persona que causaba los nervios de Ryan.

	Y fue allí. El instante en que lo vi.

	Fue allí donde supe que ya todo había cambiado.

	El momento que tanto espere.

	El tiempo de recuperar a Andruw

	Y delante de mí. Con vaqueros negros. Chaqueta de vestir y ropa elegante estaba la persona que me lo había robado…

	¡Ahora es cuando comienza el verdadero espectáculo!

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	25.- La traición

	<<Antonela>>

	La amistad es un tesoro valioso, una joya preciada me por más que las usemos tardan en desgastarse, sin embargo hay otras personas que entregan joyas baratas como amistad, las cuales con el pasar del tiempo se van desgastando poco a poco hasta convertirse en nada.

	Y eso era lo que estaba viendo en estos momentos delante de mis ojos, una persona que obsequio una joya barata a mis padres hasta que llego el tiempo de su desgaste y mostro su verdadera cara.

	¡El olor amargo de solo un producto!  “La traición”

	Víctor estaba ceñido frente a mí. Su esbelta figura provocaba en el ambiente aires escalofriantes. Pude sentir la incomodidad de Ryan junto a mí. Él no tenía ni idea de quien era la persona a quien estaba por enfrentar.

	Víctor tomo aire y encendió el Cedillo que tenía en su mano, exhalo una bocanada antes de comenzar a hablar.

	―¡Así, que era aquí donde te encontrabas Antonela! —Sus palabras fueron asquerosas para mis oídos, la forma en que estrujo sus dientes y me vio, provoco que mi cuerpo temblara, gracias a la penetrante mirada que ofrecía aquel sujeto.

	—Veo que has perdido los modales, ya ni siquiera saludas a los viejos amigos. —Él se carcajeo con gracia y pude ver las fracciones de Ryan estreñirse.

	—Oh, así que va en serio lo de no hablarme, que falta de educación niña, no sabía que eso era lo que te habían enseñado tus padres.

	El oír que nombraba a mis padres provoco un sentimiento de ira y rabia dentro de mí, me dolía escuchar con tanta repugnancia delante de sus labios.

	Spike, Sofí y Kaila llegaron hacia donde estábamos y pude notar sus rostros estreñirse ante el tensión que provocaba el ambiente. Ellos caminaron hasta posicionarse junto a mí y tuve que poner de mi parte para no recaer en aquel lugar.

	―¿¡Así, que esta es la pandilla de delincuentes con la que andas!? Por eso no te has preocupado por saber ¿cómo está tu hermano? Das lastima. Antonela.

	Mis sentidos reaccionaron en aquel momento, en la simple mención de mi hermano, lo mire a los ojos intentando resistir esa mirada que provocaba que los recuerdos de mi pasado comiencen a atormentar mi presente.

	―¿Dónde está Andruw, Víctor? —Fue lo único que pudo salir de mis labios, el inhalo otra bocanada de su cerillo, y sonrió de forma desafiante, con una sonrisa que provocaba cada nudillo de mi cuerpo tensarse.

	—Oh, ¡así que no has perdido el sentido del habla!. ―Comento con falsa emoción― Estoy seguro que tus padres estarían orgullosos de saber que su hija solo fue una simple cobarde.

	—¿De qué hablas?, ¿Lo único que quiero es saber dónde diablos esta mi hermano?

	―¡Me dirás que no lo sabes!, dime que no estabas con ellos cuando murieron, dime que no viste como se desangraban en el carro mientras morían.

	—Cállate.

	—Eres tan débil Antonela, No vales nada. —Mi cuerpo empezó a temblar, cada una de sus palabras hería cada parte de mí. Pero no me iba a romper sin antes intentar conseguir una idea de sonde estaba Andruw.

	—Bien, si soy débil, pero eso no me hace menos que nadie, soy débil gracias a ti y a tu mediocridad, soy débil gracias a los falsos amigos que solo se ríen del sufrimiento de los demás, ¡pero sabes que! La debilidad no es mala, pues te ayuda a darte cuenta de lo que vale la pena en esta vida, no es mala porque te enseña en que puntos de esta vida tienes que ser fuerte. ¡No has escuchado que él más débil, es el más fuerte!

	—Oh, pero qué conmovedoras palabras, casi y me haces llorar. ―Dijo con una sonrisa sarcástica ―Te pareces a tu madre tan tierna e inspiradora como siempre. Lástima que muriera tan drásticamente. ―dijo con una media sonrisa. ―Empuñe mis manos con ganas de golpearlo. Ryan se sostuvo y Kaila me tomo de la mano.

	―¿A qué has venido Víctor? 

	—Solo pasaba por aquí y recordé lo patética que era tu vida y quería saber si lo seguía siendo.

	—Pues creo que ya viste mucho, y si no te das cuenta tu presencia repugna en este lugar.

	—Tranquila, ya me voy… solo vine a decirte una cosa. Y escúchame bien porque odio repetir. ―Lo mire y pude notar que todo lo decía en serio. Su rostro mostraba severidad y su mirada amarga se clavaba como cuchillo delante de mis ojos.  ―Tú me vez como tu enemigo, pero no es así, hay otras personas en quienes confías que también te han entregado una joya barata y tú has tardado en darte cuenta… necesito que dejes de buscar a Andruw,  si no quieres que te ocurra lo mismo que sucedió con tus padres.

	—Me estas amenazando.

	—Tómalo como quieras, a la final tu familia no es la única que ha caído― Dijo mirando a Ryan de una forma extraña, me gire para mirarlo, su rostro estaba pálido y su mirada estaba fija en Víctor, algo que no terminaba de entender. Tome su mano y al su mirada caer en la mía pude notar todas sus expresiones, tan contraída y quizás con muchas más emociones encontradas que las mías. —Es una advertencia, de ti depende el que vuelvas a ver a Andruw.  ―Mi rostro se contrajo, mis fracciones se endurecieron mientras miraba como Víctor se daba la vuelta y comenzaba a caminar hacia la salida.

	Fue solo un momento, lo que mi cuerpo pudo resistir antes de desquebrajarse y caer en el suelo, mis rodillas se debilitaron y lágrimas comenzaron a cubrir mi rostro. Andruw fue mi misión desde el principio, y no permitiría que una amenaza acabara con mi búsqueda.

	Las palabras de Víctor me desconcentraron, pero también me hicieron darme cuenta de lo que verdaderamente querían.

	Ellos querían jugar un juego donde solo había un ganador, y no me iba a rendir hasta ser quien destruyera su imperio, haría todo lo posible para evitar que esa falsa joya se siga repartiendo, así mi vida sea el precio a pagar por ello.

	Ryan se arrodillo en frente de mí y tomo mis manos entre las suyas, sentí a las chicas rodearme cubriéndome con sus manos, incluso Spike se acercó a mí y me sonrió. 

	Ellos sabían que ya había decidido. La primera en romper el silencio fue Kaila quien me miro y me dijo:

	—Y entonces ¿Qué piensas hacer? ―Me levante y sacudí un poco mis monos sucios.

	—Lo que debí haber hecho desde un principio. ―Me gire a mirarlos y les regale una Sonrisa ―Ya es tiempo de recuperar a Andruw.


   

	 

	 

	 

26- Conocimiento

	<<Andruw>>

	Las luces encandilaban todo lo que había a mi paso, tuve que cubrirme varias veces con mis manos para evitar una enfermedad en mis ojos.

	Camine junto a la pared divisando todo lo que se encontraba a mi paso, la estructura tenia forma de garaje antiguo. Las paredes eran blancas lo que provocaba que la visibilidad fuera tormentosa gracias al color de los focos.

	Doble mis piernas junto al pequeño almacén que se encontraba en la esquina y pude tener mejor visión del lugar en el que me encontraba.

	Era un garaje antiguó. Tenía mesones grandes en forma de camillas, varias computadoras en el área inferior izquierda, dos elevadores de vidrio que parecían una nevera en el ala derecha y una biblioteca al fondo donde se podía visualizar una pequeña puerta. La propiedad tenía dos plantas dos plantas y por la forma en que estaba diseñada la habitación se podría decir que era una especie de laboratorio.

	Camine en cuclillas hasta la biblioteca buscando encontrar algún indicio de la razón que me tenía en aquel lugar. 

	Ruidos sordos comenzaron a escucharse en el pasillo, me levante rápidamente y  abrí la puerta que se encontraba junto a la biblioteca, deseando con todas mis fuerzas que nadie entrara a ese lugar. 

	Hombres encapuchados comenzaron a llenar la estancia, varias armas sostenían sus manos, de diferentes clases. Un hombre de figura esbelta llego al final, no era necesario ser adivino, para reconocer a Víctor, su piel enmarcada y barbilla tensa me dieron los principales indicios de que no estaba de buen humor.

	¡Nunca debí seguirlos! Exclame para mis adentros, si alguien llegaba a descubrirme, esto se pondría muy mal. 

	Víctor, se sentó en un banco que le facilito uno de los encapuchados… respiro profundo y comenzó a hablar. 

	—La chica, es fuerte. Se nota que ha madurado en todo este tiempo. ―Me pegue un poco más a la puerta para tener una audición clara de su conversación.

	—Y ¿Qué piensa hacer señor?

	—Por ahora esperar, estoy seguro que no se dará por vencida hasta que sepa algo de su hermano. ―¿De quién estaba hablando? Y ¿Por qué esta conversación me era tan familiar? —El chico piensa que ella está muerta, así que por ese lado estamos bien. ―Mis manos  comenzaron a temblar instintivamente— Antonela, no podrá recuperar a su hermano, si ellos están juntos todo volverá a pasar de nuevo, no podemos cometer los mismos errores del pasado.

	Lagrimas comenzaron a correr por mis ojos.

	¡Antonela estaba viva!

	Mi hermana estaba viva, y Víctor quería volver a separarnos.

	Miles de pensamiento rodearon mi mente en aquel momento, mi cuerpo comenzó a temblar necesitaba aire.

	Pasos acercándose divisaron mis oídos, mire la periferia y no mire ninguna salida probable, me limpie las lágrimas de mis ojos, ¡Es tiempo de madurar! Me regañe en mis pensamientos, los pasos cada vez se acercaban más, camine sigilosamente a la parte trasera donde encontré bloques, bancos todo cubierto de pie a cabeza no había escapatoria estaba encerrado divise todas las áreas y espacios por un posible escondite, pero nada donde pudiera ocultarme, mire directamente hacia la puerta.

	¡Este es mi fin! Pensé. Justo antes de que esta, comenzará a abrirse

	

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	27- ¿Qué somos?

	<<Antonella>>

	“Una sonrisa”

	Era la única imagen que perduraba en mi rostro luego del enfrentamiento con Víctor.

	¡Es estúpido, verdad!

	Ósea, el tipo acaba de amenazarme y yo no he dejado de sonreír.

	Pero la verdad, si analizo los hechos desde un punto racional.

	Víctor, además de amenazarme, me dio algo que hace tiempo di por perdido…

	“Esperanza”.

	Ahora sabía que Andruw estaba vivo, y movería cielo y tierra con el único fin de encontrarlo.

	Una lagrima traviesa escapo de mis ojos, una simple lagrima que me recordaba que mi lucha había valido la pena.

	Una simple lagrima que me enseñaba que aun en las tunas más torcidas crecen las mejores flores. Y eso era lo único que necesitaba saber, la única señal que estaba esperando para continuar mi búsqueda.

	Me recosté contra el muro de la casa, mientras disfrutaba del aire puro rociando mi cara, el olor del viento, la suave brisa; algo que hace mucho tiempo había dejado de disfrutar.

	Matt apareció en el umbral de la puerta, vistiendo unos jinés negros, con una franelilla blanca, camino hacia el banco y se sentó junto a mí, mirando también el horizonte.  

	Sabía que teníamos una conversación pendiente, lo había intentado evitar por un buen rato, pero ya había llegado el momento de enfrentarlo… si buscaría a Andruw seria sin dejar ningún cabo suelto, y Matt sería el primero por cerrar.

	―¿¡Matt!?

	―No digas nada, Anto… deja que sea yo el que hable… ¡por favor!

	—Bien…

	―¡Yo sé, que me odias! Lo veo en tus ojos cada vez, que me miras, y me duele ¿sabes?, pero aun así; no me arrepiento de lo que hice, llámame hipócrita, mediocre o como desees… pero Anto, quienes sufrimos los maltratos de Zoralla fuimos Kay y yo. No podía seguir en esa casa, necesitaba algo de dinero para sacar a mi hermana de allí también… joder es que…—Lagrimas recorrían el rostro de Matt y el mío, era un remolino de emociones las cuales no buscaban alguien para consolarlas, simplemente necesitaban salir.  ―No podía ver cómo nos seguían maltratando, siento en verdad lo de tus padres y no sabes cómo deseo haber estado ahí para ti, pero el destino hizo de las suyas… y no me lo permitió…

	Matt lloraba y miraba al frente, mientras se permitía desahogarse de tanto dolor acumulado. Yo lo mire, no tenía palabras para expresarme con él, no lo odiaba eso me había quedado muy claro pero… mi mente estaba en blanco y mis labios estaban cerrados de una forma que parecía que un gancho los sujetaba.

	Me acerque un poco a él, y lo abrace… quizás me faltaran las palabras y los argumentos… pero por ahora solo disfrutaría de este momento con él… me permitiría volver al pasado, a ese momento donde solo éramos unos niños alegres que disfrutaban de su amistad, niños que se cuidaban el uno al otro y disfrutaban cada momento. Ah eso quería volver.

	Luego de unos minutos nos separamos y dirigimos la vista al horizonte. Observamos el pasto, las montañas… todo cambiaria al volver a la ciudad.

	―y ¿Qué piensas hacer? —pregunto Matt sacándome de mis pensamientos.

	—Voy a recuperar a Andruw.

	―¿Y cómo lo harás? No quiero ser pesimista pero Víctor tiene mucha gente trabajando para él. ¡No será nada fácil!

	―¡Lo sé! Pero nada en este mundo es fácil, y no perderé a Andruw sin antes haber luchado por él.

	—Pues, entonces cuenta con migo, quizás no estuve cuando tus padres murieron, pero quiero estar para ti ahora…

	―¡Puedes contar con migo también! La voz de sofí apareció en el umbral del pasillo. Junto con su portadora, la cual tenía cara de haber firmado toda la conversación.

	―¿¡Estabas gravando!? Pero ¡que rayos! ¡Estás loca!

	—No, no lo estoy… solo pasaba por casualidad y grave su conversación.

	―¡Borra el video!

	—No pasara, así que prosigamos.

	Yo gire los ojos… esta chica siempre acabando con mi paciencia.

	—Yo también voy.  ―Kay llego sonriendo junto a Spike. El me miro con una cara de niño malo, sonrió y dijo.

	—Oye, ¿¡sabias que te quiero!? Pues entonces, es bueno dejártelo claro. Tú señorita no te mueves de aquí sin mí, así de simple.

	No pude evitar sonreír, amaba a estos chicos… mi grupo completo de guardianes y espías… solo había una diferencia entre la gente de Víctor y la mía.

	Los de Víctor, solo lo hacían por un sueldo y por tener remuneraciones para sus oficios, en cambio los míos, eran por un material irremplazable, algo que no se compraba con oro, ni plata, algo que no era remunerado, si no, de corazón “El Amor” y quizás esta era la prueba que necesitaba para darme cuenta que… ¡Aun existe!.



	<<Ryan>>

	¡Estaba en una encrucijada!

	Sabes… cuando tienes decisiones que tomar, pero no sabes cuál es la correcta… pues así me sentía en estos momentos.

	Levante el balón, y comencé a dar giros por la cancha, normalmente la soledad del estadio me ayudaba a relajarme, pero esta noche mi mente y mi cuerpo estaban trabando de conjuntos.

	Patee el balón con fuerza hacia la portería. 

	Me senté en cuclillas sobre el terreno, mientras analizaba las ideas.

	Anto es importante para mí, lo supe desde hace un tiempo, pero ella no está muy clara en sus sentimientos.

	Quiero ayudarla a recuperar a su hermano, pero irme seria perder la oportunidad de la beca futbol por la que llevo tiempo esperando.

	Por otro lado también está Rayder, no me siento capaz de dejarlo por un tiempo con luna.

	Joder… ¿Quién dice que los hombres no piensan?

	Cerré mis ojos y me recosté en el césped del campo, los faros le daban a la noche una esencia especial, me concentre en el aire que soplaba, y una suave música empezó a cosquillear en mi mente, nunca la había escuchado, era mi mente componiendo, como lo estaría haciendo yo con mi guitarra, si me animara a tocarla…

	La música serpenteaba y la melodía era pegajosa un solo título llego a mi mente… Heart of Ice, una música que nunca nadie había escuchado, un título que nunca se había utilizado y unas letras en las que sin pensarlo me había inspirado.

	Un suave ruido me saco de mis pensamientos, abrí los ojos para encontrarme con una hermosa chica pelirroja a mi lado, Antonela me miro con esa sonrisa que solo destacaba ella se recostó junto a mí y comenzó a mirar el cielo de la misma forma que yo lo hacía.

	Minutos más tarde, su voz fue un breve susurro ante mis oídos.

	—Andruw, amaba las estrellas, le gustaban las cosas que podían tener significados, como aquella. —Dijo señalando una constelación ―es la osa mayor, él decía que esa estrella guiaría el camino para volver a casa.

	—Y ¿crees que lo haga?

	—Él siempre fue un investigador, buscaba la esencia de todo, pienso que esa estrella no solo nos ayuda a volver a casa, sino también a decidir cuál es el mejor camino.

	Me gire hacia ella, para mirarnos a los ojos, quería saber su respuesta con sinceridad sin una pizca de mentira, era momento de decidir.

	—Y ¿tu? ¿Qué decisión tomarías?

	—Tengo que buscar a Andruw, Ryan, es mi hermano.

	—Lo sé, es algo que no te negare, pero solo quiero saber una cosa… ¿Qué pasa con nosotros dos?

	Ella miro al cielo como en busca de respuestas… su mirada distraída poco a poco se posó en mí, hasta que nuestros ojos estuvieron conectados en un solo campo de visión.

	—Ry, no te niego que me gusta pasar tiempo con tigo, que muchas cosas han cambiado entre nosotros en tan pocos días, pero la verdad… no sé, Ry… no te puedo hablar de sentimientos porque hace tiempo deje de tenerlos, me importas no lo niego, es solo que no se… cual es el próximo camino a tomar.

	Un sentimiento de tristeza me pego y a la vez de felicidad, sabía que Anto nunca confesaría sus emociones pero el hecho de que de que dijera que le importo, es un gran avance…

	Me levante y le sonreí…

	—Bien, creo que es mejor que me vaya. ¡Rayder me espera! 

	Ella me miró con tristeza en sus ojos, sabía que mi actitud le dolía, pero era mejor comentárselo horita antes que fuera demasiado tarde.

	

	 

	 

	 

	 


 

	 

	
	 

	 

	28- Huyendo.

	<<Andruw>>

	Fue solo un momento en el que pude apreciar el sonido de los segundos, mi piel humeaba de los nervios y el terror que se avecinaba delante de mis ojos. 

	Vi la cerradura de la puerta comenzar a girar, sabía que la muerte era lo único que se avecinaba delante de mis ojos.

	Los segundos pasaban de una forma que eran difícil de contar, o el tiempo se había desequilibrado, o los nervios estaban acabando  con los últimos órganos cuerdos que quedaban en mi cabeza.

	El sonido de un móvil me saco de mi horrible tormento, la cerradura dejo de moverse y una voz gruesa se escuchó en el fondo.

	—Alo.  ―Silencio se escuchó mientras el remitente informaba por el teléfono.  ―Mantén a todos preparados, no podemos dejar que el objeto “Tóner” se nos escape de las manos. —Otro silencio sepulcral se posicionaba en la habitación ―Ya Víctor se fue, espérame en el sitio establecido. Voy saliendo para allá.

	El sujeto soltó el teléfono, mirando hacia la puerta del cuartillo, mis piernas aun temblaban, sabía que cosas grandes estaban ocultando estas personas, y lo más seguro es que la muerte de mis padres no había sido el final de este rubro de misterios, sino, simplemente el comienzo de un plan bien establecido que acabaría con todo. Vi como el chico comenzó a alejarse de la puerta y deje que mi respiración se fuera calmando.

	Necesitaba salir de este lugar y encontrar a Antonela, hasta que no descubra que secretos están ocultando estas personas ninguno de los dos estaremos a salvo.

	Otra de las cosas que estaba seguro es que Víctor no era el capitán de esta cuadrilla de maleantes, simplemente era un peón en la tabla de juego… y el verdadero Rey estaba por comenzar a moverse.

	Camine hacia la puerta y Salí al pasillo donde la oscuridad era mi primera acompañante, me acerque a la pared y me fui sosteniendo hasta llegar a la puerta. Quería rebuscar para saber que secretos encontraría en este lugar, pero tendría que ser en otro momento por ahora Antonela era lo único que importaba y no estaría tranquilo hasta tener a mi hermana a salvo con migo.

	Salí del gran garaje y corrí hasta la pared lateral, me sujete de los ganchos y tome cada una de las cuerdas mientras me impulsaba para escalar.

	El aire frio de la noche, soplaba en mi rostro provocando que pequeños espasmos acariciaran mi piel. Comencé a escalar hasta llegar al final de la pared, desate las cuerdas eliminando toda evidencia de que alguien más estaba en ese lugar.  

	Descendí por el sicomoro que estaba ubicado en la esquina de la pared, sus grandes ramas permitían que me ocultara entre las sombras de sus hojas. 

	Baje de forma cuidadosa hasta llegar al pie de la  cera, corrí disimuladamente pegado a la pared del gran estacionamiento, con el único deseo de buscar mi moto y salir de ese lugar lo más rápido posible. 

	Reconocí los matorrales donde la oculte, segundos antes de llegar… camine hacia ella, ubique mi casco y saque las llaves de los bolsillos.

	La encendí, hasta que el hermoso sonido diera a la vida… la velocidad y la adrenalina comenzó a correr por mi cuerpo de una forma indescriptible. El juego estaba comenzando y ahora con Antonela, tenía la reina que la faltaba para por fin darle el mate al rey, fue su último pensamiento antes de salir de aquel lugar a toda velocidad.

	 

	Palabras claves de un juego de ajedrez: Reina, Rey. Mate.

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	29-Capitulo Final

	<<Antonela>>

	Las palabras de Ryan seguían martillando cada punto consiente de mi cuerpo. 

	No dejaba de pensar, si esa había sido nuestra despedida.

	Será que también lo había alejado de mí, la verdad, no sería raro a la final es lo único que hago con las personas que quiero, simplemente las alejo para no verlas sufrir.

	¿¡Pero Yo!? Es necesario que sufra para poder ser algún dia feliz, ¿tan difícil seguirá siendo para mi reencontrar la felicidad?

	Una lagrima silenciosa se derramo por mis mejillas.

	En pocos días, Ryan se había convertido en la única persona capaz de hacerme sonreír, había visto más de mí que lo que mis amigas habían hecho en años.

	Y a la final… fui yo quien lo aleje.

	Lo aleje por mi incredulidad de no creer en la felicidad, aun cuando yo misma la he vivido.

	Lo aleje por mis miedos de expresar mis sentimientos.

	Lo aleje por mis inseguridades.

	Simplemente lo aleje.

	Guarde la poca ropa que me faltaba en la valija, mientras los recuerdo de cada conversación de aquel chico tan especial volvía a mi mente, quería dejarlo todo y correr en su busca, decirle que lo quiero y que me valen mis inseguridades siempre y cuando estemos juntos.

	Pero sabía que sería egoísta de mi parte hacerlo, yo voy en busca de mi hermano, mientras él tiene aquí al suyo; nunca lo alejaría de Rayder, y nunca el haría un sacrificio tan grande como eso por mí.

	Kaila entro a la habitación, vestía unos jinés negros con una camisa azul, mas unas botas deportivas, su pelo negro recogido en una cola de caballo, que le llegaba cerca de sus omoplatos. Me regalo una pequeña sonrisa y se sentó en la cama junto a mí.

	―¿Estas lista para volver a ver a Andruw? —Fue lo primero que Kay pregunto.

	―¡Quiero verlo!  Saber cómo ha estado en estos dos años, no puedo creer que por fin, recuperare a mi hermano.

	—Lo harás nena, te lo prometí una vez y no descansare hasta cumplir esa promesa.

	—Kay, no quiero que te apresures intentando solucionar las cosas por ti, sé que esa gente nos hizo mucho daño a nosotras y en especial a mí, pero no quiero que tengamos una vida de odio, solo por lo que ellos nos hicieron, no lo valen, no merecen ni un poco de cada lagrima que hemos derramado.

	—No, puedo perdonarlos Anto, ellos acabaron con cualquier pensamiento racional que ha pasado por mi cabeza, acabaron con mi familia, la destruyeron, nos separaron  ―lagrimas corrían por las mejillas de Kaila mientras se expresaba, mis lágrimas brotaron haciendo coros con las de ellas, habíamos perdido demasiado en esta batalla, pero nos teníamos a nosotras y para mí eso debería bastar para soportar todo lo que se aproximaba ―simplemente es complicado, por buscar poder, acabaron con dos familias completas, es que no tienen humanidad, no tienen sentimientos joder. ―Me acerque a Kay y la abrace, ella lo necesitaba… ¡Yo lo necesitaba!.

	—Estamos juntas en esto Kay, no dejaremos que nos vuelvan a destruir, no dejare que sigan lastimando a las personas que amo, no por segunda vez. 

	Kaila me miro sus ojos aun bañados en lágrimas, una pequeña sonrisa apareció en su rostro en aquel momento, mi primer pensamiento fue que la chica se había vuelto loca, en la situación en la estábamos, como podía llorar y reír al mismo tiempo sin embargo lo que dijo hizo que comprendiera la razón de su sonrisa.

	―¡Dijiste que me amabas!

	Una sonrisa apareció en mi rostro también.

	—Decidí que era momento de dejar de ocultar mis sentimientos, ellos no lo valen.

	Kay rompió a reír de una forma que hace tiempo no hacíamos, no pude evitarlo y me uní a ella, estábamos juntas en esto… siempre seriamos nosotras dos contra el mundo si era preciso,  pero no permitiría que mis amigas pagaran por cosas que otros cometen, no perderé a alguien importante por segunda vez, no sin que se haga justicia primero.

	Sofí entro al cuarto y nos miró con extrañeza.

	―Y a ustedes dos. ¿Qué les pasa?

	―¡Nos preparamos para luchar! —Dijo Kaila aun sonriendo.

	—¿¡Riéndose como locas dentro de la habitación!? Puntualizo Sofí, aun mirándonos.

	—Ya, niña deja los celos y únete a nosotras.

	―¿A reírme como loca?

	No pude evitar sonreír ante la cara de Sofí, Kaila se levantó, y la tomo por el brazo hasta sentarla junto a nosotras en la cama.

	—Entonces —Siguió Sofí ―¿Dónde está la botella que se están tomando? No sé, si se dieron cuenta pero estamos a punto de salir a una batalla, no estamos para estos jueguitos.

	—Sof, tranquila, no estamos bebiendo, simplemente decidimos sonreír porque no vale la pena que unos idiotas se roben nuestra sonrisa, nadie más que nosotras elegimos como ser felices, nadie más elige los pasos a tomar solo nosotras, por eso sonreímos, es cierto vamos a una batalla, pero no seremos como ellos, si ganamos esta lucha será siendo nosotras mismas y no dejando que nadie más se involucre.

	—Wow, donde firmo. Anto ¿qué te paso?

	—Simplemente decidí no seguir ocultando mi música.  ―Dije levantándome para tomar mi valija, Kaila se levantó detrás de mí, y sofí hizo lo mismo. Caminamos unos pasos hasta el balcón y comenzamos a bajar los escalones, cuando la voz de sofí me detuvo con otra pregunta.

	―¡Hey Anto! Y ¿cuál es ese estilo de música?, ¿Qué género es? Y ¿en qué nota se toca?

	Sentí la sonrisa de Kaila justo detrás de mí. Yo me detuve por un momento mientras analizaba su pregunta, luego de unos segundos gire  para mirar a Sof ya lista con mi respuesta.

	—No es ningún estilo de música, es más bien una forma de vida, algo que nos impulsa a salir adelante cuando estamos débiles, que nos motiva a sonreír cuando nuestro mundo es un asco, que nos ayuda a preocuparnos otros aun cuando ellos no lo hacen por uno. Simplemente es el único sentimiento que aunque deseemos eliminar de nuestras vidas es imposible hacerlo… solo lo guardamos, lo ocultamos como una joya valiosa o un tesoro preciado, pero sin darle uso. Esa fue la música que recupere.

	—Wow ¿Cómo se llama esa música? —Pregunto Sofía con curiosidad.

	—Es “El Amor” —Fueron mis últimas palabras antes de caminar al Chevrolet negro que nos esperaba en el frente de la casa.

	El amor había sido la única música que había decidido ocultar porque me hacía débil, el sentir emociones y sentimientos por alguien provocaba que mis defensas fueran bajas y pudiera sufrir. 

	Pero si algo había aprendido es que el amor no se extingue, simplemente se oculta, pero permanece allí esperando que nosotros nos demos cuenta de que sin el nada somos, de que una vida sin amor es una vida vacía, algo que solo atrae más soledad, más miedo, mas impotencia y gracias a Ryan había aprendido que el mayor error que estaba cometiendo era vivir mi vida sin amor, pues estaba siendo igual a ellos, aprendí que el amor no, nos hace débiles, nos hace fuertes y a veces sacrificarnos por amor es simplemente dar a conocer que nuestra vida valió la pena, pues siempre estuvimos amando.

	Salí al frio de la noche y mire al cielo miles de constelaciones iluminando mi camino, ¡Y ellas te ayudaran a volver a casa! Me había dicho Andruw.

	Spike tomo mis maletas mientras yo observaba el cielo.

	—Es tiempo de irnos, Anto. ―Me dijo Kaila desde la puerta del auto. 

	Le sonreí mientras avanzaba hacia el vehículo, dejando atrás lo que estuve creando por casi dos años y al único chico que había sido capaz, de romper la capa de hielo de mi corazón.

	El auto comenzó a moverse, cuando una música comenzó a sonar, Spike se detuvo y se bajó del vehículo rápidamente no paso mucho tiempo antes de que todos hiciéramos lo mismo.

	 Mis ojos se turbaron ante lo que estaba delante de mis ojos, lagrimas empezaron a correr de mi rostro mientras observaba a Ryan sentado en una maleta entonando Light your Heart, una de las primeras canciones de Sox music cuando comenzó.

	Camine hacia él, con mis ojos bañados en lágrimas, sus hermosos mares azules brillaban con el resplandor de la luna.

	Ryan detuvo su toque, y se acercó a mí, mientras tomaba mis manos.

	—Si vas a recuperar a Andruw lo haremos juntos.

	—Ry, no puedes dejar a Rayder. Es imposible.

	—Rayder estará bien, pero te amo Anto y no permitiré que hagas esto sola. No si puedo estar allí para acompañarte.

	—Ry… yo…

	—Shhh… No tienes que decir nada, Anto. Tú me ayudaste a recuperar mi música. Déjame ahora ayudarte a recuperar la tuya.

	—Ryan, tu eres mi música.

	―¿Qué?

	—Dije que tú eres mi música Ryan, fui una idiota por no poder confesártelo antes, tenía miedo de haberte perdido.

	El acaricio mis mejillas y limpio las lágrimas que se habían derramado mientras me acercaba más a él. Solo cuando estaba a centímetros de sus labios, se detuvo para decirme.

	—Nunca me perderás. Anto. 

	Fueron sus últimas palabras antes de que nuestros labios se Juntaran.

	Nuestro beso no era una simple mentira, tampoco era un recordatorio.

	Nuestro beso era una promesa, un vínculo que nos instaba a sobrevivir en la larga lucha que venía. Una promesa que no estaba vacía, algo que nos recordaba qué ya no es necesario seguir guardando la música en el fondo de nuestro corazón. Porque músicas como estas, solo el verdadero amor puede liberarla y es destruyendo las grandes montañas de hielo la única manera de hacerlo.

	Ryan había derribado mis murallas y ambos sabíamos que nuestro destino no sería perfecto, una larga lucha se avecinaba, pero mientras fuéramos él y yo, sería perfectamente el mejor.

	 

	Fin

	 


 

	Epilogo

	<<Andruw>>

	¡Correr!

	Era la única alternativa que le quedaba, sabía que su hermana estaba viva pero… ¿con qué propósito estas personas se lo estaban ocultando?

	Saco la ropa que le quedaba en el baúl y comenzó a rellenar su butaca, sus manos temblaban y el frio que entraba a la habitación le daba al momento un aire ¡Sepulcral!

	¿Dónde rayos estaría Antonela?

	Su hermana era lo único que ocupaba su mente en aquel momento, en sí, lo había hecho desde que se enteró que estaba viva.

	Una sonrisa de alivio, se apresuró en sus labios, en el momento que lo pensó; pero ya tendría tiempo para celebrarlo. Ahora solo tenía que huir.

	Tomo la butaca y la deposito sobre sus hombros, se acercó a la alcoba y bajo el perche donde tenía guardado sus ahorros, los tomo todos a gran velocidad y se apresuró a llegar a la ventana.

	Pasos rápidos empezaron a escucharse en la escalera.

	No era necesario ser adivino, para saber que habían llegado en su busca.

	Andruw dio un vistazo rápido por la periferia, hombres armados se ubicaban en cada una de las salidas visibles de aquella mansión. Sus piernas temblaban del frio y los nervios, cada uno de los guardias se colocó en posición de ataque y los pasos se hacían más próximos a su habitación.

	Solo tenía dos opciones.

	La primera saltar por la ventana a esa manada de hombres hambrientos por su vida.

	O dejarse atrapar en su habitación y evitar el drama de una muerte escandalosa.

	Dos opciones que llevaban en sí un propósito “Su muerte”

	Andruw sonrió por la costosa decisión que tenía que tomar.  La puerta de la habitación comenzó a abrirse. 

	Pero ya no había decisión que tomar, las cartas estaban echadas y Andruw ya había escogido.

	¡Si iba a morir!. 

	No sería encerrado. Fue su último pensamiento, antes de que una irónica sonrisa ocupara su rostro. Y sin pensarlo dos veces.

	¡Salto por la ventana!

	Aquí es donde todo comienza. Un juego donde el león es cazado por las ovejas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Nota Especial

	Y terminamos…

	Se vale llorar, no mejor no… pero es que en serio soy muy sentimental.

	Quiero agradecerles a todos ustedes por motivarme a llevar esta historia adelante, por su apoyo y ánimo para desarrollarla. En serio gracias.

	Primero que nada agradecida de Dios por darme el tiempo y las ganas para hacerla, hubieron momentos en que quise borrarla, pero menos mal cambie de opinión. Hoy cierro esta historia con 1,5k de visitas y eso es gracias a ustedes.

	Además quiero agradecer de forma especial a @Zombi_S, gracias por ser mi primer apoyo al llegar a Wattpad y por darme ánimos para publicarla, por realizar mi primera portada, por ser de las primeras en leerla, gracias bella. Te quiero mucho.

	A los creadores de mis otras portadas @Aleoro y @Anotherlnelyboy gracias chicos, los quiero.

	A mis lectores primordiales quienes me animaban para escribir.

	@Andreamarcias,  @Firstboy1 y @Ratitakawaii gracias chicos por su apoyo.

	Y a los que no he nombrado pero sé que están allí, y a los lectores fantasmas. Gracias por acompañarme hasta el final de esta historia. 

	Espero que “La música que guarda mi corazón”, haya podido llegar a una partecita de sus corazones.

	Y bien chicos, quede sin palabra… simplemente agradecida por su apoyo. En la semana subiré la sinopsis del segundo libro. “El sonido del silencio” espero les guste y puedan seguir acompañando a Anto, Ryan, Andruw y los demás chicos. En su segunda historia.

	Hasta pronto, feliz Año para todos…

	Anny
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